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Advertencia: los relatos presentados en esta publicación fueron escri-
tos por diferentes autores, que tienen distintas concepciones pedagógicas, co-
munitarias y religiosas. A su vez, en sus narraciones se hace alusión a prácticas 
educativas de muy diversas instituciones. Se han respetado la singularidad, las 
opiniones y las perspectivas que se reflejan en ellas, sin que ello implique una 
posición ideológica por parte de amia y de Vaad Hajinuj.

Los nombres de los autores son reales, por supuesto. Por el contrario, los 
nombres de los protagonistas, datos de contexto y otros detalles se modifica-
ron, a fin de preservar la privacidad de las personas aludidas.
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Unas palabras inicales a modo de presentación

Por Karina Korob1

1 Coordinadora de Programas y Proyectos del Vaad Hajinuj Hakehilatí.

El proyecto Narrativas Pedagógicas en el Área Judaica –tiud–  ofrece un primer espacio formal en el 
que hacer públicos los relatos no documentados de experiencias significativas, de docentes del área 
judaica. Aquellas historias que circulan de manera informal en salas de profesores, encuentros de 
café y conversaciones con amigos.  Tal como lo expresa Daniel Suarez en su prólogo, es un primer 
paso en la construcción/reconstrucción de la tradición pedagógica en las escuelas de la comunidad 
judía de la Argentina.

A  través del trabajo compartido que se generó en los talleres de Tiud, en los cuales se habilitó 
un juego de roles y el intercambio entre pares en un nivel horizontal, el proyecto propició, durante 
el 2017, la escritura de más de setenta relatos narrados en primera persona. Son historias que dejan 
ver lo que los morim y morot saben y saben hacer en relación con su tarea educativa.
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Para permitir y facilitar la lectura de estos relatos a un público diverso,  incluimos un glosario 
con los términos en hebreo que aparecen en los textos y que emplean los educadores en la cotidia-
neidad de las escuelas judías.

Agradecemos la confianza, el compromiso y la dedicación a esta primera camada de coordi-
nadoras y docentes narradores que compartieron sus vivencias y abrieron el camino para seguir 
recorriendo.
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El movimiento y las experiencias desafiantes permanentemente están fluyendo. La travesía es tan 
trabajosa y esforzada como rica en momentos de aprendizaje y crecimiento. Alegrías y logros ma-
tizados con pequeños quiebres y desilusiones; algunos sueños concretados, otros postergados. Una 
vasta experiencia vital que se funde en un sinfín de memorias y se guardan en un arca virtual que 
uno lleva consigo a todas partes.

Así sucede, en efecto, con nuestra narración fundacional, la de la travesía por excelencia, aquel 
viaje de 40 años cuyo relato constituye el núcleo básico de la Torá. Las enseñanzas con que la Torá 
ilumina nuestras vidas adquieren la forma de una narración, pues ¿qué es la vida sino el arte de 
desplegar el relato de nuestro propio viaje?

Para que relates  
a oídos de tu hijo 

y del hijo de tu hijo…
Shemot (Éxodo) 10:2

El arte de sembrar palabra significativa

Por Ariel Cohen Imach1

1 Director General del Vaad Hajinuj Hakehilatí.
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Viajamos desde el simbólico Egipto, que sugiere una esclavitud existencial, y se define fun-
damentalmente como la incapacidad de poner palabra a nuestra experiencia. Así lo interpreta el 
Zóhar, el Libro del Esplendor. Nos dirigimos hacia la Tierra Prometida, entendida como mucho 
más que una coordenada geográfica; y lo que nos permitirá transitar el camino hacia ella, tortuoso 
pero liberador, es el desarrollo de la palabra significativa.

¿Qué nos sugiere nuestra milenaria Torá como enseñanza inspiradora para imprimirle reali-
dad existencial al más vigente de los relatos, el de la eterna salida de Egipto, el que nos permitirá 
viajar significativamente por el sendero de la vida?

Nos propone con el mayor de los énfasis, portar todas nuestras experiencias, dulces y amar-
gas, como si lleváramos con nosotros un arca de memorias. Transitar la vida con la eterna com-
pañía del recuerdo completo y real, aquel que es inspirado por el Arón Haedut, el Arca del 
Testimonio. El arca que viajaba con nuestros ancestros por el desierto de Sinaí conteniendo lujot 
veshivré lujot, en la que convivían las segundas Tablas de la Ley, hermosas y perfectamente talla-
das con sus majestuosos mandamientos, testimonio del brillo y el esplendor, con los pedacitos 
quebrados de las primeras Tablas, las que Moisés rompió al ver el becerro de oro, las que evocan 
quiebre y ruptura. Llevamos con nosotros en lo más medular de nuestro ser, el arca simbólica 
que alberga todas nuestras narraciones, las que rememoran cada uno de nuestros aprendizajes, 
para enriquecer e inspirar el futuro (nuestro y de los demás) con la potencia que solo un buen 
relato puede ostentar.
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Estas narraciones movilizantes, potentes, capaces de construir nuevas experiencias, de enri-
quecer infinitamente espacios de diálogo y encuentro como son nuestras escuelas y nuestras aulas, 
han sido posibles gracias a la generosidad y al profesionalismo de muchas personas.

Agradezco a las docentes que decidieron compartir sus riquísimas experiencias con todos no-
sotros, haciéndonos reír, llorar y vibrar. A Daniel Suárez y su excelente equipo, por la realización 
del proyecto. A Karina Korob por la gestación y coordinación del proyecto desde el Vaad Hajinuj, 
y a todo el equipo del Vaad Hajinuj por su trabajo comprometido acompañando su realización.

Todos, con su extraordinario trabajo, imprimieron vida al milenario mandato bíblico: lemáan 
tesaper, “para que adquieras esta exquisita capacidad de narrar”.
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Primer movimiento: hacia una pedagogía narrativa y de la experiencia

La documentación de experiencias y saberes pedagógicos a través de relatos (auto)biográficos, rese-
ñas narrativas de prácticas e historias profesionales tiene una larga trayectoria de experimentación y 
desarrollo en el campo de la educación. En ese vasto recorrido ha logrado recrear una gran variedad 
de formas de abordaje y de modalidades de trabajo que están ampliamente disponibles. Desde 
siempre, la pedagogía, las experiencias de formación y la narrativa (auto)biográfica han intersecado 

La documentación narrativa de experiencias pedagógicas en el área

¿Qué hace un maestro judío? Cuenta un cuento…

Rab. Iosef Dov Soloveichik

judaica. Tres movimientos para un prólogo.

Por Daniel H. Suárez1 

1 Profesor Titular Regular del Departamento de Ciencias de la Educación. Dirige proyectos de investigación 
en el Instituto de Investigaciones en Ciencias de la Educación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de Buenos Aires. Es Director del Programa Formación Docente y Documentación Pedagógica de la 
Secretaría de Extensión y Bienestar Estudiantil y dicta seminarios de doctorado y de maestría en el programa 
de posgrado de la misma Facultad.
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sus márgenes y han generado zonas de contacto muy creativas y productivas para pensar, nombrar 
y hacer las tareas que importan a los afanes cotidianos de la transmisión cultural y la educación 
(McEwan y Egan, 1998). En esos territorios de géneros confusos y conocimientos locales, el saber 
pedagógico se ha tornado más próximo a los sujetos, a su formación y trayectoria, a las maneras 
singulares en las que llevan adelante y otorgan sentido a la experiencia educativa y a los modos 
peculiares en que nombran, cuentan e interpretan sus quehaceres, preguntas y convicciones. De 
esa manera, la emergencia y la consolidación de ese saber de experiencia indagado y reconstruido, 
tornado saber pedagógico, contribuyó a re-explorar los dominios de la calidad educativa y de la 
cualidad narrativa de la pedagogía, asi como también, a repensar y reformular los criterios y sopor-
tes a través de los cuales pretendemos expresarlas, investigarlas y recrearlas.  

Particularmente, en los últimos veinte años, tanto en Europa como en los Estados Unidos, el 
Canadá y América Latina, los relatos de este tipo de experiencias, las historias de vida profesional 
de docentes memorables, las autobiografías profesionales e intelectuales y los diarios profesionales 
docentes, comenzaron a proliferar en los territorios de la formación, la investigación educativa y 
la práctica pedagógica en las escuelas. Una pluralidad de géneros narrativos comenzó a nombrar a 
la educación, a sus circunstancias históricas, posiciones de protagonistas y relaciones humanas y a 
contar recurrentemente las experiencias que atraviesan y constituyen a sus sujetos, mediante piezas 
y sutilezas discursivas que no se parecen a las convencionales, pero se muestran muy eficaces para 
recrear sentidos y multiplicar significados. Esta expansión del “espacio biográfico” (Arfuch, 2002) 
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hacia la educación contribuye a ensanchar las fronteras epistemológicas y la imaginación metodo-
lógica del conocimiento educativo (Suárez, 2014) y a “profundizar narrativamente” la compren-
sión pedagógica de los que hacen, dicen y cuentan la educación y la escuela (Contreras, 2016).

A partir de estos desplazamientos, la narrativa pedagógica ha venido ganando cada vez más 
legitimidad y mayor reconocimiento especializado en el campo de la educación. Ya sea como estra-
tegia de documentación y memoria de los saberes del oficio de enseñar (Alliaud, 2017), como mo-
dalidad de formación y desarrollo profesional entre pares, centrado en la indagación de la práctica 
(Suárez, 2017), o como perspectiva y recurso metodológico para la investigación pedagógica (Con-
treras y Perez de Lara, 2010), elaborar y sistematizar relatos orales y escritos sobre la experiencia 
educativa comenzó a ser una práctica habitual para un número creciente de docentes, educadores 
e investigadores. Asimismo, los dispositivos narrativos y (auto)biográficos y las experiencias de 
investigación-formación-acción docente centrados en reconstruir el mundo de la enseñanza se han 
expandido y multiplicado (Souza, Serrano Castañeda y Ramos Morales, 2014). Tales experiencias 
que interpelaban a las formas tradicionales de registro de la vida escolar, en tanto prácticas colecti-
vas de documentación que adoptaban la forma narrativa, comenzaron a generarse, estudiarse y re-
crearse y lo hicieron en distintas geografías y contextos, a diferentes escalas y con diversos alcances.

A través de su trabajo colectivo y en red, cada vez más docentes se vieron animados a contar 
lo que sucede y lo que les sucede con la enseñanza, y a documentar mediante relatos las diferentes 
maneras de hacer escuela y de enseñar en el mundo contemporáneo (Suárez y Argnani, 2011). La 
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mayoría de los docentes narradores lo hacen en red mediante colectivos que organizan su propia 
formación y que definen junto con sus instituciones de referencia los campos de intereses y proble-
mas de investigación pedagógica. La escritura de los relatos de experiencia se realiza, entonces, en 
el marco de una conversación pedagógica mediada por lecturas e interpretaciones de las sucesivas 
versiones de las historias y de un encuadre institucional que habilita, regula y ampara la produc-
ción individual y colectiva. De esta manera, los docentes narradores que indagan reflexivamente 
sus prácticas educativas y sus mundos escolares se inscriben en un movimiento de revitalización del 
saber y del discurso pedagógico a través de la construcción siempre inconclusa de una pedagogía 
de la conversación, de la narración y de la experiencia. 

Los relatos que se publican en este libro, en el marco de un proyecto colectivo e interinstitucio-
nal de documentación narrativa de este tipo de experiencias, forman parte de ese corpus creciente 
de documentos narrativos y autobiográficos que profundizan y tornan más sensible y aguda la mi-
rada y la comprensión pedagógica. Constituyen el primer compilado de relatos de experiencia que 
se compromete explícitamente en una tarea de memoria pedagógica en el marco de la tradición 
educativa judaica.
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Segundo movimiento: las morot del área judaica narran historias de formación 
y de enseñanza

Los relatos de experiencias pedagógicas en el área judaica escritos por las morot de la Red Esco-
lar Judía y publicados en este libro movilizan de la imaginación pedagógica y forman parte de 
un acontecimiento más amplio de reconstrucción de la memoria docente que hay que celebrar. 
Quince historias circulan en el espacio público y se entremezclan en el entramado narrativo que da 
cuenta de las experiencias, espacios y momentos del “mundo de la vida escolar” en esas institucio-
nes educativas y sus circunstancias. Este es un importante aporte del campo de la educación judía a 
la pedagogía de la experiencia y de la conversación. Vivencias escritas en primera persona por morot 
se inscriben en el debate público sobre educar, transmitir y formar, y colabora a enriquecer las 
comprensiones e interpretaciones pedagógicas con la observación de matices, la descripción de de-
talles y la apuesta a un nuevo leguaje para nombrar lo que hacen, piensan y vienen siendo, así como 
para mostrar las peculiaridades y potencialidades de su práctica como docentes, educadoras, morot 
y contadoras de historias. Los maestros y las maestras judías cuentan un cuento, narran historias.

Pero este corpus narrativo es solo una parte de los resultados de un proceso coordinado y siste-
mático de investigación-formación-acción docente que se desarrolló a diferentes niveles institucio-
nales y que involucró a muchas otras morot autoras de relatos y a varios otros actores decisivos. No 
existen tantos antecedentes de este tipo registrados en la memoria institucional de la comunidad 
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judía. Por eso, tal vez este pueda ser considerado un primer esfuerzo colectivo por reconocer, re-
construir y documentar la rica, diversa y plural tradición pedagógica de la trasmisión cultural y la 
educación de la comunidad judía en la Argentina.  

Durante varios meses del 2017, alrededor de sesenta morot de instituciones educativas de la 
Ciudad de Buenos Aires se reunieron periódicamente en talleres de documentación narrativa en 
sus escuelas. En estas instancias de trabajo colaborativo, identificaron experiencias pedagógicas de 
transmisión y formación protagonizadas por ellas y sus alumnos, escribieron sucesivas versiones 
de relatos de esas experiencias, las dieron a leer a sus colegas, recibieron sus comentarios, leyeron 
los cuentos de las otras morot, los comentaron, y sobre la base de todo ese trabajo, reescribieron 
sus historias, varias veces, reflexivamente, en un proceso de indagación guiado y acompañado por 
morot coordinadoras. Cada uno de estos momentos del trayecto de investigación-formación se 
construyó como un trabajo horizontal y cooperativo entre pares y estableció oportunidades de 
participación y compromiso colectivo, sostenidas en estilos vinculares que permiten enlazarlas con 
otras circunstancias y coordenadas institucionales.

Las trece morot que se formaron como coordinadoras durante más de un año, además de 
promover y organizar los talleres en cada comunidad escolar, participaron en forma activa en un 
trayecto de desarrollo profesional docente que se centró en la indagación narrativa de la propia 
experiencia de coordinación. Orientadas por un equipo de investigadores2 y de integrantes del 
Vaad Hajinuj de la amia3, las trece morot atravesaron juntas, aproximadamente cada quince días:
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•	 un seminario en el que informaron, problematizaron y discutieron en términos teóricos 
y metodológicos las prácticas de indagación-formación que venían promoviendo y coor-
dinando en sus escuelas mediante la escritura, lectura y conversación en torno a relatos de 
experiencia. 

•	 Un taller de coordinación en el que documentaron narrativamente sus experiencias como 
coordinadoras de estos procesos, y en el que planificaron, coordinaron y evaluaron las 
prácticas de taller desplegadas con las morot en cada escuela. 

•	 Un laboratorio de tematización y problematización de los relatos, en el que interpreta-
ron en términos pedagógicos y didácticos las producciones propias y ajenas, y proyectaron 
las potencialidades que estas tienen como textos pedagógicos significativos y públicos. 

Dichas instancias fueron fundamentales para que las morot coordinadoras construyeran un 
horizonte de expectativas compartido, una perspectiva metodológica común y una caja de herra-
mientas siempre disponible para editar y recrear procesos de indagación-formación-acción do-
cente. Y también fueron oportunas para que pudieran diseñar, gestionar, acompañar y documentar 

3 Estoy particularmente agradecido de Batia Nemirovsky, Ariel Cohen Imach, Karina Korob y Marga Haar.

2 El equipo de investigadores coordinadores está integrado por Daniel H. Suárez, Paula Dávila, Gladys  
Zarenchansky y Cecilia Tanoni.
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el proceso de trabajo en territorio junto con las morot narradoras, y para la formación de la escucha 
atenta, de la reflexión pedagógica y de la creatividad didáctica. De ese trabajo en red resultaron 
más de setenta relatos que ya fueron dispuestos públicamente mediante otros soportes y formatos, 
incluyendo los quince que se han seleccionado para integrar este libro.

Tercer movimiento: celebrar la publicación del libro como un acontecimiento 
pedagógico

Este libro publicado es una oportunidad para continuar expandiendo el horizonte de la articula-
ción entre la narrativa, la autobiografía y la pedagogía, y para reconocer, una vez más, la palabra, 
la experiencia y las prácticas de formación de las docentes del área judaica. Es un momento para 
celebrar. Y es una celebración singular porque está vinculada con la transmisión, la formación y la 
tradición. Luego de un año de intenso trabajo en torno de esta estrategia que en el campo acadé-
mico llamamos “documentación narrativa de experiencias pedagógicas” (Suárez, 2017), estamos 
en condiciones de decir que hemos comenzado a construir entre muchos, ahora sí, una memoria 
colectiva y plural de esa pedagogía judaica tan potente, rica y esperanzadora: para que no se pier-
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da, para que sea atesorada como un legado, pero también, para que pueda ser permanentemente 
recreada por nuevos morim, por nuevas generaciones. 

Ahora podemos celebrar que todo ese material documental, toda esa memoria pedagógica 
narrada, todas esas pequeñas grandes historias están disponibles, al alcance de las manos, de todos 
los que quieran conocerlas, apreciarlas, disfrutarlas. Y lo mismo podrán hacer los nuevos, los que 
vendrán, los que le darán vida al futuro. Es memoria pedagógica que puede ser contada una y mil 
veces en cada relato, en cada historia del educador que narra su experiencia. 

Ahora podemos celebrar que toda esa experiencia y ese saber pedagógico vinculado a la tradi-
ción, a la transmisión y a la formación en el área judaica están atesorados, guardados en pequeños 
relatos escritos que esperan ser leídos y releídos por nuevas generaciones. 

Ahora podemos celebrar que el pasado, el presente y el futuro de esta maravillosa tarea de 
transmitir han quedado anudados, entramados, en relatos pedagógicos que nos permiten ser 
otros y cada vez más los mismos al escribirlos, leerlos y hacerlos circular. 

Ahora podemos celebrar que todo ese esfuerzo narrativo, autobiográfico y pedagógico, toda 
esa indagación reflexiva sobre la propia formación, se ha dispuesto públicamente y se ha inscrip-
to en el campo educativo como parte de una pedagogía de la memoria que va tomando forma, 
fuerza y vitalidad.

Ahora podemos celebrar que se ha constituido una comunidad de morim/morot  
narradores/as que seguramente seguirán contando, indagando y dando a leer sus relatos de  
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experiencia e invitarán a otros a que se plieguen a esta tarea colectiva de memoria y re-construc-
ción pedagógica.

En definitiva, ahora podemos celebrar porque, como sabemos, un maestro judío narra, cuen-
ta una historia. Y en esta ocasión, durante un año, sesenta morot han narrado.
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Corría el año 2002 y yo recién llegaba a Quito, Ecuador, para iniciar una nueva etapa en lo personal 
y de trabajo como docente del Departamento de cultura judía, en la escuela Albert  Einstein, la única 
del país, judía y abierta a la sociedad. Poseía un alto nivel académico, lo que la posicionaba como una 
de las mejores escuelas de la ciudad.

Que la institución judía fuera abierta a la sociedad significa que allí asisten familias de diversos 
credos y creencias, por lo que el peso de las materias del área judaica es fundamental para mantener 
la identidad escolar y para compartir nuestras tradiciones y valores con el resto de la comunidad 
quiteña. Los contenidos del área judaica eran abordados en todos los niveles de la escuela —inicial, 
primario y secundario—, adecuados a la edad y los intereses de los alumnos en las distintas etapas de 
su formación.

Yo era nueva en el país y en el trabajo, por lo que debía acostumbrarme a formas diferentes, a un 
nuevo calendario académico, otra manera de calificar y evaluar a los alumnos. Mis compañeros y tam-
bién los chicos, debían adaptarse a una persona con distintas modalidades de trabajo, con palabras que, 
aunque sean en el mismo idioma, no se entienden… ¡y ni que hablar del acento que nos caracteriza!

El placer de narrar historias

por Karina Korob
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Cuando me pasan el temario de la materia Historia judía, para todos los gra-
dos de primaria, leo con mucha ansiedad  y me detengo en 3.º grado: “Vida de 
los judíos en Egipto”.

En la reunión con la directora del departamento de hebreo y cultura judía le 
manifiesto mi asombro por el nivel de síntesis del programa y lo consulto. ¿¡Es 
tan breve lo que se enseña en cada ciclo!? ¿¿Cómo dar esta historia en todo un 
año escolar??

Ella me explica que es así, que la historia “hay que hacerla chicle”.
¿Cómo se llenan las clases?
Encuentro una solución que me sirve, aferrándome a lo que sé hacer:
Resuelvo, con el aval de mi coordinadora, dividir el relato en pequeños frag-

mentos que serían narrados en clase, y planifico distintas actividades para los días, 
vinculadas, de algún modo, con ese fragmento relatado. Me gusta contar cuentos. 
Me gusta narrar historias. Mucho más disfruto de transmitir nuestros relatos. Me 
aferro a estas fortalezas y me dispongo con buena energía a lo que se aproxima. 

Nos  caemos bien, la escuela (sus integrantes) y yo, por lo que vislumbro, sin 
equivocarme, un buen año escolar.

Para cada clase me preparaba con entusiasmo: daba importancia al espacio 
físico, a que no interfirieran otros sonidos, a crear un vínculo cercano con los 

Me gusta contar cuentos. Me gusta 
narrar historias. Mucho más disfru-
to de transmitir nuestros relatos. 
Me aferro a estas fortalezas y me 
dispongo con buena energía a lo que 
se aproxima.
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alumnos y a generar un ambiente placentero para todos. Planificaba propuestas variadas, para dis-
tribuir las clases entre una primera parte de relatos y una segunda de dibujos, actividades con letras 
y palabras, dramatizaciones, armado de pósteres, diseño de juegos, etc. Las clases transcurrieron 
sin problemas, se desarrollaron en un excelente clima, los chicos trabajaron con entusiasmo y nos 
vinculamos afectivamente.

Disfrutaba narrando las historias y me daban ganas de seguir… de contar más y más sobre cada 
relato y, si esa historia se terminaba, seguir con otro de nuestra historia, de nuestra tradición, pero 
me contenía (sino, qué dar el año siguiente…).

En cada clase, durante mis narraciones, los chicos escuchaban con atención, se emocionaban, 
se enojaban y acompañaban lo que les sucedía a los personajes. Yo cortaba justo en la parte más 
emocionante del fragmento elegido (o quizás lo transformaba en lo más emocionante) para mante-
ner el deseo de seguir escuchando la semana siguiente, al retomarla. Y me encantaba oírlos expresar 
su deseo de seguir escuchando.

Finaliza el año y, en las últimas clases,  alguno de los chicos propone ver la película “El príncipe 
de Egipto”, otro sugiere traer un libro en donde está narrada la misma historia con dibujitos y a 
colores…. 

En ese momento, me animo a hacer la pregunta, cuya respuesta—ahora sé—, ya conocía pero 
que ni ellos ni yo queríamos develar (porque lo importante no residía en la sorpresa, sino en el 
tiempo y el espacio compartidos): 
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—¿Ya conocían la historia? 
—Sí, claro—responden a coro.

Me sonrío y me emociono.
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Uno de los proyectos más trascendentes de séptimo grado en nuestra escuela es el de Mitzvot: el 
concepto de mitzvá, de ser solidario, de mirar al otro, de llevar a la acción concreta los principios 
y preceptos que el judaísmo abraza desde tiempos inmemoriales hasta nuestros días es parte de 
nuestro objetivo como institución: formar alumnos que no sean espectadores de la realidad social, 
sino que puedan actuar para modificarla y mejorarla.

Eso abarca muchos ámbitos, tanto dentro como fuera de la escuela. Y dentro de esta, una 
de las actividades que yo más disfruto y que más me emociona es el día de agasajo al personal de 
maestranza con motivo del día del niño.

En esta actividad, trabajamos con los chicos la importancia de todos los roles y funciones que 
existen dentro de la institución, y entonces logran percatarse de lo trascendente que es la función 
de todo este personal, desde los encargados de la cocina hasta quienes se ocupan de la limpieza, 
el mantenimiento, las luces y de nuestra seguridad. ¡Qué sería de nosotros sin ellos! todos juntos 
formamos esta comunidad educativa y poder agradecer lo que día a día nos brindan se transformó 
en un momento de fiesta y emoción.

UNA MIRADA DIFERENTE AL OTRO
por Ruthy Tuchsznajder
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Cada año, en vísperas del Día del Niño, los chicos traen regalos para los hijos 
y nietos del personal de maestranza. La consigna es regalar “algo que te gustaría 
recibir”. Pueden ser artículos nuevos o sin uso. Es maravilloso ver muchas veces 
llegar a los chicos con regalos que fueron a comprar especialmente con sus papás.

Estos presentes son entregados en un encuentro que preparamos de una ma-
nera especial: no solo hay tortas y cosas ricas de las que ellos se encargan, sino que 
ese día cambiamos los roles: los chicos atienden a quienes día a día los atienden 
a ellos, sirviendo la bebida y la comida. Y es un desafío que les permite, también, 
comprender la importancia de cada una de las personas que los rodean.

Esta actividad normalmente se realiza en el aula. Solemos armar una mesa 
festiva y con muchas cosas ricas para compartir con ellos.

Cuando preparo esta actividad, me emociona la entrega y la disposición con 
la que los chicos encaran este momento: valoran de otra manera el rol de maes-
tranza y disfrutan de preparar y seleccionar los regalos de acuerdo con la edad y 
el sexo de quien lo recibe.

Entregar los regalos personalizados con un abrazo y un beso genera una co-
rriente de enorme ternura. Y lo mejor de todo es que a partir de ese entonces, 
cuando se cruzan en cualquier espacio de la escuela, los saludan por sus nombres 
y, más de una vez, con un beso. El lazo de complicidad que los une está creado.

Entregar los regalos personalizados 
con un abrazo y un beso genera una 
corriente de enorme ternura. Y lo mejor 
de todo es que a partir de ese enton-
ces, cuando se cruzan en cualquier 
espacio de la escuela, los saludan por 
sus nombres y, más de una vez, con un 
beso. El lazo de complicidad que los 
une está creado.
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Y no es casual que a mí, en particular, esta actividad me provoque esa sensación: soy hija de 
morá y fui muchas veces cuidada de bebé por el personal de maestranza del shule cuando mi mamá 
tenía reunión. La enorme pava de la cocina llena de saquitos de té que me preparaban es uno de 
los recuerdos más lindos que tengo de chica. Y cuando veo a todos juntos reunidos en una ronda 
—chicos y personal al que tanto quiero y al que tanto agradezco—, más de una vez las palabras 
quedan atravesadas en la garganta y me quiebro antes de poder terminar de hablar.

Y ellos lo perciben, saben que ese cariño que les transmitimos es sincero y genuino.
Por eso esta actividad es una de mis preferidas: logro que los alumnos tengan una mirada 

diferente, que se conecten con quien trabaja por su bienestar día a día y que ayuda a educarlos 
tanto como nosotros. Perciben al personal de maestranza como parte esencial de su educación y 
aprendizaje.

Y ese día, siempre me voy con la sensación maravillosa de haber hecho un poquito de “justicia” 
con quienes, en silencio, nos permiten a todos nosotros cumplir con la maravillosa tarea de educar.

Un reconocimiento merecido para ellos.
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Esta poesía hecha canción, de la escritora judía nacida en Ucrania, Zelda Mishko-
vsky, me llevó a pensar que detrás de la elección del nombre de nuestros hijos se 
esconde un sinfín de historias, recuerdos, momentos que uno quisiera guardar y 
hacer perdurar en el tiempo.

¿Acaso nuestro nombre no es lo más valioso y propio que poseemos desde 
que nacemos? ¿No es aquello que vamos construyendo con nuestras acciones, 
elecciones y con todo lo que nos toca vivir?

Así surgió en mí la necesidad de armar, junto a mis alumnos de primer grado: 
El gran libro de los nombres. Un libro con información, preguntas, anécdotas, 
datos, y por qué no, con fotografías… Un ejemplar que circule por todos los ho-
gares, para que las familias que conforman el grupo conozcan una parte, especial 
y única, de los amigos que acompañan la escolaridad de sus hijos. 

“Todo hombre tiene un nombre que fue dado por D´s,  
y también por su padre y por su madre…”

Un nombre, mil historias
por Vanina Lital Krakovsky

¿Acaso nuestro nombre no es lo más 
valioso y propio que poseemos desde que 
nacemos? ¿No es aquello que vamos 
construyendo con nuestras acciones, 
elecciones y con todo lo que nos toca 
vivir?
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¿Quién eligió el nombre? ¿Cuál es el origen? ¿Por qué les gustó? ¿Pertenece a algún familiar o 
persona cercana a la familia? ¿Conocen su significado? ¿Es un nombre bíblico? Todas estas pregun-
tas formaban parte de la carátula que cada familia debía investigar, completar y responder. 

Además, había un espacio para anotar la fecha del nacimiento (no solo según el calendario 
gregoriano, sino también de acuerdo al calendario judío), relatar alguna anécdota y pegar una 
fotografía del niño.

También se les propuso confeccionar, con diversos materiales, un cartel con el nombre en 
hebreo, que serviría para iniciar la historia. Finalmente, con todo el material, logramos armar un 
enorme cuaderno que “visitaba” el hogar de cada uno y se quedaba allí un par de días, para luego 
continuar el viaje.

¡¡Las cartas de los padres no se hicieron esperar!! Hermosas notas cargadas de emoción llegaron 
a través de los cuadernos de comunicados. Porque escribir sobre la historia del nombre de los hijos 
genera un movimiento familiar inesperado. Es volver el tiempo atrás… Es acercarse al origen, es 
llegar a lo más profundo de una elección que marcará un rumbo y dejará una huella para siempre.

¡Ah, y algo más! La historia de mi propio nombre también estaba incluida en este  
Sefer hashemot, para así poder participar activamente del proyecto, como lo hicieron mis niños.

A partir de esta vivencia, aprender cada letra tenía otro sentido. Porque el recorrido previo fue 
fundante e instaló en ellos el deseo de escribir el nombre propio.
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Pasado el mes de diagnóstico (mes de marzo), mi compañera Judith, del área 
oficial y yo, del área judaica, decidimos citar a los padres de los alumnos que 
presentaban dificultades en el aprendizaje o con sus pares.

Previo a cada reunión, Judith y yo nos juntábamos para escribir los infor-
mes. El objetivo era contarles a las familias cómo veíamos a sus hijos en el shule, 
y juntos definir una estrategia para revertir, de manera positiva, las distintas 
dificultades que notábamos (es importante el trabajo entre la casa y la escuela).

¡Para mí es vital trabajar en conjunto con mi compañera de la mañana; 
tener con quién conversar, pensar y tomar decisiones sobre el grupo!

Era un miércoles a las 19.30. El aula estaba impecable, llena de material 
y dibujos realizados por los niños y por nosotras. El lugar era agradable y co-
lorido.

Fueron llegando varios padres, les fuimos dando los informes que habíamos 
preparado y conversamos al respecto.

por Silvina Nosazof

¡Para mí es vital trabajar en conjunto 
con mi compañera de la mañana; tener 
con quién conversar, pensar y tomar 
decisiones sobre el grupo!

Estoy preparada para un revés
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Llegó el momento de recibir a la familia de Matías. Fue solo el papá; se presentó, nos saludó 
y se sentó. De inmediato nos dijo: “Ya sé para qué me citan, ya sé que mi hijo es un estúpido, 
un tarado…no entiendo para qué lo traje a este mundo”.

Sorpresa. Desazón. Silencio.
Cruzamos miradas con Judith, nos conocíamos. ¡Muchos años trabajando juntas!
Rápidamente, logramos tramitar una estrategia para cuidar a Matías. Comenzamos a hablarle 

sobre las habilidades de su hijo, lo bien que jugaba al fútbol y lo bien que dibujaba.
Le propusimos darle trabajitos para que afianzara sus conocimientos. Le dijimos que era capaz 

de mejorar, y por otro lado, le pedimos a él que leyera el cuaderno de comunicaciones, así lo man-
teníamos al tanto de los avances.

El  padre nos agradeció y se fue. Nunca le mostramos el informe que habíamos escrito sobre 
su hijo: 

“Durante este primer período del año, Matías no ha demostrado interés ni compromiso con la 
tarea diaria. Se lo notó disperso. Por lo general, no participa espontáneamente en las clases. Suele 
hacerlo cuando su docente se lo requiere, mostrando duda e inseguridad. Tarda en conectarse con 
la tarea escrita, por esta razón no termina los trabajos en tiempo y forma. Debe reforzar los con-
tenidos dados en clase. Notamos gran habilidad para dibujar. Se destaca cuando juega al futbol”.

Luego de la reunión con el papá de Matías, Judith y yo nos abrazamos y lloramos mucho. 
¡¡¡Cuánto maltrato hacia un hijo!!!
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¡Así que de inmediato, nos embarcamos en la difícil tarea de ayudar a Matías!
Fue una experiencia triste, que me marcó a fuego.Sigo escribiendo informes, pero estoy 

preparada para un revés.

fuego.Sigo
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Buceando en mi memoria, me encuentro con un bagaje enorme de recuerdos; años de trabajo en 
el aula con niños de primaria y más tarde, adolescentes de secundaria. Recuerdo tantos proyectos 
pensados, creados, planificados y puestos en marcha, algunos más exitosos que otros. Me encuen-
tro también con recuerdos emotivos, de esos que te estrujan el alma y te hacen soltar un lagrimón, 
y otros muy cómicos que te dibujan una sonrisa en el rostro con solo rememorarlos… La siguiente 
es una experiencia muy interesante que me tocó protagonizar.

Transcurrían aquellos duros años de la crisis económica argentina y el colegio en el que yo me 
desempeñaba se hallaba sumamente golpeado por la situación imperante. Sin embargo, puertas 
adentro del aula, los docentes seguíamos trabajando con el mismo ímpetu y enseñando a nuestros 
alumnos con dedicación y esmero. En ese entonces, yo era morá de 4.°grado. Los niños estudiaban 
hebreo con bastante carga horaria desde 1.° grado, y al llegar a 4.° se buscaba “poner en juego” sus 
conocimientos idiomáticos y hacer del hebreo una “lengua comunicativa”; es decir, que pudie-
ran desenvolverse con naturalidad en situaciones cotidianas hablando en dicho idioma. ¿Cómo 
lograrlo? Pues bien, planifiqué un proyecto de “Restaurante”: dediqué varias clases a enseñarles a 

¡S.O.S, nos visitan!
por Diana Pollak
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los niños cuentos y diálogos referidos a comidas, bebidas, cafeterías y lugares afines, y aprendieron 
bastante vocabulario y estructuras relacionadas con el tema en cuestión. Para cerrar el proyecto, 
los alumnos se dividieron en grupos y escribieron guiones para dramatizar situaciones y aplicar 
los  contenidos aprendidos. Prepararon también escenografía y menús para los comensales que yo 
corregí con mucha dedicación para que no hubiera errores de ortografía en ningún cartel. Las pro-
ducciones iban y venían, corrección mediante, mientras los chicos ensayaban las puestas en escena. 
Todos estábamos abocados a una tarea demandante, pero sumamente motivadora.

La presentación de los trabajos iba a ser interna, dentro del aula y no más. Pero una semana 
antes del gran día, me citó mi coordinadora para avisarme que la semana entrante un contingente 
de norteamericanos visitaría la escuela para ver cómo se estudiaba hebreo en la diáspora (fuera de 
Israel) y hacer un “generoso aporte”. Y me informó que habían seleccionado a mi grupo para ser 
observado. Hablamos acerca del proyecto de “Restaurante” y si era pertinente para mostrar. Tam-
bién me avisó que el día de la presentación nos mudarían de aula, a una de 1.° grado que era más 
grande, más linda y luminosa; un aula acorde con la jerarquía de las visitas ya que la nuestra no 
era tan “presentable”; era pequeña, interna y se accedía a ella subiendo por una angosta escalera.

Y llegó el tan ansiado día. Aprovechamos el horario del comedor para mudarnos con el grupo, 
decoramos el aula (que no era nuestra) para que pareciera un restaurante; acomodamos mesas y si-
llas; los chicos se disfrazaron de mozos, camareras y comensales según el rol que irían a interpretar, 
colgaron carteles, pusieron centros de mesa, menús y jueguitos de cocina con platitos, cubiertos, 
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comidas de plástico. Todos trabajaron ordenando el aula… Pero 
cuando se fueron a sentar, no entraban, las mesas y sillas de 1.° 
grado eran bastante más pequeñas. “¡Morá, no entramos!”, me 
decían entre risueños y sorprendidos. “No pasa nada, hacemos 
todos el esfuerzo aunque estemos un poquito incómodos”, res-
pondí. Se veía, sin lugar a dudas, que el aula no era nuestra. Por 
debajo de los decorados recién colgados asomaban los letreros de 
ese 1.° grado. Los chicos insistían: “Morá, se re nota que esta kitá 
no es nuestra”. Yo intentaba contener la risa y pilotear la situa-
ción: “No pasa nada, se ve todo bien, lo importante es el proyec-
to, que los escuchen hablar en hebreo y los de allá vean cuánto 
aprenden y saben los chicos de la Argentina”. Obviamente, a los alumnos jamás les mencione la 
cuestión del “generoso aporte”.

Sonó el timbre, todo listo: “luz, cámara, acción…”. Los alumnos, sentados en esas pequeñas 
sillas de ese aula que claramente no era nuestra, disfrazados y con platitos, cubiertos y comiditas de 
utilería en sus mesas. De pronto, se abrió la puerta y empezaron a entrar personas y más personas, 
un contingente de más de veinte americanos, seguidos por los integrantes de la Comisión Directiva 
y todas las autoridades de la escuela. Calculo yo, más de treinta adultos, todos munidos de cámaras 
fotográficas y filmadoras. Instantáneamente, empezaron a sacar fotos y a filmar, destellos de flashes 
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por aquí y por allá; los niños petrificados, estáticos, casi ni se los sentía respirar. En ese instante 
tuve la impresión de que así se deben de sentir los animales en el zoológico. Mientras las visitas se 
acomodaban en el aula “no nuestra” intentando ubicarse en cada rincón disponible, sin dejar de 
sacar fotos en ningún momento, se me acercó la Directora y en voz baja me dijo: “Dina, esta gente 
no habla ni una palabra de español ni tampoco de hebreo, ¿te animás a presentar en inglés?”. “¿Eh? 
Mi nivel de inglés es el del secundario, década de los ochenta, Normal N.° 8, superbásico. Nunca 
hablé en ese idioma, menos en público, pero bueno… no pasa nada, haré el esfuerzo, intentaré, 
todo sea por el generoso aporte”.                                                                                                                         

En fin, se produjo un silencio absoluto de todos los presentes, respiré hondo y empecé a hablar 
en inglés ante la atónita mirada de mis alumnos, en ese aula “no nuestra” de mesas y sillas ultrape-
queñas con fotos colgadas en la pared de niños que no eran ellos. Mientras tanto, aquellos, los de 
allá, me filmaban y fotografiaban… hoy por hoy, no recuerdo ni remotamente lo que dije, no sé 
si alguien me entendió, no sé qué tan mal me expresé en inglés, realmente no tengo idea; solo sé 
que hablé y nadie me interrumpió, nadie me corrigió y nadie me preguntó… ¿alguien me habrá 
escuchado?

Acto seguido, les di la indicación a los chicos para que comenzaran con la presentación, por 
un instante se quedaron congelados, mirándome perplejos y sin terminar de entender qué estaba 
pasando. Pero por suerte, la dramatización empezó a rodar y realmente se lucieron por el nivel de 
hebreo en el que se desenvolvieron, aunque nadie les haya entendido ni una palabra.
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Mientras tanto, los flashes de extraños seguían parpadeando y solo nosotros, 
mi grupo y yo, sabíamos todo lo que habíamos trabajado para llegar a ese mo-
mento y lo importante que era cerrar un proyecto tan lindo y tan significativo.

De pronto, así como llegaron, abrieron la puerta del aula y uno por uno se 
fueron retirando… salieron los americanos, los miembros de Comisión, las auto-
ridades; todos. Se cerró la puerta del aula y en forma espontánea los chicos em-
pezaron a gritar, aplaudir, golpear las mesas con las manos y zapatear, buscando, 
probablemente, liberar un caudal de tensión y energía contenidas durante media 
hora… ¿y yo? Me empecé a reír a carcajadas, me tenté y no podía contenerme, 
nos contagiamos la risa y era tremendo el barullo en el aula. ¡Fue tan cómico todo! 
Ni siquiera podíamos verbalizar la causa de nuestra risa compartida.

Al finalizar la tarde, me acerqué a la Dirección para preguntar cuáles habían 
sido las repercusiones de la actividad. La Directora me dijo: “Muy lindo todo, 
los americanos se fueron tan contentos, tan impresionados… nos trajeron este 
regalo” y me mostró una bolsita con algunos pocos lápices negros. 

—¿Y qué hacemos con esto? —pregunté intrigada.  
—Nada, no los podemos repartir porque no alcanzan para todos los chicos. 

Y bueno, en fin… ellos pensaban que se iban a encontrar con una situación peor, 
pero no… por suerte no estamos tan mal como ellos creían —me respondió.

sabíamos todo lo que habíamos traba-
jado para llegar a ese momento y lo 
importante que era cerrar un proyecto 
tan lindo y tan significativo.
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—Ah, bueno, ¿y el generoso aporte?
—Bien, gracias. 
Nos miramos un instante en silencio y sentí que pude pilotear una nueva situación. Esta vez 

sí pude contener la carcajada.     
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La experiencia pedagógica que elegí consta de dos instancias. La primera es el acercamiento de 
distintos relatos de la Torá (previamente adaptados por sus docentes) a chicos de sala de cuatro. La 
segunda es “Pinat HaTorá”, donde después de dar a conocer el texto, se abren diferentes escenarios 
que se incorporan a los períodos de juego: en algunas oportunidades son disfraces para dramatizar, 
juegos reglados, videos, y otros.

Se acercaba la fiesta de Shavuot, y en la planificación del proyecto iniciaban los Sipurei Ha-
mikrá que continuaba lo ya abordado en Pesaj: la salida de Mitzraim. Acercamos el relato histó-
rico a los niños por medio de diferentes recursos: títeres, videos y, una vez que se apropiaron del 
contenido, les propusimos dramatizar. Se les presentó un escenario nuevo en la sala: al ingresar, se 
encontraron con un monte, telas para vestir, lazos, carpas y elementos dorados, y cada uno pudo 
elegir el rol que deseaba representar.

Pasado un rato en el que cada uno pudo disfrutar de esta experiencia, veo que Tomás se escon-
de detrás de una silla y habla sin dar a entender lo que quería decir. Me quedé observando, tratan-
do de comprender qué hacía. Pasados unos minutos, se ubica dentro de un estante que estaba sobre 

por Florencia Hekier

La respuesta inesperado
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el piso y repite la misma escena. Me acerqué más, pero como seguía sin entender 
decidí involucrarme en su escena para ver de qué se trataba. Asumí el rol de una 
iehudiá que esperaba que Moshé descendiera del Har Sinaí. Sin embargo, seguía 
sin lograr que él me incorporara. 

Decidí tomar otra postura y le pregunté: “¿Y usted quién és? Nunca lo vi 
acampando con nosotros, los iehudim”.

Tomás respondió balbuceando y no pude entender lo que deseaba expresar. 
Yo, que todavía trataba de entender lo que dramatizaba, le digo: “Qué raro, desde 
que salimos de Mitzraim todos vamos juntos, ¿de dónde sos?”

A lo que Tomás se aparta del rol que representaba y me dice: “Es que morá… 
ustedes dijeron que cuando Adonai le decía a Moshé lo que tenía que escribir en la 
Torá, solo él podía entenderlo y nadie lo podía ver porque no es una persona, no 
tiene cara ni cuerpo. Por eso no me entendés lo que estoy diciendo, soy Adonai”.

Seleccioné esta, entre tantas experiencias que este proyecto me brindó porque 
me demostró que nunca hay que perder la capacidad de asombro y que nuestros 
alumnos van más allá de lo que uno puede llegar a imaginar. Tomás me lo demos-
tró con “la respuesta inesperada”.

(...) nunca hay que perder la capaci-
dad de asombro y que nuestros alumnos 
van más allá de lo que uno puede 
llegar a imaginar
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Viví junto a mi familia unos años en Viña del Mar, Chile. Mirando hacia atrás, descubro que 
vivíamos tranquilos y que, si bien extrañábamos a la familia y los amigos de Buenos Aires, disfrutá-
bamos de la vida comunitaria. Esta nos permitía estar rodeados de gente, tener amigos con quienes 
compartir festejos, salidas, charlas y nos hacía sentir queridos.

Yo trabajaba en una escuela primaria, enseñando hebreo y cultura judía, y con varias alumnas 
de 6.º grado compartía, además, los espacios comunitarios, lo que hacía que me sintiera cercana 
y en confianza. Todo el curso era muy afectuoso, se mostraban interesados por la materia, por los 
contenidos y por su formación judaica.

En una oportunidad, estaba celebrando el Kabalat Shabat en el templo y, mientras leíamos del 
sidur, observo que mis alumnas, sentadas a mi lado, seguían la lectura y los rezos de la parte escrita 
en fonética1.

La respuesta esperada
por Karina Korob

1 El Sidur (libro de rezos) suele estar escrito, en las comunidades conservadoras, en hebreo, idioma de los 
rezos, y también en castellano. En algunos lugares, como la comunidad a la que hago mención, está también 
escrito en fonética, que es la pronunciación en hebreo pero con letras en castellano.
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Me llamó poderosamente la atención y les pregunté por qué lo hacían. Mi 
pregunta respondía, claramente, al vínculo de la lectura en hebreo con la materia 
que yo enseñaba. En un 6.º grado, donde el nivel de alfabetización ya estaba más 
que completo, los alumnos en general y estas alumnas en particular, se encontra-
ban leyendo textos breves.

Me respondieron que era verdad, que en clase leían textos conmigo, pero 
que estaban atravesando la preparación para su Bat Mitzvá y que, dentro de ese 
espacio, tenían “legalizada” la lectura en fonética.

Esta respuesta me generó por un lado, decepción, por el otro enojo. Prime-
ro enojo y luego decepción, o al revés… Decepción por no ver plasmadas las 
enseñanzas en una acción concreta. Enojo porque para un docente de hebreo, 
ver a sus alumnos leer en fonética es un golpe muy bajo, es la muestra de la no 
internalización. 

Resolví actuar, por lo que me acerqué a conversar con quien acompañaba a las 
alumnas en la preparación de su Bat Mitzvá y le solicité que hiciéramos un trabajo 
coordinado. Le pedí que no les habilitara la lectura en fonética sino que, por el 
contrario, acompañara el trabajo de la escuela, reforzando la lectura en hebreo.

Los bnot mitzvá de estas chicas transcurrieron, y decido, para poder seguir 
manteniendo un buen vínculo con ellas, no volver a mencionar el tema. Pero 

Decepción por no ver plasmadas las 
enseñanzas en una acción concreta. 
Enojo porque para un docente de 
hebreo, ver a sus alumnos leer en 
fonética es un golpe muy bajo, es la 
muestra de la no internalización. 



48     

confieso que en los Kabalot Shabat se me iban los ojos tratando de espiar de qué parte del Sidur 
seguían la lectura.

Al año siguiente, previendo lo que podría suceder, me acerqué otra vez al moré con quien había 
hablado en aquella ocasión y le recordé mi pedido. Al mismo tiempo, les planteé a los alumnos 
de sexto y séptimo grado la importancia de leer los textos en el idioma original, más sabiendo que 
están capacitados para hacerlo.

Por supuesto, sabía que, una vez expresada mi posición, los alumnos pensarían dos veces cada 
respuesta, lo que quitaría espontaneidad al vínculo por fuera del aula, al menos en lo relacionado 
a la lectura de textos en hebreo.

Hace un tiempo, tuve la oportunidad de reencontrarme con estas alumnas, 10 años mayores, 
estudiantes de la universidad, y les recordé lo sucedido y cómo me había angustiado. Se mostraron 
muy relajadas, diciendo que sí, que el Sidur lo siguen leyendo en fonética, pero que me quede 
tranquila, que ellas aprendieron a leer muy bien en hebreo y que me recuerdan como una excelente 
morá… 

¿Será este comentario el que yo buscaba?
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Cada año, el colegio se prepara para el gran evento: el Iom Sport. Los días previos se huele un clima 
de preparativos, se comienzan a colocar las banderas, se retoca la pista de atletismo y se está pendien-
te del clima que tocará. ¿Lloverá o hará muuucho calor?

Ese día, toda la escuela se transforma en un arco iris de cuatro colores: rojo, azul, verde y amarillo.
El color es un sentimiento. Si tu familia fue o es rojo, por ejemplo, te tocara también ese color, 

y si no hay una relación familiar, el destino te deparará uno de los cuatro, que sentirás y vivirás a lo 
largo de toda la escolaridad. Un sello.

Para esa jornada, los chicos vienen vestidos “del color”. Pero no solo la ropa, también el pelo, 
tatuajes en el cuerpo, accesorios. Toda una marca.

Llega la apertura y ¡¡cada equipo se prepara para el desfile!! Es“el momento” ya que cada color se 
compromete con el espíritu deportivo y fairplay. Se escuchan los alientos de los padres, las canciones 
particulares de cada equipo y la alegría de los chicos por haber llegado el día.

Y les llega el turno a los chicos de primer grado; es su primer Iom Sport, pero como parte de 
la tradición ya saben todo lo que va a pasar, de eso se habla durante todo el año: ¡¡¡el Iom Sport es 

¿Qué sos?
por Tamara Langsam
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el mejor día!!! Sí, es el mejor día porque todo el colegio está unido, también los 
padres y maestros.

Se ven filas de colores: Azul, rojo, verde y amarillo. No importa si sos del “A” 
o del “C”. Importa que en este día nos une el color.

El moré de educación física los ayuda a organizarse: azul por acá, rojo más allá. 
Verde en el medio y amarillo al final.

Joaquín está parado, vestido con su uniforme de color azul, en ninguna fila 
en particular, mirando lo que pasa a su alrededor. Tiene seis años y es bastante 
disperso en las clases ya que su interés pasa siempre por el juego. Él quiere jugar. 
Siempre que tiene un objeto en la mano, lo transforma en espada, en poderes 
mágicos, etc. Todavía su juego es muy simbólico y se lo ve disfrutar. La lectoescri-
tura es una puerta que no se abrió… ¡¡solo quiere jugar!! Eso sí, disfruta mucho y 
se transporta cada vez que se cuenta algún relato de la historia judía. En Pesaj se 
transforma en Moshé ¡¡y también en su momento fue el rey David!!

Los festejos continúan, los chicos se van preparando… cada uno en su fila de 
color. Pero Joaquín sigue sin ubicarse en ninguna en particular.

El more le pregunta: “Joaquín, ¿qué sos?”.
Y Joaquín le responde: “¿¿yo??,¡¡judío!!

¡¡¡el Iom Sport es el mejor día!!! 
Sí, es el mejor día porque todo el 
colegio está unido, también los padres 
y maestros.
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—Hola, morá, te hago venir el lunes.
—¡Sí, me avisaron!  ¡Gracias, Tomi!

Ese día me sentí sorprendida, pero satisfecha. Los dos íbamos a compartir un momento inol-
vidable.

Pero esta historia no comenzó así y la quiero contar.
Desde que soy morá, trabajé en general en grados superiores, hasta que una vez, siendo profe-

sora de hebreo de sexto y séptimo en el turno mañana, la coordinadora de mi escuela me propone 
tomar un segundo grado en el turno tarde.

¡Segundo grado! Lo primero que le dije es que eran muy chicos, que no sabía si iba a poder. Ella 
me insistió porque confiaba en que sí. En realidad era un trabajo que además, yo necesitaba por razo-
nes económicas. Así que tomé en cuenta esto y a pesar de lo que me costó la decisión, acepté el cargo.

Enseñar el idioma a alumnos tan chiquitos era para mí un gran desafío. 
Y ahí estaba él, mi otro gran desafío. Tomi, chiquito, inquieto, con dificultades para aceptar 

las normas del aula.

¡Felicitaciones, Tomi!
por Janá Diskin
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“Entrá a clase, sacá el cuaderno, empezá a escribir, no tomes Coca en clase, bajá los pies de la 
mesa, no empujes a tu compañera, me estás faltando el respeto”, eran frases que yo repetía día a 
día y que él solo escuchaba. Y todo, mientras yo debía seguir aprendiendo a estar en ese segundo 
grado. De a poco me fui acostumbrando y encontrando estrategias para la transmisión del idioma 
y de las festividades judías.

Pero no lograba acostumbrarme ni a Tomi ni a sus actitudes. Recuerdo que pensaba: “es tan 
chico y ya se dirige al adulto con tanta insolencia…”.

Cuando el año terminó, los alumnos —algunos más, algunos menos—, lograron leer y escribir 
en hebreo. Y aunque a Tomi le había costado más, también lo había logrado. Lo que me dolía era 
que él no presentaba ninguna dificultad académica, todo tenía que ver con su conducta, con su 
desinterés y con su falta de límites. 

Pero a mí me esperaba otro desafío; un largo camino.
Fui también la morá de Tomi en cuarto grado y en sexto y en séptimo. 
¡Uf! ¡Qué tarea difícil! Él iba creciendo y su insolencia también. Solía interrumpir las clases con 

chistes poco pertinentes, molestaba a sus compañeros; era muy irrespetuoso. 
Yo seguía, parada frente a él, tratando de buscar estrategias para que a pesar de todo, apren-

diera. A veces me enojaba y lo sacaba de la clase un rato para luego hacerlo entrar y que siguiera 
su tarea. Otras veces le hablaba, me escuchaba y por un momento se transformaba en un alumno 
amable y comprensivo. En ocasiones recibió una sanción por falta de respeto a su docente.
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Finalmente egresó. Siempre me pregunté cómo seguiría su escolaridad. Confieso que muchas 
veces imaginé encontrarlo en las noticias policiales de algún diario. Sabía que había continuado sus 
estudios en un colegio laico, no judío. 

Pasaron dos años, yo trabajaba en un secundario y en febrero, antes de empezar las clases, 
saliendo del colegio, me encuentro con su mamá.  

—¡¡Hola!! ¡¡Tanto tiempo!! —la saludé sorprendida, además de preguntarle qué estaba hacien-
do ahí. 

—El colegio de Tomi está por cerrar y decidimos inscribirlo acá —
me contestó ella muy contenta y me contó que él también estaba muy 
contento sabiendo que conocía a alguna profesora, o sea, a mí.

Las clases comenzaron. En el colegio se dictaba hebreo por niveles y 
ese año me tocó a mí dar clases a los alumnos de tercer año del nivel C. 
El coordinador lo evaluó para ver lo que se acordaba de su primaria, de-
cidió que cursara en ese nivel y por supuesto ahí estaba yo, recibiéndolo 
con mucha expectativa. Había crecido mucho, estaba alto, simpático, 
me hablaba con mucho cariño y encima se acordaba algo de hebreo. En las clases se distraía fácil-
mente, pero yo lo convocaba a la tarea y él se conectaba nuevamente. Yo sentía que era su referente 
y a él le gustaba contar que fui su morá en la primaria y que era muy “travieso”. Creo que los dos 
sentíamos cierta complicidad. 
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Pasó ese año y otro más. En quinto se les propuso a los alumnos que eligieran 
un seminario para cursar, relacionado con la materia hebreo. Apuntaba a que 
aquellos que no querían seguir con el idioma pudieran aprender, en castellano, 
temas que los convocaran más. Él eligió el mío: “La shoá y su transmisión a la luz 
de la literatura hebrea”. Transitamos la cursada con tranquilidad. Él participaba 
activamente de las clases, le gustaba opinar acerca de los textos estudiados y yo 
alentaba sus pertinentes intervenciones. Me sentía muy contenta de que hubiera 
crecido y madurado y de verlo comprometido con la materia. Me acordaba de las 
situaciones vividas con él cuando era chico y a veces me costaba creer que nuestro 
vínculo hubiera cambiado tanto.

Finalizó el año lectivo. Tomi egresaba de la escuela secundaria. 
—Hola, morá, te hago venir el lunes. 
—Sí, me avisaron que me elegiste para que te entregue el diploma.
En el acto de egresados le entregué su diploma con una alegría inmensa y con 

mucha emoción. Le regalé un bolígrafo que tenía grabadas dos palabras: “¡Felici-
taciones, Tomi!”.

—Gracias, morá.   

Me sentía muy contenta de que hubiera 
crecido y madurado y de verlo compro-
metido con la materia. Me acordaba de 
las situaciones vividas con él cuando 
era chico y a veces me costaba creer 
que nuestro vínculo hubiera cambiado 
tanto.



55     

Corría el mes de febrero, y como siempre, una primera reunión de trabajo del año. 
El equipo directivo dio a conocer las parejas pedagógicas y las salas. Y repartió las listas con 

los nombres de los alumnos/as.
Sala de 3, comienzo la lectura. Mis ojos se posan en un nombre y un apellido. Me detengo 

a pensar en él. ¿Cómo sería este año Ioni? ¿La permanencia en la sala de 3 servirá para un mejor 
desarrollo? Varias preguntas siguieron dando vueltas en mi cabeza. ¿Cómo será incluir a Ioni en 
un grupo nuevo? ¿Cómo reaccionará frente a nosotras y con los chicos? ¿Podrá adaptarse al nuevo 
espacio? ¿Cómo se trabajará con él y 17 nenes más? ¿Habrá que adecuar las actividades en función 
de sus necesidades?

Compartí estas dudas con mi coequiper. Conversamos también con el equipo de orientación 
y dirección acerca de sus enojos, sus ausencias y los comportamientos disruptivos de años ante-
riores. 

Guardo toda la información y espero conocer a Ioni para poder entablar un vínculo e interac-
tuar con él. Entrevisto a los padres. Nada llama mi atención, al contrario, evoluciona.

Una mirada vale más que mil palabras
por Iardena Lipovetzky
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Comienza el año lectivo, conozco a Ioni, intento relacionarme, y luego de unos días logro co-
nectarme con él. Me acerco a compartir un juego, pero se hace difícil. Él está en su propio mundo.

Llega marzo y con él, Purim. En la sala se vive un clima festivo: música, disfraces, bailes, osnei 
Amán y Ioni sentado en una silla, vaya a saber por dónde vagaban sus pensamientos. Su cuerpo 
apoyado sobre el respaldo, con la mirada perdida. 

Me acerco, lo invito a participar y no encuentro respuesta. Segundo intento comienza a gritar, 
patalear y llorar. Lo abrazo, lo contengo y tarareo una canción de cuna. Logro calmarlo.

Pasó el tiempo, pasaron las distintas actividades, los cuentos, las canciones, las poesías. Ioni 
continuó con una actitud similar.

Se aproximó Pesaj. Como primera propuesta, nos acercamos al relato. Contábamos con títeres 
gigantes que permanecieron en una pizarra magnética a lo largo de los días festivos. Dramatizamos 
con bloques la escena de los iehudim cargando ladrillos. Los chicos vivenciaron un Seder. Conver-
samos sobre los símbolos propios de la fiesta: Keará, Hagadá y hiervas amargas. 

Ioni se acercó a la pizarra, tocó los títeres, realizó diversos movimientos simulando partes del 
relato. Se escucharon varios sonidos guturales. Me aproximé y le pregunté sobre los personajes de 
la historia. “¿Dónde está Moshé?” “¿Dónde está Paró?” Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando 
respondió mostrando son su dedo aquello que le había preguntado.  

Al día siguiente, me tomó de la mano y me llevó hasta la misma pizarra. Extendió mi mano 
junto a la suya y las acercó hasta los personajes. Con un gesto, entendí que quería que los sacara. 
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Jugó con ellos, mientras yo le volvía a contar recortes de la historia. Mi corazón 
latía a gran velocidad. Comenzó a posar su mirada en la mía y, de esta manera, a 
buscar mi intervención. Su tiempo de concentración fue corto, de inmediato se 
acercó a la biblioteca a tomar su libro preferido.

Aproveché estos pequeños encuentros para seguir adelante. Entusiasmada, 
comencé a pensar en la confección de la hagadá. ¿Qué podría hacer él? ¿Qué 
entendería del orden de la hagadá? ¿Para qué hacer lo que estaba haciendo? Pre-
guntas y más preguntas. Esto me despertó siempre Ioni. 

Aquí mi gran sorpresa y satisfacción. Confeccionamos hoja por hoja junto a 
él. Mostró interés, mayor tiempo de concentración. Al finalizar la tarea, se acercó 
en varias oportunidades y buscó la hagadá; la observó, sacó los personajes de la 
historia y según mi lectura, contó el relato con diferentes tonos en su voz.  

Llegó Iom Haatzmaut, Iom Ierushalaim, 25 de Mayo, Shavuot y…
A partir de esa mirada, hoy  puedo ver nuevos desafíos, nuevas esperanzas, 

apostar a que en el vínculo de dos personas y la transmisión con el corazón, puede 
darse una magia que alcance hasta lo que creemos imposible...

Comenzó a posar su mirada en la mía 
y, de esta manera, a buscar mi in-
tervención.
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Nunca pensé que mis enseñanzas podían dejar huellas e inspirar a “otros”...
Eran las 11 de la mañana y yo estaba sentada en una butaca del templo Amijai disfrutando de 

la música y el canto de un grupo de gente, entre ellos, Marina.
Era una muchacha morocha, de rulos, con sonrisa amplia y una voz potente que me cautivó 

apenas la escuché. Se me acercó en la mitad de la ceremonia y me hizo un gesto con la boca “di-
ciendo” mi nombre. En ese momento, atiné a asentir con mi cabeza y ella se acercó a hurtadillas, 
se sentó detrás de mí y me preguntó:

—¿Vos sos Mirna?
—¡Sí! —Le contesté.
Y ahí comenzó un “viaje inesperado” por el tiempo. 
Me quedé paralizada, no podía comprender que la jazanit que había cantado unos instantes 

antes, había bajado del púlpito a buscarme: “¿Quién será? ¿Por qué me vino a buscar?” Jamás pensé 
que me esto me iría a pasar... 

—¿Cómo me reconociste? —pregunté intrigada.

por Mirna Schkliar

Inspiración
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—¡Cómo no te voy a reconocer! Es más, hace unos meses te pedí “amistad” en Facebook! —
exclamó mientras una sonrisa enorme se posaba en su cara.

Y ahí comenzó a relatar, con su dulzura, momentos vividos de chica conmigo cuando yo había 
sido su morá, cuando yo cantaba en los actos escolares junto al recordado Shmuel Katz (Z”L). Él me 
había enseñado la canción “Kan”, un tema con mucho ritmo que me encantó cuando lo escuché.

Y ella quería cantar como yo…¡Y yo no podía creer lo que mis oídos estaban escuchando!
Ese relato me conmovió (como lo está haciendo ahora que vuelco estas palabras…), me re-

montó “viajando” sobre notas musicales a mis primeros tiempos, a mis inicios como morá, cuando 
mis dos pasiones, enseñar y cantar, comenzaban a esparcirse por todos lados como hasta el día de 
hoy.  En aquellos años en los que me vestía con guardapolvo blanco, además de ser morá, era una 
artesana de la enseñanza, haciendo de cada clase un pequeño gran mundo de colores, de diversión, 
de aprendizajes. Era una actriz con todas las letras que con diferentes canciones, muchas veces crea-
das por mí, intentaba “atrapar” a los chicos de cualquier forma en las clases (siempre me gustaron 
los niños, desde chica...como también tuve morim que me marcaron y me encaminaron hacia lo 
que soy en la actualidad). 

Los primeros pasos los di en el Scholem Central, aprendiendo de mi coordinadora y de mu-
chas compañeras que ya “despuntaban el oficio”, a las cuales agradezco enormemente. Es más, 
varias de ellas son aún hoy mis amigas. Me enseñaron su saber para que yo lo pudiera legar, lo 
pudiera entregar y que el otro le diera significado, valor y uso. 
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Creo profundamente en esto de “pasar la posta”, en transmitir para que haya 
continuidad a través de los tiempos, en que la huella que uno deja se imprima en 
el eslabón de una cadena que va pasando de generación en generación. 

Marina continuó con su relato.Yo seguía atónita, con la boca entreabierta y 
mis ojos parpadeaban sin césar: 

—… y cuando te escuchaba cantar en el shule, volvía a mi casa y cantaba 
la misma canción que vos.Yo quería cantar como vos… —Las lágrimas saladas 
continuaban recorriendo mis mejillas y endulzaban mi memoria—. ¡Vos fuiste mi 
inspiración!—afirmó.

Esa frase me produjo una sensación de felicidad, de nostalgia, de alegría, de 
profundo sentir que me hizo confirmar y ratificar que cuando uno hace algo apa-
sionadamente y sabe transmitirlo, toca el alma de otro ser. 

Misión cumplida.

Creo profundamente en esto de “pasar 
la posta”, en transmitir para que 
haya continuidad a través de los 
tiempos, en que la huella que uno 
deja se imprima en el eslabón de una 
cadena que va pasando de generación 
en generación. 

relato.Yo
vos.Yo
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Nunca podré olvidar ese día… lo atesoro en mi corazón como si solo hubiese pasado un momento 
desde aquel entonces.

Trabajo en una escuela muy ortodoxa y tradicionalista. Soy maestra de primaria oficial.
Era el día del maestro y todos los niños querían agasajarme. Me prepararon una fiesta sorpresa, 

con comida, bebidas, globos, juegos y premios.
Cada chico buscaba mi exclusiva atención, había mucha excitación, tanto que no me había 

dado cuenta de que Arie había quedado rezagado. Pero entonces lo noté ya que él solía destacarse 
en el grupo por ser tan ocurrente y divertido. Me anoté mentalmente preguntarle, luego, qué era 
lo que lo estaba preocupando. 

Uno a uno fueron entregándome regalos que, además, venían con una cartita en donde decían 
que me querían, que era la mejor maestra, que no me olvidarían… ¡Cuánto me emocionan esas 
demostraciones de afecto! 

Fue un día muy especial para todos ya que pudimos hablar de aquellas cosas que nos gustan, 
de lo que nos resulta difícil, lo que nos pone tristes y lo que nos alegra. Realmente fueron pocas 

Grabado en mi corazón
por Analía 
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las ocasiones en las que habíamos podido hablar de todo lo relacionado al grupo 
en sí.

Cuando estaba terminando la jornada, Arie se acercó a mí, y con una voz 
muy dulce me dijo: “Yo también tengo un regalo, pero no como el que te traje-
ron mis amigos, yo no tuve plata para comprarte nada, mamá no me pudo dar 
dinero. Por eso te traje esto”. Cuando abrí el paquete, encontré un trozo de sus 
peot y un cepillo de dientes usado que me especificó, que era de él…

Las peot son las patillas que un grupo de ortodoxos se deja crecer y que no 
se las corta porque les son muy significativas, marcan su identidad judía y es 
toda una tradición.

Le dije: “Este es el mejor regalo que hoy recibí, lo voy a cuidar mucho para 
que no se me estropee, pero sabé una cosa, yo no necesito regalos, para mí es 
suficiente que compartamos cada día hermosos momentos como el de hoy. Yo 
te agradezco un montón, sé que para vos las peot son muy sagradas y espero que 
mami no te rete por lo que hiciste”.

Él sonrió y me respondió que las iba a esconder detrás de sus orejas y que 
nadie se iba a dar cuenta. Le guiñé un ojo y se fue corriendo a jugar con sus 
amigos.

Yo me quedé muda sentada y emocionada hasta lo indecible…

Fue un día muy especial para todos ya 
que pudimos hablar de aquellas cosas 
que nos gustan, de lo que nos resulta 
difícil, lo que nos pone tristes y lo 
que nos alegra. 
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Son esos los momentos que a una la gratifican y que a mí me hacen volver a elegir, día tras 
día, esta hermosa profesión: ser maestra.

Cuando me pidieron que dejara un legado a mis colegas, vino a mi mente esta anécdota. 
Qué mejor que un momento inolvidable, como el que pasé con Arie, uno de los tantos alumnos 
maravillosos que tuve. No me alcanzarían las hojas para enumerar las emociones que pasé y sigo 
pasando  junto a ellos día tras día.

Y me gustaría concluir con una frase que leí en algún libro y que dice: “El mejor uso de la 
vida es dedicarla a algo que la sobreviva”, y con mis alumnos estoy segura de que lo conseguí.
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Trabajando como tutora de tercer año, hace ya un largo tiempo, la rectora nos propuso el desafío 
de encontrar un proyecto solidario para encarar con los alumnos, en el marco de un programa de 
cincuenta horas solidarias obligatorias durante los cinco años de escuela. Esta propuesta ya la ha-
bían implementado en otras instituciones con resultados ampliamente satisfactorios.

El desafío para mí era no solo encontrar el proyecto indicado, sino que quería que fuera algo 
diferente ¡y que me gustara! Hasta ese entonces, todas las acciones de voluntariado radicaban en la 
recolección de útiles o ropa, o el trabajo en asilos u hogares de ancianos… yo quería encontrar algo 
que, por un lado, tuviera implícito el concepto de solidaridad, de tikun olam, de lograr nosotros 
reparar las situaciones injustas, ya que tal como dicen los sabios “no somos culpables de las cosas 
que pasan, pero sí responsables de modificarlas”; y por el otro,que involucrara al alumno de ma-
nera activa, donde “pusiera el cuerpo”, donde él se viera comprometido en el hacer con esa acción 
por encarar.

Y lo encontré “causalmente”: leyendo el Facebook, en el muro de la hija de una amiga, vi unas 
fotos con un título que me llamó la atención: “Un domingo de cumpleaños en Alejandro Korn, 

EL LEONCITO DAN: LA SOLIDARIDAD EN ACCIÓN 
por RUTHY TUCHSZNAJDER
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con el Leoncito Dan”. Me puse a leer y ahí me di cuenta de que había encontrado lo que buscaba.
El Leoncito Dan es una asociación civil liderada por Paula y Jaim, dos papás que tras la prema-

tura muerte de su hijo, deciden devolver en acciones solidarias el amor que Dan supo dar en vida, 
y de esa forma, también transformar el dolor de la pérdida en una manera de seguir adelante. Así 
intentan mejorar la calidad de vida de una franja olvidada por la sociedad, donde no solo cuenta 
lo material, sino los abrazos amorosos y la mirada dedicada que son parte integral de ese objetivo.

Y la otra “causalidad”... eran familiares de mi marido. No dudé, ese era mi proyecto.
A partir de ahí todo se precipitó. Me comuniqué con Jaim que enseguida se entusiasmó con 

la idea de que los chicos del Scholem participaran como voluntarios en los festejos de los cumples.
Pactamos una entrevista con la rectora. Ni bien le contamos del proyecto, la aceptación fue 

inmediata y el entusiasmo desbordante.
La primera reunión con los chicos para presentar el proyecto fue mágica. Cada palabra del 

relato de Jaim los atrapó.
Bastó que nos mostrara el video sobre la corta existencia de Dan y todo lo que él en vida tra-

bajaba para los demás, para que tercer año se involucrara de lleno en la preparación de los festejos.
Y llegó el primer cumple. 
Domingo a la mañana, viaje de dos horas hasta Alejandro Korn, y otro tanto de vuelta.Tortas, 

juegos, regalos, un montón de abrazos y mimos repartidos, y la sensación maravillosa de haber 
encontrado lo que buscaba para mis alumnos… y para mí.

vuelta.Tortas
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Me conmovió la entrega, el sacrificio que implicaba para un adolescente levantarse un domin-
go temprano, viajar y volver tarde a casa, fuera del horario escolar… para arrancar una sonrisa a un 
chico necesitado de afecto y cariño.

Era mirarlos y descubrir, por ejemplo, cómo uno de los jóvenes llevaba a upa a uno de los niños 
que lo abrazó muy fuerte y no quiso bajarse… o ver cómo otra de las chicas sentada en el pasto con 
una niña en sus rodillas y dos de cada lado, pintaba con ellas unos leoncitos para que se llevaran. 
O al final, cuando nos estábamos yendo, ver cómo el micro arrancaba y los chicos corrían atrás 
arrancándonos la promesa de volver.

Este primer festejo de cumples fue el comienzo de un proyecto que según ellos mismos asegu-
raron: “les voló la cabeza”. Les mostró otra realidad más allá de la conocida, la de los marginados, 
la de los que poco tienen y mucho les falta, pero también les permitió entender lo mucho que ellos 
tienen para dar.

Pasaron los años y El Leoncito Dan 
se convirtió en uno de los pilares de la 
actividad solidaria de toda la secunda-
ria hasta hoy día. Y aunque yo ya no 
ejerzo la tutoría de tercero, coordino el 
proyecto que adquirió adquirió su lugar 
dentro de la institución involucrando a 
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todo el alumnado de tercero a quinto, con carácter optativo, en diversos proyec-
tos que se van presentando.

A su vez, El Leoncito Dan se aunó a otras iniciativas  que ya estaban en marcha.
La idea de un alumno comprometido con el medio y la sociedad donde vive, 

que siempre fue parte de la visión pedagógica y educativa de la Escuela, se transfor-
mó en base fundamental del perfil del egresado. Dentro de la currícula, diferentes 
talleres y materias desde primero a quinto año, tienen como eje el concepto de 
solidaridad, de tzedaká y la visión de las fuentes del judaísmo sobre el tema.

Y para mí… fue encontrar un lugar en donde poner el alma y el corazón. Soy 
voluntaria activa de la asociación, participo en el llamado “grupo gestor” donde se 
debaten y discuten las propuestas y los proyectos para llevar a cabo, y transformé 
el voluntariado en una parte integral de mi actividad cotidiana.

La idea de un alumno comprometido con 
el medio y la sociedad donde vive, 
que siempre fue parte de la visión 
pedagógica y educativa de la Escuela, 
se transformó en base fundamental del 
perfil del egresado.
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Un humanista de fama mundial nos honró con su visita, esa mañana de noviem-
bre de 2009. Yo era docente de tercer grado, del área judaica de la escuela.

Había un clima de fiesta y ansiedad antes de su llegada. Las docentes bailá-
bamos danzas folclóricas israelíes y los alumnos de grados inferiores llenaban el 
patio con sus animados cantos y agitando las banderas de Israel.

Tal vez no sabían fehacientemente a quién estaban esperando… ¡pero noso-
tras sí!, las docentes sabíamos el privilegio que estábamos viviendo.

¡Nos visitaba el presidente de Israel! Aquel que había dedicado su vida al 
Estado de Israel, el que había firmado la paz con Rabin y Arafat. Y por lo cual, 
junto a ellos, recibió el premio Nobel. Y el que había acompañado a su amigo en 
esa multitudinaria marcha por la paz, en la que tuvo que ser testigo de su trágica 
muerte…

Ese hombre, un personaje viviente de la historia del Estado de Israel, entraba 
en la escuela, sonreía a los chicos y nos estrechaba la mano con humildad. 

Visita al Scholem de Shimón Peres
por Judith Babor

Ese hombre, un personaje viviente de 
la historia del Estado de Israel, en-
traba en la escuela, sonreía a los 
chicos y nos estrechaba la mano con 
humildad. 
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Me pareció percibir sorpresa en él, por el recibimiento que le dimos. 
Rompiendo el protocolo, se sentó entre los chicos y se sacó fotos con ellos, sonriendo entre 

sus abrazos, como un tierno abuelo…
Una de esas fotos aún engalana el hall de nuestra escuela. Me gusta verla ahí, un hombre que 

había hecho historia sentado sonriente entre nuestros alumnos…
Luego subió al salón de actos, donde lo aguardaban los chicos de grados superiores. A los que 

les habló, como un sabio. Un discurso humanista, educativo, lleno de mensajes de vida…
Escuchar a un político de su envergadura hablar de Torá (de la biblia) de valores, fue un mo-

mento mágico para mí…
Toda esa mañana quedó en mi memoria, como un sueño…
Tuve el privilegio de estrecharle la mano y era tan grande mi emoción que no pude articu-

lar palabra. Tuve la suerte de que un fotógrafo que registraba la visita, tomara una foto de ese 
momento. La guardo como un tesoro personal. Un gran privilegio que me dio mi profesión de 
docente. 

Le hubiera querido agradecer por sus años de labor, por su vida dedicada a nuestra  mediná 
(segunda patria). Pero aunque no pude decir nada, sentí una hermandad enorme, una unión que 
se siente entre hermanos…

Evaluamos con mis alumnos de entonces el impacto que produjo su visita a la escuela. Ade-
más ellos habían participado del homenaje, bailando un tango en el escenario del salón.
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Si tuviera que pensar en un aprendizaje de mis alumnos, diría que fue esencialmente emocio-
nal. Se percibía en todos ese nerviosismo del bueno… Además, creo que a un alumno que ve a su 
docente emocionarse por algo, le que deja huellas imborrables.

Cuando en la actualidad trabajamos en las aulas su muerte, les contamos a los chicos quién 
fue este gran hombre y su impacto mundial en la historia.

Recordamos su visita por la escuela, con fotos. Y por supuesto, con mi propio relato de ese 
grato recuerdo.

Su paso por nuestra escuela fue un hermoso regalo que me hizo mi profesión de docente.
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Corría el año 2007, me habían asignado 5.º grado por primera vez en mi carrera docente. Ya había 
trabajado en todos los niveles de la escuela primaria y me faltaba solo ese. Y estaba realmente con-
tenta. En nuestra escuela, el Scholem Aleijem, de marcada tradición ideológica sionista, se había 
instaurado desde hacía algunos años un proyecto que abarcaba todos los grados de la primaria, 
donde en cada nivel se abordaba y se profundizaba algún tema relacionado con el Estado de Israel. 
De esta forma, y a lo largo de la escuela primaria, los alumnos se contactarían con él a través de 
diferentes temas.  Así fue como el proyecto recibió el nombre de “Guesher leIsrael”, un puente con 
Israel.  El tema de 5.º era “Jerusalem”. Amo esa ciudad, la visité varias veces, estuve instalada allí 
en varias oportunidades. Es donde me recibí de la carrera a la que dediqué casi toda mi vida, la 
ciudad que me despierta sensaciones, sentimientos especiales y me moviliza profundamente por lo 
que significa y significó para nuestro pueblo desde que la fundó el rey David y a lo largo de toda 
nuestra historia. En fin, un desafío muy especial tener la posibilidad de llevar a cabo este proyecto.

Con muchas ganas por comenzar y grandes expectativas, recibí las consignas de trabajo de mis 
compañeras que habían implementado el proyecto años anteriores.

Guesher Leisrael - Un puente con Israel

por Galia Skiarski
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Los alumnos trabajaban en grupos, a cada uno se le asignaba un tema para investigar y buscar 
material informativo, para presentarlo luego al resto de la clase. Con esta información se elabo-
raban paneles explicativos: La ciudad nueva, la ciudad vieja, las puertas de la muralla, los lugares 
y monumentos sagrados, los museos, universidades y barrios importantes. Después, con la ayuda 
de la profesora de plástica se armaban murales imitando cuadros que representaban los diferentes 
sitios significativos de Jerusalem. En simultáneo, con el profesor de música, se aprendían can-
ciones alusivas, de todos los tiempos, escritas en diferentes momentos históricos y por diversos 
autores.

Reinaba en el aula un clima de mucho interés, compromiso y entusiasmo en todas las instan-
cias del proyecto. Había un intercambio permanente entre los alumnos y mucho disfrute en cada 
tarea realizada. Cada consigna cumplida era un incentivo más por continuar enriqueciéndonos 
con los logros y las producciones que resultaban de las distintas etapas del trabajo. Todos los días 
me recibían con la pregunta: “Hacemos ahora Ierushalaim?”. Esta forma que tenían de preguntar 
me enternecía, me divertía,  era un condimento más para seguir adelante. Los mismos alumnos 
comenzaron a proponer actividades: contactos con familiares que vivían en la ciudad, elementos 
que las familias tenían en sus casas, como fotos, regalos, cuadros, libros, remeras de los equipos 
de fútbol representativos, pósteres, etcétera.

Todo lo que los alumnos fueron logrando en las diferentes áreas de trabajo dio pie a la organi-
zación de un gran evento donde se presentaría a los padres el producto de lo realizado. Agregamos 
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dramatizaciones a través de las que se transmitirían algunos de los contenidos 
estudiados de manera más amena, dinámica y divertida. 

El encuentro se desarrolló en el marco de un Kabalat Shabat, en un clima de ale-
gría, camaradería, entusiasmo y participación generalizada. En ese momento, pude 
darme cuenta del valor agregado que brindaba este proyecto. Por un momento, logré 
colocarme en lugar de espectadora, y disfruté enormemente de ver la participación 
y el desenvolvimiento de los chicos. Todos trabajaron, todos aportaron y todos se 
destacaron. No había mejores alumnos, cada uno de los integrantes de 5.º C pudo 
mostrar por igual, de acuerdo con sus intereses, sus posibilidades y sus capacidades,  
lo que habían logrado descubrir y aprender sobre nuestra querida capital eterna del 
pueblo de Israel.

No volvió a tocarme nunca más un 5.º grado. Fue la primera y única vez que par-
ticipé en este proyecto, pero siempre, en los años sucesivos, traté de aportar y ayudar 
en su ejecución de acuerdo con mis posibilidades. Con el correr de los años, el trabajo 
y la investigación sobre el tema de Jerusalem se redujo, muy a pesar del pedido de las 
docentes, en cuanto a actividades, caudal de información y tiempo de dedicación.  
Actualmente, los alumnos siguen investigando en grupos y buscando información 
sobre la ciudad, pero ya no hay representaciones artísticas ni actividades compartidas 
con padres. Esas cosas que fueron sucediendo en nuestras instituciones…

No había mejores alumnos, cada uno 
de los integrantes de 5to”C” pudo 
mostrar por igual, de acuerdo con sus 
intereses, sus posibilidades y sus ca-
pacidades, lo que habían logrado des-
cubrir y aprender sobre nuestra querida 
capital eterna del pueblo de Israel.
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A Jerusalem no se va, a Jerusalem se vuelve, a Jerusalem se asciende por la 
escala de las generaciones, por la escalera de la añoranza, por los peldaños 
de la redención. Odres repletos de memoria trae uno consigo a Jerusalem. 
Sobre cada monte, sobre cada colina, por las blancas callejuelas de piedra 
se hacen brindis con años de memoria recién resucitados. A Jerusalem no 
se va, a Jerusalem se vuelve (Itzjok Ianasovich).

Estas fueron las palabras que pronunció mi morá de 4.º grado en 
mi querido shule Hertzlia. Éramos tan chicos… 

Con esa pasión, con esa emoción por Israel, por Ierushalaim, en un 
2.º piso, una tarde de junio, escuchábamos por una radio, todos juntos, con tan solo nueve años, 
en un impresionante silencio, ansiosos y emocionados, que la Ciudad Vieja había sido recuperada 
por un grupo de paracaidistas, incluido el gran Moshé Dayan.  

Así volvíamos a tener en nuestras manos el Kotel. Ese Kotel tan grande y que tantos misterios 
encerraba para mí. 

No con tus ojos sino con los nuestros
por Mili Buznick
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Aquellas palabras, esos momentos, esa vivencia me generaron el deseo de 
trasmisión de algo que en aquel entonces no conocía y que con el tiempo se 
transformó en valores.

Después de cuarenta años, y ya ejerciendo la docencia, pude ver con mis pro-
pios ojos ese muro de piedra que en algún momento supo ser una de las paredes 
del Gran Templo de Jerusalem. 

Primero fue desde lejos, parecía inmenso. Llegar caminando despacito, llorar 
junto a un grupo de amigos y cantar el Shehejeianu. Acercarme a acariciar sus 
piedras y simplemente, pedir, agradecer y colocar todos los papelitos que escribí y 
me dieron cercanos y lejanos para colocar en algún huequito.

¡Cuántos! Miles de huequitos, miles de papelitos. Pero ¿cómo se hace para 
que no se caigan? ¿Los sacan alguna vez?, ¿se cumplen los deseos pedidos?

Y llegó el día en que debía transmitir y trabajar el tema de Ierushalaim con 
mis alumnos. Investigaron sobre su historia, sus barrios: el judío, el árabe, el 
cristiano y el armenio. Sus similitudes, sus diferencias, sus colores, olores, ves-
timentas, costumbres y todo aquello que fuera relevante para plasmarlo en una 
maqueta.

Vimos videos actuales y de otras épocas, también buscamos fotos, escucharon 
relatos de familiares y míos. 

¿Son las mismas piedras de hace miles 
de años? ¿Los papelitos no los sacan 
nunca? La curiosidad de un niño, su 
ingenuidad, sus preguntas y sus dudas 
se fundieron con las mías.
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¿Podrán hacerlo? ¿Se imaginarán lo que sus propios ojos no vieron? Era una duda, una gran 
duda. Sus incertidumbres y preguntas se habían transformado en las mismas que las mías. ¿Cuánto 
mide? ¿Son las mismas piedras de hace miles de años? ¿Los papelitos no los sacan nunca? La curio-
sidad de un niño, su ingenuidad, sus preguntas y sus dudas se fundieron con las mías.

Llegó el día en que la creatividad y la imaginación de los chicos se ponían en práctica. Plasmar 
los barrios de Jerusalem, sus callejuelas, sus habitantes, sus costumbres y el característico Kotel que 
yo tanto había soñado.

Eran cuarenta niños en un aula trabajando con todo tipo de materiales, cartulinas, cartones, 
crayones cajas, play mobiles disfrazados, arena, pasto. No faltó nada.

“Mili, ¿qué escribimos en el papelito? ¿Qué deseos poner en nuestro Kotel? Tenemos mucho 
para poner en un pedacito de papel. ¿Qué nos conviene pedir?”. Pero yo solo les dije: “Lo que les 
salga del corazón”.

Trabajaron concentrados y le dedicaron mucho esfuerzo. Al evaluar sus producciones dijeron: 
“¡morá, es igualito a todo lo que vimos, pero no con tus ojos sino con los nuestros!”.

Esta frase nuevamente quedó grabada en mi memoria. La misma emoción que sentí aquel día, 
hace cuarenta años, en que mi morá, en mi shule, me transmitió la emoción  y el entusiasmo por 
la educación.

A Jerusalem no se va, a Jerusalem se vuelve, a Jerusalem se asciende por la escala de las generaciones…
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Existen experiencias en la vida que quedan almacenadas con particular intensidad. 
Una tarde, en la kitá (3.ºgrado) escribo en el pizarrón “iom ierushalaim”. Y paso seguido, 

pregunto a los chicos:“¿Qué significa lo que escribí?”. Prontamente responden: “El día de Ierus-
halaim”.

La ideología de la escuela donde trabajo, al igual que la mía, es guiar a nuestros alumnos a una 
postura “crítica”, lo que implica no tomar todo lo dado tal cual, sino investigar, cuestionar desde 
una actitud respetuosa y saludable. Acostumbrados a esto, uno de los chicos pregunta:

—¿Por qué Ierushalaim tiene un día especial y Jaifa no?
—¡¡Sí, es verdad!! —reclamó otro de mis alumnos—, y ¿por qué Tel Aviv tampoco?
Para Iom Haatzmaut, les había dado la consigna de que cada uno investigara en casa junto a sus 

padres, acerca de alguna ciudad de Israel. Lo interesante de esta propuesta era involucrar también 
a las familias. El resultado fue, francamente, enriquecedor para todos.

Por supuesto, como era de imaginar, recibimos materiales bajados de internet, pero también 
algunos papás que habían vivido en determinadas ciudades nos mandaron fotos y narraciones dez-

¿Hace falta agregar algo más?
por Rajel Garber

3.�grado
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sus experiencias, lo cual fue una grata sorpresa para todos, e incluso, una novedad para sus propios 
hijos que, en varios casos, lo escuchaban por primera vez gracias a esa tarea.

También recibimos algún mail impreso de familiares que vivían en aquella ciudad. Todo esto 
no solo nos enriqueció con información, sino que también nos emocionó. Así se generó un vínculo 
afectivo con estas ciudades, lo que despertó un sentimiento de pertenencia en estos ieladim.

Como celosos custodios de la ciudad que cada uno había investigado para Iom Haatzmaut, 
salieron a enarbolarla. Esto me abrió las puertas para desarrollar el tema.

Así pase a contarles la historia de nuestra tan querida Ierushalaim….
Al verlos sumamente atentos e interesados, y habidas pruebas de sus potenciales, me sentí 

motivada una vez más a desafiar sus capacidades de reflexión.
Entonces escribí en el pizarrón:

                                         Ierushalaim

                                         Shalom

Y les pregunté:
—¿Por qué escribí estas dos palabras? ¿Tendrán algo que ver?¿Qué les parece? ¿Qué piensan?
A la luz de los contenidos que recientemente habíamos trabajado, surgieron las siguientes 

respuestas:
—Sí, tienen que ver, porque “Shalom Ierushalaim” es como decir: “Hola, Ierushalaim, te 

vengo a ver”.
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—Yo creo que la ciudad está dando la bienvenida después de tanto tiempo que no se podía ir 
a visitarla.

—A mí me parece que la shin, la lamed y la mem1 de “shalom” están escondiditas en “Ierusha-
laim”.

—¡¡Qué genial!! —respondí con satisfacción—. Así es, chicos, “shalom” está en “Ierushalaim” 
y ¿saben cómo se la llama también a esta ciudad?

Silencio, nadie responde. Entonces prosigo: 
—“Ir hashalom”. Y, ¿por qué se llamará así?
Luego de unos instantes de silencio, uno de los chicos exclama: 
—Y… porque hay tres religiones.Y así es difícil que haya paz. Y eso es muy importante porque 

todos queremos que haya paz.
Entonces otro de los chicos agrega: 
—Es parecido a lo que nos pasa a nosotros a veces en la kitá. No somos todos iguales. No nos 

gustan los mismos juegos, por eso a veces nos peleamos en los recreos. Pero después, tratamos de 
ponernos de acuerdo para poder compartir y hacemos Shalom.

—¡Sí!Aunque a veces se peleen,las religiones tendrían que ponerse de acuerdo como nosotros 
para hacer Shalom.

1 Tres de las letras del alfabeto (que están contenidas en las palabras en cuestión).
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¿¿¿Hace falta agregar algo más???
Esta maravillosa experiencia pedagógica es parte de mi acervo como morá.
Agradezco a la vida esta sublime profesión que me permite tomar contacto 

con la etapa más fructífera de la vida humana: “la infancia”. Qué riqueza la de 
nuestros alumnos. Cuán capaces son de pensar y reflexionar si se les da el espacio 
y la oportunidad.

Tercer grado, tan solo 7 y 8 años… Aunque a la luz de sus aportes, debo decir: 
“nada más ni nada menos que 7 y 8 años”.

Los adultos solemos subestimar a los niños por su corta edad, pero afortuna-
damente, ellos mismos se encargan de demostrarnos que estamos equivocados, 
que si les damos el espacio, el tiempo y los invitamos motivándolos a reflexionar, 
a pensar, a crear, nos sorprenden para bien.

Para mí esto es motor en mis clases. Busco el camino para llegar a ellos, a sus 
mundos y desde allí, los invito a iniciar una aventura, a descubrir y descubrirse en 
cada propuesta para que sus horizontes se extiendan cada vez un poco más allá. 

Por lo general, la motivación parte del docente a través de su propuesta, pero 
si logramos despertar sus curiosidades, son nuestros alumnos los que nos motivan 
muchas veces a ir más allá de lo que nos propusimos al inicio.

Bendita profesión la del docente, plena de luz y magia.

Agradezco a la vida esta sublime pro-
fesión que me permite tomar contacto 
con la etapa más fructífera de la vida 
humana: “la infancia”. 
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Recuerdo ahora un pensamiento de Abraham Joshua Heschel: “En el alma del hombre hay 
ocultas más maravillas que las que podemos imaginar. Si está inspirado, actuará. Si se lo convoca, 
responderá”.
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Ingresar como docente de nivel inicial en una institución judía me mostró un costado desconocido 
de la enseñanza, algo que no se aprende en los libros: yo aprendí (y lo sigo haciendo día a día) a 
transmitir. 

En cada Jag, en cada contenido planificado que fui transitando como mora leí, conocí, me 
apropié, imaginé, descubrí, jugué, me fui encontrando a mí misma y, finalmente, transmití.

Sin embargo, no todos los jaguim son iguales y mucho menos los proyectos alusivos.
Para Pesaj en sala de 4, generalmente, se realiza una Hagadá con fotos del relato personificadas 

por los chicos. Son de ese tipo de tradiciones que cuesta un poco cambiar, esas fórmulas “perfectas” 
que a todos gustan. 

En sus orígenes, la confección de la Hagadá empezó a hacerse como una forma didáctica, 
innovadora y dinámica de compartir en sus casas un poco de todo lo trabajado dentro de la sala. 
Como si los alumnos les abrieran a las familias una pequeña puerta, a través del juego, para espiar. 

Sin embargo, con el correr de los años esta tradición fue perdiendo su esencia, es decir, se 
mecanizó la propuesta. Supe escuchar y decir algunas de las siguiente frases: “Vos ponete acá”, 

Maneras de transmitir
por Mora Dayan
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“Poné cara de susto”, “Te tenés que disfrazar de Paró” y cientos de frases más 
sin contenido pedagógico ni significativo y, lo más triste, sin que los chicos 
pudieran vivenciar esta propuesta a través del juego. Simplemente, cumplíamos 
en forma mecánica una tradición implícita que nadie nos obligaba a hacer, pero 
que “al final queda lindo y a las familias les gusta”, tal como también pude oír 
decir. 

Este año, junto a mis compañeras, tuvimos ganas de innovar y corrernos de 
lo establecido. Por eso, pensamos en hacer un pequeño cambio que sumaría un 
punto extra a la tradicional Hagadá de sala de 4 y volveríamos un poco a la raíz 
de la propuesta inicial. Esta vez, incluiríamos el relato de la historia de Pesaj con 
las palabras de los chicos y sumaríamos las fotos de ellos jugando durante dife-
rentes dramatizaciones del Seder de Pesaj, ya sea para retratar los pasos del Seder 
como para dramatizar la búsqueda del Afikomán o disfrazarse para interpretar 
algunas de las canciones típicas del Jag.

Todos los años Pesaj termina siendo una festividad clave dentro del calen-
dario judío, sin embargo esta vez fue especial. Los alumnos se apropiaron de la 
historia y de los personajes. En esta ocasión sentí que ellos escucharon, cono-
cieron, se apropiaron, imaginaron, descubrieron y jugaron como me pasó a mí 
antes de comenzar a pensar el proyecto.

Simplemente, cumplíamos en forma 
mecánica una tradición implícita que 
nadie nos obligaba a hacer, pero que 
“al final queda lindo y a las familias 
les gusta”, tal como también pude 
oír decir. 
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Armaron un relato colectivo donde pusieron a la vista los contenidos y hechos que más los 
marcaron. Ese día “pensaron” la historia: 

—Moshé le pidió a Paró que los liberara. 
—Pero Paró respondió: “No, no y no, quiero que trabajen y trabajen”. 
Una nena acotó: —No los quería dejar libres, pero no pasa nada, ahora somos libres y pode-

mos festejar Pesaj. —Como tranquilizando a sus compañeros.  
Se me puso la piel de gallina, esta vez los que iban a transmitir y participar activamente del 

Seder iban a ser ellos. Ellos serían el reflejo de lo que se enseñó.
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Hace muchos años que soy morá de primer grado en el área judaica. Disfruto de enseñarles 
hebreo como idioma y de introducirlos en la lectoescritura, pero lo que más me apasiona es 
contarles, transmitirles los jaguim, las tradiciones y costumbres; la historia de nuestro pueblo.

Una de las primeras fiestas que toca enseñar, apenas comienza el año, es Pesaj, el relato de la 
salida de Egipto. No es cualquier fiesta, es una de las más tradicionales y en la que las familias 
acostumbran reunirse. Es la celebraciónde la libertad. De haber pasado de ser esclavos a ser li-
bres. Empezar a pensarnos como grupo, como un pueblo.

Para introducir el tema, no comienzo con el relato de la historia ya que los chicos la cono-
cen desde el jardín con todos los detalles. Hoy en día se las reproducen de diferentes maneras, 
desde películas animadas hasta telenovelas. Para mí lo importante es trabajar la transmisión, la 
de cualquier historia, oral y escrita.

Como son chicos de seis años y es abstracto hablarles del tiempo, les proyecto una familia 
de varias generaciones desde el bisabuelo hasta un nene de su edad contando la misma his-
toria.

Transmisiones
por Tamara Langsam
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Les pregunto: “¿Qué ven en el dibujo? ¿Qué está pasando? ¿Por qué siempre 
es la misma historia? ¿Es siempre la misma historia? ¿La entendemos siempre 
igual?”.

Y suelo terminar con la misma pregunta: “¿Qué pasa si alguna de las personas 
deja de contar la historia?”.

Y de repente, aparece un torbellino de respuestas por parte de los chicos:
—Se deja de contar.
—No la van a saber.
—Se la cuenta otra persona.
—Se la cuentan en el colegio.
Y aquella vez, alguien dijo: 
—¡Lo googleás en el Ipad!
Para mi sorpresa, casi todos acordaron con esa última respuesta.
—¡¡Sí, es verdad!!
Me fui movilizada, y todo el día y en los días subsiguientes, seguía en mi ca-

beza la palabra google, no como una fuente de información cotidiana, sino como 
competencia. ¿Qué me pasó?¡¡UAUUU!!¡¿Los miles de años de transmisión de 
generación en generación se reducen a google?!

“¿Qué pasa si alguna de las personas 
deja de contar la historia?”.
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Regresé al grado, esa vez con una nueva pregunta: “¿Es lo mismo buscar una información, una 
historia en google, a que alguien se las cuente? (a decir verdad, puede que hasta haya dicho “que 
yo se las cuente”).

Obvio que surgieron muchas respuestas, pero me quedé con una. La de Cata que estaba sen-
tada escuchando: “pero con vos se siente”.

Punto final.
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Siempre me gustó la historia de Pesaj. Me atrae la conformación de nuestro pueblo, su fuerza cuan-
do se une tras un objetivo en común. 

Por otro lado, la figura de Moshé es fascinante. El hombre que sale a buscar su pasado y deja los 
lujos, comodidades y hasta su propia vida para liberar a su gente. Un defensor de los ideales más 
allá de todo obstáculo. 

Una gran persona se revela como tal también en los pequeños actos, aunque nadie lo observe, 
como al defender al esclavo del egipcio que lo acosaba, o al ayudar, en Midián, a las pastoras que 
llevaban a dar de beber a su ganado. Aun así, Moshé no deja de verse como una persona común, 
con errores, temores, como cualquiera de nosotros, con sus miedos, enojos, angustias y dudas. Eso 
es lo que lo hace humano, cercano a cada uno de nosotros.

Conforme pasan los años, voy descubriendo aspectos distintos del mismo relato y eso imprime 
un cambio en mis clases.

Los docentes preparamos estas clases, fijamos objetivos, pensamos en los detalles, anticipamos 
posibles preguntas, creamos un clima de trabajo adecuado. 

Como si hubiera salido de Egipto
por Diana Jufe
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Sin embargo, a veces tenemos una falsa sensación de “que todo está bajo 
control”.  Cada encuentro con los alumnos es un nuevo reto, no importa cuántos 
años uno haya estado al frente del aula. Ese es nuestro maravilloso desafío, poder 
estar atentos a las respuestas y necesidades de cada alumno y recrear las clases en 
función de ello. 

Hace unos años, en un primer grado, se acercaba Pesaj y comencé a contar 
la historia. Una nena, con los ojos llorosos, me dijo: “Morá, quiero salir, a mí me 
da miedo esto”.

Intenté convencerla de que se quedara, le dije que se podía sentar al lado mío, 
pero no funcionó. Ella lloraba y realmente se la veía angustiada. Entonces la dejé 
salir del aula con otra persona y continué mi narración. 

En verdad, la historia es dramática. Aunque uno quiera suavizarla sin nombrar 
que Paró ordenó matar a los varones nacidos, soslayando la décima plaga y adap-
tando el relato para niños pequeños, no deja de ser muy fuerte.

Así que, los días siguientes, si se iba a tratar la historia, esta alumna salía con 
alguien a realizar otra actividad. Solo se quedaba si yo le anticipaba que no habla-
ríamos de ese tema. En cambio participaba de los momentos en los cuales trabajá-
bamos los minaguim y los valores de esta festividad. Ella tenía un gran potencial, se 
interesaba por los contenidos judaicos, pero aun así no lograba superar sus temores.

Cada encuentro con los alumnos es un 
nuevo reto, no importa cuántos años 
uno haya estado al frente del aula. 
Ese es nuestro maravilloso desafío, 
poder estar atentos a las respuestas y 
necesidades de cada alumno y recrear 
las clases en función de ello. 
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Me preocupaba que no pudiera conectarse afectivamente con una parte tan importante de 
nuestro pueblo, que tales temores le impidieran relacionarse con su judaísmo. Yo trataba por todos 
los medios de que eso no sucediera, La hacía partícipe de las actividades durante las clases en las 
que se quedaba, la convocaba para que respondiera o jugara. En fin, que de alguna manera pudiera 
asociarse al tema.

Un día, su mamá se acercó y me dijo: “Estoy en un aprieto, mi hija quiere invitar al Seder a 
algunas personas en situación de calle, pues le dijiste que hay que pensar en los demás e invitar a 
quien no tiene o no puede festejar”. 

Me alegré, ya que, más allá de la anécdota, había comprendido el sentido de la mitzvá, funda-
mental en nuestras tradiciones: el pensar en los demás y sus necesidades.

Pasaron muchos años de aquel suceso. Pensando y analizando en retrospectiva, me di cuenta 
de que tal vez su temor, esos miedos que le impedían quedarse en el aula demostraban que ella 
sintió empatía con nuestros antepasados, que no le resultó ajeno su sufrimiento.  

Tal vez se sintió, como está escrito, como si ella misma hubiese salido de Egipto.
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Hace más o menos veinte años, trabajaba en una escuela donde todos los años se 
preparaba el seder de pesaj institucional que incluía a todas las instancias institu-
cionales: juventud, templo, escuela y tercera edad.

Yo era moré de shirá y siempre era muy tensionante la participación de la 
escuela ya que armábamos un coro con unos ciento veinte alumnos de cuarto 
a séptimo grado (en esa época había solo un grado por nivel). Preparábamos las 
canciones de la hagada y las presentaban formados en dos gradas.

Ese año tomé la decisión de modificar las melodías tradicionales por algunas 
compuestas por mí. La dirección estuvo de acuerdo. El objetivo era hacerlas más 
atractivas para los alumnos, además de plantearme un desafío personal por com-
ponerlas.

A los chicos les encantaron las nuevas creaciones y disfrutaron muchísimo 
de la preparación.

Llegó el gran día. Todos estábamos muy nerviosos. El seder transcurrió con 

 La música del Seder
por Claudio Tzatzkin

Ese año tomé la decisión de modificar 
las melodías tradicionales por algunas 
compuestas por mí. La dirección estuvo 
de acuerdo. El objetivo era hacerlas 
más atractivas para los alumnos, 
además de plantearme un desafío per-
sonal por componerlas.
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normalidad y la gente se sorprendía ante cada cambio de melodías que presentábamos.
Terminado el evento, recibí las felicitaciones respectivas por parte de la dirección y de la ma-

yoría de los asistentes, y nos deseamos todos un pesaj kasher vesameaj.
Al regresar a las clases luego de los días festivos fui entrando a las kitot para mis clases y recibí 

algunos comentarios de los festejos hogareños: 
—“Estábamos en el seder y de repente llegó el momento de cantar “Daieinu” y mi abuelo me 

dice: ‘esa no es la música’”.
—“Empecé a cantar “Ma nishtaná” por ser el más pequeño y mi tío me cortó diciendo: ‘¿de 

dónde sacaste esa melodía? ’… ‘Me la enseñó el moré’”.
Al día siguiente, me citó la directora para decirme que le habían llegado comentarios de las 

familias, que no pudieron cantar las canciones ya que no las conocían. Me preguntó si no debía-
mos enseñar las canciones tradicionales para que todos pudieran cantarlas.

Lo primero que pensé fue que dejáramos todo como estaba así no tenía problemas con las 
familias. Tuve una sensación amarga ya que el resultado había sido muy bueno, y solo por un 
“pedido” de algunos padres y por no mostrarles lo bueno que es recrear los textos, tenía que volver 
atrás.

No siempre uno puede ser políticamente correcto y parecía que este caso, el innovar era todo 
lo contrario. Le respondí citando un comentario que me había hecho uno de mis alumnos ante 
la misma inquietud: 
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—“Moré, yo lo que hice fue cantar la canción que nos enseñaste y tratar de que todos en el 
seder la aprendieran y después, cantamos también las melodías tradicionales.

Con el paso del tiempo fui intercalando algunas melodías con las otras.
Lo importante es seguir transmitiendo los valores y participando de una vivencia inolvidable 

para los alumnos y hermosa para mí.
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Un día después de Pesaj, y luego de haber festejado el jag en familia, los chicos se reincorporaron al 
jardín.

En la sala habíamos trabajado el proyecto de Pesaj y utilizamos como recurso destacado la dra-
matización, que llamaba mucho la atención de los niños. Pero había un alumno en particular al que 
durante el transcurso del proyecto se lo notaba muy compenetrado con la historia. Era simpático y 
atento, y le gustaba mucho actuar. 

Las morot dramatizamos cómo los mitzrim habían hecho sufrir a los iehudim, haciéndolos traba-
jar duro. En esos momentos, observé que el niño abría los ojos de par en par imaginándose la escena.

Cuando nos reincorporamos al jardín, empezamos un nuevo proyecto y les dije: “Chicos, ahora 
que ya terminó Pesaj y se puede comer jametz, empezamos a contar los días de Sefirat Haomer (la 
cuenta de los días entre Pesaj y Shavuot)”.

Vi, entonces, que este niño mantenía cabeza baja; se lo notaba triste. Le pregunté cuál era el 
motivo de su preocupación, y, entre triste y enojado, respondió: “No quiero que vuelva Pesaj, no 
quiero que Paró haga sufrir a los iehudim de nuevo”.

por Ceci Saal

Un día después de Pesaj
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Con dulzura y ternura le expliqué que eso no volvería a suceder, ya que Hashem nos  liberó de 
Mitzraim hace mucho tiempo y lo que nosotros hacemos todos los años es recordar para así poder 
agradecerle siempre.

Él se relajó, suspiro y se quedó pensando en lo que le había dicho.
Transcurridas unas semanas, la mamá nos contó que en Shabat su hijo pudo contarles la historia 

a sus padres, sin tristeza, muy seguro, gracias al mérito de la morá.
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Conocer a Mati fue transformador. Como su docente, me hizo sentir orgullosa 
y no hubo día en que no le dedicara una clase, un momento dentro de ella o, al 
menos, una búsqueda para encontrar la manera de hacerlo sentir mejor entre sus 
compañeros. No se llevaba bien con ellos o, tal vez, los chicos no le tenían pacien-
cia. Lo sabía y quería que los valores supremos, como la tolerancia y el respeto 
al prójimo prosperaran entre todos los alumnos. Que habláramos de ello y que 
todos, incluyendo a Mati, pudieran aplicarlo diariamente en la vida misma. Me 
recuerdo llevando ejemplos del recreo al aula o del patio al cuaderno en un in-
terminable ida y vuelta de pretenciosas recomendaciones. Quería que valoraran a 
Mati, que lo aceptaran, que lo invitaran, que lo convocaran a cualquier aventura. 
Que lo esperaran, que lo convidaran. Que lo quisieran de verdad, que lo vieran 
tal cual era.

Con sus revueltos cabellos rubios y con tan solo once años, parecía saberlo 
todo. Era como un pequeño maestro. Su verborragia era inagotable y frente a 

Pequeño maestro
por Ivon Steiner

Como su docente, me hizo sentir or-
gullosa y no hubo día en que no le 
dedicara una clase, un momento dentro 
de ella o, al menos,una búsqueda para 
encontrar la manera de hacerlo sentir 
mejor entre sus compañeros. 
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cualquier tema se mostraba listo para disparar su artillería de saberes. Sus conocimientos eran de 
veracidad indiscutida, de comprobación irrefutable. 

Sus compañeros no siempre estaban dispuestos a escuchar aquellos interminables conceptos y, 
muchas veces, protestaban o hacían desagradables gestos para enfatizar su disgusto.

Mi materia era Historia judía. En ella, Matías nadaba como pez en el agua. Me encanta-
ba escucharlo hablar frente al mapa de Israel, trayendo temas políticos a la clase, ampliando 
la información que se compartía, aportando filosos comentarios o irónicas apreciaciones sobre 
Medio Oriente. Debo confesar que Mati era mi gran desafío y me esforcé todo lo que pude para 
no desatender al resto de la clase. Veía con disimulo los ojitos anhelantes de aquellos alumnos 
implorando una pausa, deseando terminar de una buena vez aquella extensa conferencia que se 
improvisaba frente al pizarrón.

Recuerdo su mirada luminosa y apasionada al estudiar sus temas favoritos y aquel afán por 
interrumpir y, a la vez, contarlo todo a los demás. Sabía las fechas de todas las guerras de Israel 
libradas a partir de 1948 hasta esta parte, sin omitir a sus destacados protagonistas y hasta los 
números de bajas en cada episodio bélico.

Conocía perfectamente los guiños que la historia le hace a un perspicaz observador, y hasta 
algunas anécdotas personales de quienes sentaran las bases del Estado de Israel. Orgulloso, no 
escatimaba esfuerzos en derramar su imponente tesoro ante la atónita mirada de sus pares y 
docente.
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Como tal, fui testigo de las murallas erigidas a su alrededor. Muros que 
lo aislaban y dentro de los que él encontraba seguridad. Entendía su defen-
sa, pero no veía claramente al agresor. ¿Contra quién luchaba Mati? Solo 
sabía que tenía armada una dura coraza hecha de abrumadores detalles y 
razonamientos minuciosos que no permitían verlo tal como era. Sin em-
bargo, pude ahondar un poco más en su interior cuando me abrazó muy 
fuerte una tarde de tantas. Conocí algo de sus miedos escondidos en una muda profundidad. Su-
puse que tal vez, esperaba que yo lo acompañara durante ese año escolar sin pedirle nada a cambio. 

Mati tenía un corazón enorme, lleno de rebosante dulzura. Sin embargo, muy pocos podían 
entrar en él. Vivía en su mundo. Las reglas que establecía el contexto escolar no habían sido pensa-
das para él. No lo alcanzaban jamás porque el chico respondía a su manera, de la forma en la que 
solo él entendía la realidad.

Lejos de desalentarme, me resultaba inspirador el desafío de cada encuentro diario. Quería 
encontrar algo nuevo para ofrecerle, algo que pudiera sorprenderlo al fin, que pudiera arrancarlo 
de la comodidad egocéntrica con la que había construido su universo sin amigos. Quería que su 
solitaria palabra tuviera algún eco en algún oído amigable y llegara hasta alguien más que pudiera 
apreciarlo de verdad. Quería conmoverlo, decirle que hay mucho por descubrir y que no todo es 
malo o cuestionable. Quería que alguna vez, al menos, pudiera disfrutar de la compañía de otros 
sin pensar que estaban por dañarlo o que escondían secretas intenciones. 
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Ese momento llegó. Cerca de las vacaciones de invierno, la dirección de la escuela me ofreció 
la posibilidad de que algunos de mis alumnos participaran en un concurso sobre conocimientos en 
Historia de Israel. Podrían presentarse aquellos niños de diferentes escuelas que, voluntariamente, 
eligieran estudiar y rendir un examen sobre la cuestión a lo largo de varias etapas y fuera del horario 
escolar. Un jurado internacional evaluaría el grado de conocimientos de los alumnos sobre el tema. 
Mi función y la de cada docente en su escuela era preparar a los alumnos, enseñarles, motivarlos y 
alentarlos a superar el desafío de la mejor manera posible. El chico ganador se haría acreedor de un 
viaje a Israel para él y dos acompañantes.

Cuando presenté la propuesta en clase, cinco o seis chicos se mostraron entusiastas y alzaron 
sus manos enérgicamente. Entre ellos estaba Mati, por supuesto. Recuerdo su ansiedad y la extensa 
lista de preguntas que formuló sin detenerse. Su mundo parecía expandirse y llenarse de todas las 
posibilidades en un solo momento.

Acordamos un encuentro entre todos y nos reunimos con los libros entregados a los chicos 
para estudiar. A partir de allí, yo intentaría acompañarlos en esta aventura que estaba a punto de 
comenzar. Les conté sobre mis expectativas y el plan de acción propuesto aunque para mis aden-
tros, pensaba que esta era una excelente oportunidad para que Mati encontrara amigos, no solo 
compañeros de ruta. 

Durante las diferentes etapas del proceso, los chicos fueron atravesando las instancias de eva-
luación pautadas y las correspondientes pruebas de nivel. Mati se mostraba más simpático con los 
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demás. Lograba tolerar sus traspiés y ellos aprendieron a escuchar sus largas respuestas. El círculo 
más íntimo que se había generado y ese aire fraternal que lo llenaba habían sido beneficiosos para 
él. Pasaron satisfactoriamente las instancias octava, cuarta y semifinal. Los encuentros eran enri-
quecedores. En ellos, los chicos planteaban sus dudas y corregían datos o conceptos. Mati no per-
día oportunidad de subrayar las heroicas hazañas de los pioneros que pisaban anhelantes la amada 
tierra de Israel. A veces parecía que había estado con ellos. Relataba con vivo interés las penurias 
de aquellos jóvenes de la Haganá a los que les había tocado defender las fronteras de su patria y 
detallaba con igual soltura, tanto pormenores de aquella epopeya como también, dificultades del 
suelo y el clima, del pantano infinito que se abría a sus pies o de la vida abnegada del virtuoso 
inmigrante judío. Mati parecía sudar por el mismo sacrificio que ellos, alegrarse por los mismos 
propósitos o desvelarse por la misma esperanza milenaria que los visionarios judíos abrazaron al 
construir su hogar.

El grupo de alumnos avanzaba incansable entre los apuntes de historia y los mapas coloridos. 
Logré que todos pudieran estudiar juntos invitándose a sus respectivas casas. Mati invitó a sus 
compañeros y fue invitado a su vez por ellos. Las meriendas y las charlas, la presencia de las fami-
lias, eran un buen marco para que la presión intelectual cediera. 

Tras algunos meses de preparación, llegó el día en el que se celebraría la etapa final del concur-
so. Esa jornada, ante el respetable y solemne jurado, los chicos respondían a las preguntas que unas 
tras otras resonaban en el intimidante escenario.
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Aún evoco a Matías con su brilloso pelo rubio y su mirada esquiva bajo la luz de los reflectores. 
En la platea, algunos se movían inquietos en sus sillas. La atmósfera de susurros y toses nerviosas 
creaba un suspenso algo exagerado para la ocasión. Momentos de silencio eran, de tanto en tanto, 
interrumpidos por aplausos o por los suspiros de los padres y familiares expectantes. 

Recuerdo que pensé en aquel momento cuán profunda y hostil es la presión que a veces ejer-
cemos sobre nuestros alumnos para que logren un resultado, para acercarlos a una meta, para que 
sean lo que acaso los adultos no pudimos ser. Me pregunté si era válido hacerlos pasar por eso y si 
era esta una respuesta a nuestro narcisismo o si en verdad valía la pena empujarlos así, a la compe-
tencia feroz de la vida. 

La sentencia del jurado fue inapelable: Matías, el pequeño maestro, resultó ser el ganador del 
concurso. Entre la entrega del premio, las fotos y las lágrimas de sus padres, me encontré emocio-
nada como pocas veces. Lo que realmente vi sobre el escenario fue a un chico de once años que 
había logrado hacer amigos. Lo vi rodeado de cariño y afecto. Noté orgullosa cómo lo felicitaron 
sus compañeros palmeándole el hombro entre sonrisas y gestos cómplices. Me había conmovido el 
hecho de verlo tan feliz. Indudablemente, yo había aprendido más de él que él de mí. Desde aquel 
momento supe que siempre lo recordaría como a mi “pequeño maestro”.
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Esto que les voy a contar pasó hace unos veinticinco años. Hoy vuelve a mi recuerdo como una 
experiencia muy fuerte y emotiva.

Hacía poco me había recibido de psicóloga social y empecé a imaginar espacios para pensar 
y trabajar en dinámica grupal, con mis nenes de 2.º grado. Decidí otorgar un tiempo en el grado 
para sentarnos en ronda y hablar entre todos sobre los temas de convivencia que les preocuparan 
a los chicos en la rutina cotidiana. ¿El nombre? maagal, ¿qué otro podía ser? La idea era sentarnos 
en ronda (como en el Kabalat Shabat) plantear los problemas y pensar juntos la solución. Fui 
probando y armando ideas, estrategias, actividades, juegos y sobre todo, escuchando a cada chico 
como si fuera uno de mis hijos. Tomé cada pelea, cada situación conflictiva como la más impor-
tante del mundo. Así escuché enojos y reclamos de unos con otros. Y les pedía a los demás que 
opinaran para poder encontrar soluciones entre todos. Era un muy buen momento para pensar en 
el otro y hablar sobre valores judíos y universales. Tocamos temas, como respeto, tolerancia, ayuda, 
comprensión, solidaridad y muchos otros. Yo era solo la facilitadora, casi la intermediaria, la me-

Hay alumnos que quedan en tu corazón
por Etel Cukier
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diadora. Y lo seguí siendo en todos estos años. Estudié mucho e hice varios cursos 
importantes para poder mejorar tan delicada tarea. Siempre tratando de generar 
cambios en actitudes negativas o agresivas, y educando con cariño y respeto. 

Hacía un tiempo que un nene llamado Diego se quejaba de que Julián le decía 
“negro adoptado”. Diego era adoptado, igual que su hermana, y ellos lo sabían. 
Pero no parecía preocuparles. Era su historia y la conocían. Yo entendí que a Diego 
le molestaba y ofendía que le dijeran “negro”.  Era por su tez y por su color de pelo. 

Una tarde, en el Maagal, decidí tratar el tema. Les expliqué que Diego era 
efectivamente adoptado y que él lo sabía. Sus papás se lo habían contado. Los 
chicos empezaron a hacerme muchas preguntas que fui contestando con cuidado. 
Confieso que lo que destapé y largué  “sin anestesia” causó conmoción, pero yo 
había elegido arriesgarme. Luego se fueron tranquilizando. En realidad, quise im-
pactar mostrando que lo que Julián usaba como un insulto no le iba a servir más. 
Confiaba en mis posibilidades de poder contener la situación que seguramente se 
iba a producir. No tuvo consecuencias y no hubo una fila de papás esperándome 
al día siguiente. No hubo reclamos ni pedido de reuniones para que yo diera 
explicaciones. 

En algunas situaciones vinculares, en los grupos, sirve usar palabras suaves 
y muy medidas, que permiten evolucionar y llegar a una solución lenta. Pero en 

Tomé cada pelea, cada situación con-
flictiva como la más importante del 
mundo. Así escuché enojos y reclamos 
de unos con otros. Y les pedía a los 
demás que opinaran para poder encon-
trar soluciones entre todos. Era un 
muy buen momento para pensar en el 
otro y hablar sobre valores judíos y 
universales. Tocamos temas, como res-
peto, tolerancia, ayuda, comprensión, 
solidaridad y muchos otros. Yo era 
solo la facilitadora, casi la interme-
diaria, la mediadora. 
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otras situaciones, como esta, se requería una estrategia más extrema. Con el correr de los años, 
apliqué alguna estrategia parecida para mover o cortar situaciones difíciles y logré sanear y cambiar 
cuestiones traumáticas para el protagonista. Siempre trato de actuar  con cariño y cuidado. 

Después, les propuse a los chicos hacer un juego: yo le iba a decir a cada uno qué era lo que 
lo hacía diferente y especial. Por ejemplo: “vos tenés un hermoso color de pelo, sos pelirrojo“, 
“vos cantás muy bien, “este peinado te queda genial, es nuevo, ¿no?”. Siempre con connotación 
positiva y como halago. Cuando me acerqué a Diego, le dije: “Me encanta el color de tu piel”. Él 
me contestó: “pero yo no quiero ser negro”. Insistí en que a mí me encantaba. Me senté a su lado, 
apoyé la mano sobre el escritorio, y él posó la suya sobre la mía. Era un gesto tierno, de sentirse 
respaldado y defendido. 

Admito con tristeza que, al citar a la mamá de Julián para comentarle lo que sucedía, ella jus-
tificó lo que su hijo hacía diciendo: “Y bueno, Diego siempre lo molesta”. 

EPÍLOGO
Unos diez años más tarde iba caminando por la calle Corrientes, cerca del Scholem y alguien 

me toca el hombro. ¡¡Era Diego!! Un muchacho dos cabezas más alto que yo que me estaba salu-
dando. ¡¡¡Sííí, era “mi negrito” querido!!!  Pensé: “los dos estuvimos en ese momento. ¿Se acordará? 
¿Se habrá sentido comprendido y acompañado?   

Hace poco lo busqué en Facebook y le pregunté si era él. Me contestó que sí. Es un muchacho 
muy lindo, con una sonrisa preciosa y se lo ve contento en las fotos. ¡¡Que así sea!!
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La mayor parte de mi desempeño profesional tuvo lugar en el jardín maternal. Ese año me habían 
asignado el grupo de 18 meses.

Volver a la tarea después de las vacaciones siempre me resultaba agradable. Reencontrarme 
con mis compañeras y contarnos anécdotas de lo vivido era parte del folclore que se repetía año 
tras a año. Y luego a la tarea… como dice Serrat “cada uno a lo que hay que hacer”. Organizar la 
sala, acomodar los juguetes, planificar y llamar a los padres para la entrevista inicial. Los primeros 
pasos…

La entrevista es un momento muy importante, es el encuentro de los papás con el docente que 
les tocó en suerte. En cada encuentro se registran los datos formales, y luego los padres cuentan 
acerca de las características de sus hijos, hablan de sus expectativas y también de sus temores. ¡¡Son 
tan chiquitos!! 

En esa oportunidad, no hubo nada en sus relatos que llamara mi atención, todo dentro de lo 
esperable… casi en todos los casos habían empezado a caminar alrededor del año, usaban chupete, 
estaban dejando la mamadera, aparecían las primeras palabras.

Es tan chiquito...
por Pnina Rucki
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Yo les expliqué acerca de nuestro proyecto… de cómo encarábamos la tarea 
y de cómo sería la adaptación, ese momento tan importante, fundante, de la pri-
mera separación entre la madre y su hijo y el ingreso a un nuevo ámbito fuera del 
hogar, ¡¡toda una epopeya!!

Ya en ese momento, empezábamos a construir aquel vínculo tan importante 
entre docentes y papás, ese puente donde la confianza comienza a fluir, abrien-
do un espacio de intercambio y llevando tranquilidad, ya que cada niño y cada 
familia son particulares y necesitan sus tiempos. Y nosotros se los tenemos que 
brindar…

Y así, con ese espíritu, llegó el primer día de clases. Todo organizado, cada 
cosa en su lugar, el primer encuentro con los nenes. Yo cada año renovaba la 
emoción, y a pesar de la experiencia, como dicen en el teatro: “cada función es 
diferente”, ya que es otro el público; y así es en el jardín, cada año son otros niños.

La adaptación transcurrió con los avances y retrocesos que le son propios. Al-
gunos la realizaron en el tiempo “esperado” y otros más mimosos necesitando de 
mis brazos y mimos. Los que parecían que estaban más seguros —que el puente 
lo habían cruzado— de repente, no, necesitaban más tiempo de mamá, y como 
ya dije, de eso se trata, de darle a cada uno lo que necesita…

Y así, con ese espíritu, llegó el primer 
día de clases. Todo organizado, cada 
cosa en su lugar, el primer encuentro 
con los nenes. Yo cada año renovaba 
la emoción, y a pesar de la experien-
cia, como dicen en el teatro: “cada 
función es diferente”, ya que es otro 
el público; y así es en el jardín, cada 
año son otros niños.
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Y de golpe, un día, ya no había más mamás en la sala, y cuando abría la puerta, los nenes en-
traban gustosos a jugar…

Martín hizo este proceso en forma gradual, su adaptación fue muy buena. Recuerdo que se 
despedía de ella afectuosamente y jugaba con lo que le ofrecíamos. Aún no hablaba, tenía apenas 
18 meses, pero gozaba de una notable destreza motora, y lo manifestaba, sobre todo, en el periodo 
de patio. Subía con agilidad al tobogán y le gustaba quedarse allí arriba, sentado un rato, hasta 
dejarse deslizar. Era su juego preferido.

En este nivel, los niños todavía no comparten su juego, sino que juegan solos, pero les encanta 
hacerlo al lado de otros; el denominado juego paralelo. Por eso nada hasta ese entonces me había 
llamado la atención.

Un día, Martín estaba subido al tobogán haciendo gala de su habilidad motora. Me acerqué 
para decirle algo, y me estremezco de solo recordar el gesto que hizo. Se tapó las orejas y giró su 
cabeza hacia el costado… Esa actitud me encendió una alarma. Y entonces empecé a observarlo 
con más detenimiento y a registrar sus conductas.

Varias veces repitió el mismo gesto cuando le hablaba. No me miraba a los ojos ni respondía a 
su nombre. Su mirada solía perderse. Mi preocupación se fue acrecentando, en mi interior sentía 
que algo estaba pasando, algo estaba fuera de los parámetros esperables para la edad…

Volví a la entrevista, pensé que quizás hubo alguna información que no había tomado en cuen-
ta, pero no, todo normal en el relato de los papás.



108     

Con los registros realizados fui a la dirección y comente mi inquietud. La psicopedagoga lo 
vino a observar en varias oportunidades y, entonces, decidimos citar a los papás para comentarles 
lo que sucedía. La escuela no es solo para transmitir saberes, sino también para detectar dificulta-
des, eso estuvo siempre claro para mí. Y aunque a esa edad el límite es muy lábil, estaba segura de 
que algo no andaba bien.

¡Qué difícil!, pensaba y pensaba. En todos mis años de experiencia, por supuesto  había tenido 
encuentros con papás para comentar inquietudes, pero nunca de esta dimensión... sentía en mi 
interior que había algo más serio.

Y llegó el día, vino solo la mamá a la entrevista, el papá no pudo hacerlo por razones de trabajo. 
Recuerdo que había tratado de buscar las palabras adecuadas para contarle lo que veíamos en la 
conducta de Martín, lo que nos llamaba la atención… Ella repitió lo comentado en la entrevista: 
“Es muy bueno, callado, nunca pide nada, yo se lo ofrezco, es tan chiquito”…  Sugerimos que 
consultara con su pediatra, acompañamos nuestro relato con un informe escrito y quedamos así. 
Ella llevaría al nene al pediatra y comentaría posteriormente lo que le este le hubiera dicho.

Pasaron algunos días y se acercó a comentarnos sobre su visita al médico: “¡me dijo que todo 
bien, que es chiquito, muy tranquilo, hay que darle tiempo!”. Evidentemente, los papás, al igual 
que el pediatra, no podían ver lo que nosotros veíamos…

Los días se fueron sucediendo, los otros niños iban descubriendo juegos, disfrutando de breves 
cuentos, realizando sus primeros juegos dramáticos, emitiendo sus primeras palabras o frases, pero 
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Martín no podía salir de su juego repetitivo, no había progresos.
Mi preocupación seguía acrecentándose. Volví con mi inquietud a dirección y afirmé que de-

bíamos citar nuevamente a los papás para decirles que los logros de Martín eran muy escasos y que 
pensábamos que deberían realizar otra consulta. 

Y así fue… ¡Qué momento difícil! Traté otra vez de acompañar a esos padres, que en esa opor-
tunidad, habían venido de a dos. Les conté lo que seguíamos observando y sugerí lo importante 
que sería tener la opinión de otro profesional, en este caso, un neurólogo, ya que el equipo de 
dirección y yo entendíamos que la conducta de Martín tenía que ser observada por un especialista. 
Y el comentario de ellos seguía siendo el mismo: ¡Es muy bueno, es muy chiquito!...

Sin embargo, aun pensando que su hijo era chiquito, realizaron la consulta con el neurólogo y 
este dio su diagnóstico: síndrome de espectro autista. 

Junto a los especialistas, comenzamos a trabajar para ayudar a Martín a crecer y poder conec-
tarse con el mundo que lo rodeaba y esperaba. Nuestra tarea fue ofrecerle oportunidades, ya sea 
para despertar su deseo y señalar los objetos, para dramatizar situaciones de la vida cotidiana, como 
preparar comidas o servir el té; jugar con diferentes objetos a “me das-te doy” o tratar de mantener 
su interés y su mirada haciendo hablar a los títeres.

El año finalizaba y Martín había logrado sostener la mirada y sonreír. Pudo devolver un jugue-
te cuando se lo pedía… había dado algunos pasitos para adelante.

Yo, en lo personal, sentí una enorme satisfacción al ver que se estaba encaminado y que la 
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ayuda que estaba recibiendo iba a ser muy importante para su vida. Y también me sentí bien por 
haber tenido el valor para defenderlo y no pensar que solo era “chiquito”.

Hoy, con el correr de los años y muchas notas de reconocimiento y agradecimiento de los 
padres por mi tarea —que atesoro en una caja de recuerdos, además de estar por siempre en mi 
corazón—, quiero compartir con ustedes, mis colegas, que entienden y sienten el amor que se tiene 
por un niño, fragmentos de la carta que me escribieron los papas de Martín.

Querida Pnina: 
Es mucho lo que tenemos para agradecerte en el transcurso de todo el año, primero por haber detec-

tado algo que a vos no te dejaba tranquila y haberlo podido transmitir, y segundo, por haberte ocupado 
con tanta atención y dedicación personalizada de las necesidades de Martín. Queremos que sepas que 
jamás vamos a olvidarlo ni dejar de agradecerte esto que hiciste por nosotros. Tiene un valor incalculable 
y difícil de retribuir, ya que es mucho lo que hubiera cambiado nuestra vida y la de nuestro hijo si no 
nos hubieras marcado algo tan importante en su conducta.

                                 Los papás de Martín y Martín

Mientras transcribo la carta, y doy fin a mi relato, pienso en él y en su familia, pienso también 
que,  posiblemente, ayudar a una persona no cambie el mundo entero, pero si puede cambiar el 
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mundo de esa persona… de toda una familia. Nuevamente me emociono, una lágrima rueda por 
mi mejilla y vuelvo a decir “¡misión cumplida!”.
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Mis primeros años de docente de nivel inicial transcurrieron en un jardín donde se respetaban 
algunas de las costumbres religiosas judías, como realizar berajot, bendiciones a los alimentos y 
tefilá, rezo que se dirige al creador.

En la sala de tres años había un niño que atravesaba una situación familiar difícil para él: la 
separación de sus padres.

Todas las mañanas, solía llegar muy serio acompañado de su mamá. A veces, me contaba lo 
que estaba ocurriendo en su casa o se lo explicaba a sus amigos mientras jugaba. Él buscaba mi 
compañía a menudo y se sentía contenido. Yo percibía su tristeza y la necesidad de expresar su 
situación. 

Como mi compañera no sabía los rezos, era yo la que realizaba junto a los chicos la tefilá y las 
berajot.  Lo hacía con mucho esmero y cariño. Y empezó a llamarme la atención que, en el desa-
yuno, decía cada berajá en voz baja y observaba que yo no lo mirara.

En un momento de distracción, me acerqué a él y le pregunté por qué pasaba esto. Entonces 
me contó que hacía unos días estaba en su casa merendando con su mamá, agarró una galletita y 

La fe de un pequeño niño

por Debora Chrem



113     

cuando intentó hacer la berajá correspondiente, ella se enojó y no lo dejó. Por eso sentía miedo de 
que se repitiera la misma situación en el jardín o de que su mamá se enterara.

Se angustió mucho y lo abracé fuerte. Le propuse que mientras estuviera en el jardín, las dijera 
con alegría y que hashem (D”s) seguro lo iba a escuchar.

Noté enseguida cuán aliviado se sintió, me sonrió y corrió a jugar con sus compañeros.
Me puse a pensar lo que le había ocurrido a ese niño. Tantas veces nuestro pueblo se ocultó 

para cumplir los preceptos de nuestra Torá, pero creo que estas últimas generaciones corren más 
peligro que en otros tiempos.



114     

Como todos los años, a mediados de junio arrancamos con la convocatoria para el Festival Lilaj. 
La actividad es optativa, con lo cual, los alumnos de la escuela, desde 4.º hasta 7.º grado, eligen si 
quieren participar o no de este evento. Por suerte, cada año se van sumando más y más alumnos, 
lo que me genera una enorme satisfacción. 

Nada más lindo que verlos arriba del escenario. Para mí es una sensación única. Además, es 
maravilloso verlos disfrutar, sonreír, brillar y bailar o, como decimos nosotros, rikudear.   

Desde que tengo uso de razón, que el hacer rikudim está ligado solo al género femenino, como 
si los hombres no pudiesen bailar. Muchas veces, las etiquetas hicieron que varios chicos se bajaran 
de propuestas de tal índole, solo porque rikudim era considerada una materia para nenas. Pero sin 
temor alguno a las etiquetas o rótulos y con mis objetivos en claro, estaba dispuesta a dar un pasito 
más y convocar a los varones. Como dice la frase “persevera y triunfarás”. Y por suerte… ¡lo logré! 
Se sumaron chicos y lograron sorprenderme porque eran un montón.

Las clases iban pasando, todos estaban muy entusiasmados. La propuesta gustaba y por un 
lado, eso me dejaba tranquila, pero por otro, sabía que el desafío era aún mayor, debía cautivar a 

por Melisa Effter
Para mí y para vos

“Y en la calle codo a codo 
somos mucho más que dos”

Mario Benedetti
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todos mis bailarines clase a clase. Un día, noto que un alumno que ya venía ensayando no estaba 
en la coreografía. Le pregunto a sus compañeros y nadie sabía nada de él. Al terminar el ensayo, se 
me acerca un chico, tímidamente, y me dice, en secreto, que su amigo tiene ganas de venir, pero 
que no va a participar porque sus padres no pueden pagar el traje y las entradas al festival. De 
inmediato, fui a hablar con él. Quería preguntarle por su situación y por sus ganas de participar, y 
hacerle saber que me importaba, y que algo iba a hacer para que pudiera estar. Me puse en contacto 
con mi coordinadora y la escuela se hizo cargo de los gastos. Él tenía muchísimas ilusiones de par-
ticipar, de compartir con sus amigos y yo tenía muchas ganas de que él pudiera estar ahí bailando y 
disfrutando de esta experiencia. Hablamos con los padres, les comunicamos la decisión y logramos 
que participara de la coreografía.

Al otro día del festival, se acercó con una sonrisa de oreja a oreja y me entregó un sobre. Aden-
tro, un dibujo con un “gracias” inmenso y bien colorido, y atrás, un chocolate. Lo saqué, lo partí a 
la mitad y lo compartimos. Cuando me doy vuelta, veo que su mitad la está compartiendo con ese 
amigo que me hizo saber de su situación. Me fui a mi próxima clase, feliz, con una sonrisa plena. 

Un niño que desea bailar.
Un amigo portavoz de su deseo.
Niños que nada saben de rótulos, etiquetas y estereotipos.
Niños que disfrutan del compartir y de bailar.
Niños que jamás se imaginaron que eran ellos los que me estaban enseñando.
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Cuando hablo de ir más allá como morá, de dar un paso, de enfrentarme a 
nuevos desafíos, me refiero a esto. Algo tan sencillo y tan mágico. Donde talmid 
y moré se funden en la experiencia misma de estar aprendiendo uno de otro sin 
saber quién es quién. Replicando enseñanzas, de esas que dejan huella. 

Ese día me sentí realizada, plena, feliz. 
Porque, definitivamente, el “para mí y para vos” se hizo presente. En ellos, en 

mí y en nosotros.

Cuando hablo de ir más allá como 
morá, de dar un paso, de enfrentar-
me a nuevos desafíos, me refiero a 
esto. Algo tan sencillo y tan mágico. 
Donde talmid y moré se funden en la 
experiencia misma de estar aprendiendo 
uno de otro sin saber quién es quién. 
Replicando enseñanzas, de esas que 
dejan huella. 
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Se acerca el mes de Nisan (mediados de abril) y en la escuela se percibe un clima 
diferente, comienzan los preparativos por “Jag HaPesaj”. Los chicos se sientan an-
siosos a escuchar el relato de “ietziat Mitzraim” Se compenetran con los guiborei 
hasipur: Moshé, Aharón, Parhó, Miriam, Iojebed y el pueblo de Israel. Preguntando 
cómo era la vida de los judíos cuando Hashem libera a Am Israel por medio de 
Moshé y de Aharón. Hablamos de las costumbres de Pesaj, aprendemos sobre la 
Hagadá, los elementos de la Kehará y  sobre la mitzvá de comer matzá y del men-
saje de humildad que nos transmite este simple alimento. También hablamos de 
lo importante que es la libertad y cuánto costó obtenerla.

Llegamos al momento de cantar las canciones de las noches de los sedarim… 
Cuando escucho cantar a mis alumnos el Ma Nishtaná y veo el brillo en sus ojos, 
me lleno de felicidad. No importa si es un chico que presta atención en clase o se 
considera indiferente ante el dat. Si es grande o chico, todos juntos la cantan al 
unísono y una lágrima se desprende de mí… 

por Matías Faur

Ma Nishtaná?

En ese preciso momento, me siento como 
un espectador dentro de mi propio grado
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En ese preciso momento, me siento como un espectador dentro de mi propio grado. Una nos-
talgia me invade y se me vienen a la mente los sedarim en mi casa cuando era chico. A su vez, veo 
en ellos un deseo por cantar esta canción y me imagino a cada uno cantándola en su casa.  

Pasan los días, y los chicos retornan a la escuela después del Jag. Todos relatan cómo lo viven-
ciaron en sus casas, y que cantaron el Ma Nishtaná junto a toda su familia. Ellos fueron el centro 
de atención en la mesa.

Actualmente, trabajo en primer ciclo del nivel primario y en nivel secundario, por lo que pue-
do vivenciar tanto el inicio de los chicos en la red escolar como casi su finalización. 

Al trabajar Pesaj con los años superiores, noto que tienen todos los contenidos confundidos 
entre todas las festividades. Pero el Ma Nishtaná se lo acuerdan seguro. Incluso, entienden que el 
mensaje de esta canción es muy actual. Es la necesidad de establecer una diferencia. Marcar un 
cambio en la rutina cotidiana.

Siento en mí una gota de esperanza. Por unos momentos se despierta en los chicos una luz de 
cambio. En ese instante me lleno de energía para continuar con mi labor cotidiano y me formulo 
a mí mismo: “¿Ma Nishtaná?”.
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Un mediodía, Tomy y Mati se disponían a jugar al fútbol en el recreo como todos los miércoles 
que tenían turno en la cancha.

Tomy era de ese tipo de alumnos difíciles de olvidar: inteligente, pícaro y divertido. Cada 
día era un misterio; prestaba atención según sus gustos e intereses, y más de una vez había que 
llamarle la atención por su conducta. Mati era tranquilo, introvertido y muy comprometido con 
el estudio.

Ambos eran de equipos de fútbol diferentes y rivales, hecho que les ocasionaba más de una 
discusión.

Mientras jugaban, Tomy pateó la pelota que le pertenecía a su amigo y esta cayó en el jardín 
de una casa vecina. Con mucho pesar, se acercó a mí, que estaba de turno en el patio, en busca de 
ayuda y yo le prometí que intentaría recuperar la pelota.

Fuimos los tres juntos a buscarla. En el trayecto, se los veía tristes y preocupados. Como me 
gusta que los alumnos practiquen el hebreo, lo miré a Tomy y le pregunté si tenía algo que decirle 
a Mati, a lo que muy sagazmente respondió: “Sorry, ¡y perdón!

El poder de la palabra 
por Guila Solarz
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Me quedé mirándolo fijamente y él comprendió de inmediato lo que yo esperaba oír.
Él trataba de recordar la palabra “perdón” en hebreo.
Comenzó a decir “bebakashá” (por favor), “todá rabá” (gracias), “tikvá” (esperanza), y repetía 

“esa no es”, “esta tampoco”, tratando de encontrar la forma correcta para disculparse de su amigo.
Durante unos minutos nos observó a ambos y finalmente exclamó: ¡¡ya la tengooo!!, Iom Ki-

pur!!”.
¡¡Ojalá hubiera tenido un espejo que reflejara mi cara en ese momento!! ¿Asombro? ¿Sorpresa? 

¿Alegría?? No sabía si abrazarlo, llorar de emoción o felicitarlo. 
Los tres comenzamos a reír a carcajadas. ¡¡¡Qué ocurrencia!!! ¡¡Qué astuto!! ¿¡Cómo pudo pen-

sar en ‘’Iom Kipur´´ (el día del perdón) para congraciarse con su amigo!?
Ese día Mati recuperó  finalmente su pelota,  Tomy descubrió que le gustaba el hebreo más de 

lo él creía y yo entendí que valía la pena cada intento por más pequeño que parezca.
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Fue hace mucho, pero no tanto. Transcurría el mes de julio de 1994. Estábamos disfrutando de las 
vacaciones de invierno, cuando en un abrir y cerrar de ojos, todo había cambiado. Nuestras vidas 
dieron un giro inesperado. 

Yo era morá de sala de 5. 
Al volver a clases, se sentía una inmensa desolación. Estábamos todos destruidos, hechos peda-

zos, al igual que el edificio de la calle Pasteur.
¿Cómo retomar la parte del año que todavía faltaba cursar con la misma alegría con que nos 

habíamos despedido al irnos de vacaciones? ¿Cómo cantar y bailar con tanta tristeza? 
¿Cómo explicarles a esa ronda de pequeñas personas de tan solo 5 años, por qué estábamos así? 

¿Cómo describirles lo que había sucedido? 
¿Cómo justificarle a una de las nenas que su tío estaba trabajando allí en ese momento? ¿Y 

cómo hacerles entender al resto por qué su amiga estaba tan triste? 
¡Cuántas preguntas daban vuelta por mi cabeza! 

por Paula Carolina Grochowski 
Una prueba sin respuesta
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¿Cuál sería la definición más apropiada de la palabra “Atentado” para darles a estos niños? 
Éramos las maestras, algo teníamos que decirles. 

Nunca voy a olvidar ese día en que sentados en una ronda con los chicos, con la sala a media 
luz, mi compañera y yo, con lágrimas en los ojos y la voz tomada, intentamos elegir las palabras 
apropiadas para contarles a ellos de qué se trataba tanto dolor. 

A través de su mirada los chicos nos pedían una explicación, una respuesta; pero no pudimos, 
no encontramos. 

Era tal el silencio que cortaba el aire… que dolía.
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Corrían los años ochenta, creo. En aquel entonces me desempeñaba como morá del área judaica de 
2.º grado. Recuerdo que era un grupo muy numeroso, más o menos unos treinta. Tenía un vínculo 
hermoso con ellos. Eran muy comunicativos, alegres y cariñosos. Les gustaba mucho trabajar y 
participar.

Se acercaban las vacaciones de invierno, el tan esperado primer descanso.
Una semana antes, contamos qué haría cada uno durante el receso. Yo los escuchaba con aten-

ción y cada uno hacía sus comentarios a los relatos. Cuando terminaron y antes de que tocara mi 
turno, los chicos me dijeron: 

—Janá, ¿y si seguimos viniendo a trabajar con vos en vacaciones?
 Creo que lo que realmente querían no era seguir trabajando, sino que pudiéramos vernos y 

estar juntos. Pero tuve que responderles:
—No podemos, me voy de viaje con mi marido.
Ellos insistieron, como todos los chicos, pero en ese momento se me ocurrió algo que quizá 

podría compensar esas ganas de seguir juntos.

¡¡Llegaron las cartas!!
por Janá Averbuj
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—¡Tengo una idea!Les prometo que en cuanto llegue al primer lugar, les 
mando una carta. 

Así los chicos quedaron conformes y se fueron contentos a casa, sabiendo y 
esperando las cartas que recibirían. Creo que esta conformidad y alegría se debían 
a que su morá los iba a tener en cuenta durante ese lapso, y también demostraba el 
cariño mutuo que nos teníamos. Era un grado que me dio muchas satisfacciones 
y al que yo quería y recuerdo mucho.

Llegaron las vacaciones. Mi marido y yo nos fuimos a la Costa. Él iba por tra-
bajo y yo lo acompañaba. Hacía mucho frío. Yo tenía mucho tiempo libre. Reco-
rrimos varios puntos: Las Toninas, San Clemente, Necochea, Villa Gessel. Llevé 
conmigo papel de carta, sobres, todas las direcciones y me ocupé de buscar los 
códigos postales. Por supuesto, hoy en día esto no pasaría... Con la informática, 
los celulares y el WhatsApp todo sería más fácil y rápido. Pero hay que remontarse 
a esa época. ¡Muchos años atrás!

Mientras mi marido visitaba los clientes, busqué un bar donde pudiera tomar 
algo caliente. Ya acomodada, saqué los papeles, los sobres y las direcciones con los 
códigos. Comencé a escribir una carta a cada uno de los chicos. Eran breves (para 
poder escribirles a todos), pero sabía que iban a apreciarlas igual. Les preguntaba 
cómo estaban y les contaba en qué lugar me encontraba.

Creo que esta conformidad y alegría 
se debían a que su morá los iba a 
tener en cuenta durante ese lapso, 
y también demostraba el cariño mutuo 
que nos teníamos.
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Uno de los chicos vivía en Ezeiza, en monobloks, y por temor a que no le llegara la carta, se la 
envié a un compañero para que se la entregara y así nadie se quedaba sin recibir mi carta.

Recuerdo que no terminé de escribir en ese bar. Seguíamos viaje a otra localidad. En cada una 
que llegaba era la misma rutina: buscar un bar, pedir algo caliente y comenzar a escribir.

Villa Gessel fue mi última parada. Ya habían pasado casi los quince días de las vacaciones. Yo 
tenía que volver. Ahí terminé de escribir todas las cartas. Las puse en un sobre grande, pero antes 
verifiqué una por una para no olvidarme de ninguno. Fui al correo, compré estampillas y las pegué 
en cada sobre. Tiré las cartas en el buzón y me sentí feliz de haber logrado cumplir con la promesa 
que les había hecho a los chicos.

Fui a la terminal de micros y volví a la capital.
Ya de vuelta en clase, los chicos se mostraban felices de haber recibido su carta porque, de 

alguna manera, sintieron que seguimos conectados. Todos las llevaron, y querían hablar al mismo 
tiempo. Les pedí paciencia y orden, para que pudiéramos escucharnos y contar. Fue muy emocio-
nante y placentero ver sus caritas y escucharlos tan alegres.

Al final del día, durante la salida, se acercaban los padres y me transmitían la emoción y co-
mentarios de los chicos cuando recibían las cartas. A los papás también se los notaba contentos.

Esta experiencia tan gratificante sirvió como disparador para poder trabajar Rosh Hashaná. 
Como bien sabemos, en esta fiesta se mandan Kartisei Brajá (tarjetas de salutación) por el nuevo 
año que comienza. 
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Llegada la fecha de la fiesta, los chicos dibujaron, pintaron, recortaron y pegaron armando 
hermosos kartisim. Le pedí a cada familia que mandara un sobre escrito con el nombre de la fami-
lia, la dirección y el código postal, y plata para comprar las estampillas. Cuando terminaron, los 
ensobramos y fuimos al correo a mandarlos. Ellos hicieron lo mismo que yo: una larga fila frente 
a la ventanilla para comprar las estampillas. Cada uno pegó la suya en el sobre y las metimos en el 
buzón, ansiosos por recibirlas en casa.

Felices, volvimos a la escuela. Los comentarios fueron: “¡¡Fuimos al correo igual que Janá!!”.
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Febrero del 2017. Me reencuentro con mis compañeras del jardín, algunas 
con muchas novedades, otras no tanto, varias con nuevas propuestas labora-
les, cambios de turnos, etc…

Pero todas con expectativas: ¿Quién será la morá del maternal? ¿Quién 
trabajará con quién? ¿Cuáles serán las parejas pedagógicas nuevas y cuáles 
mantendrán sus largas trayectorias “matrimoniales”? Sí, matrimoniales por-

que las horas en el jardín son una convivencia, para algunos más feliz y para otros, simplemente, 
convivencia. 

Pasaban los días, aumentaba la temperatura —no la climática, sino la personal— ante la incer-
tidumbre por no saber qué nivel tendría cada una y con quién tendríamos que hacer el recorrido 
de diez meses.

Una gran ronda en el escenario. Muchos viejos conocidos y muchos por conocer. Se presen-
tan los profesores: música, Efi, inglés, plástica� ¿y hebreo? La morá ya no está. Tuvo su merecida 
jubilación. 

por Yael sizro

La extraña dama
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Pero lo importante era conocer el grupo. Por fin se van haciendo los anuncios. Cada uno va 
anotando en su cuaderno, hoja arrancada, agenda vieja o los nativos digitales en sus notas del ce-
lular, la tan esperada conformación del plantel.

Sala de 5 años integral. Pasé de sala, repito grupo, paso con ellos. Mucha emoción, nuevos 
desafíos. Empiezo a recordar a los más traviesos, a los más cariñosos, a los más colaboradores, todos 
están en mi recuerdo por algún motivo. Acompañarlos por tercera vez era mi gran desafío. Sala de 
2, sala de 4 y ahora, en su despedida, su tan esperada sala de 5.

Reunión de nivel. Una misión para la morá de la sala: naturalizar el hebreo. Que este sea parte 
de la jornada, no sea un taller dado por otra persona. Que los alumnos vivan el idioma de manera 
cotidiana. Que canten las canciones de nuestro pueblo y que lo vivencien. Que no se pierdan la 
tradición, nuestro folclore, nuestra lengua.

La directora finalizó su exposición. El proyecto ya se había lanzado. ¿Y ahora? ¿Qué? ¿Cómo? 
¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con qué? Miles de ideas me pasaban por la cabeza. ¿Cómo pensar dentro de la 
planificación la mejor pedagogía para introducir el idioma hebreo a la cotidianidad de los chicos? 
Si bien era yo misma la encargada de transmitir los contenidos, de comenzar con la lectoescritura 
del alef bet, necesité buscar dentro de mí otra mujer que me ayudara a despegar de la morá Yael. De 
la que los acompaña ante cada situación, los calma y guía en castellano, para comenzar a introdu-
cirlos en el mundo de nuestro querido idioma hebreo. Una extraña dama, que si bien se parecía a 
la otra, hablaba en hebreo naturalmente. 
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Golpeé la puerta de los Guiborim, comencé a buscar las letras que había per-
dido. Unas letras muy cuadradas (imprenta) que se extraviaron dentro de la sala. 
Les pedí ayuda desesperadamente, y ellos se movilizaron de inmediato. Compren-
dieron las consignas y los nuevos desafíos y fueron en busca de las letras desapa-
recidas, pudiendo diferenciarlas de las del español.

Esa extraña dama se fue apoderando de mí y me permitía presentar cada una 
de las nuevas letras que íbamos conociendo, invitaba a los alumnos a participar, 
cantaba con ellos hermosas y pegadizas canciones, y los alentaba en cada uno de 
los juegos.

Esta señora de las letras o, simplemente la morá Yael, buscaba desde lo más 
profundo de su saber, la mejor forma de generar en los Guiborim un aprendizaje 
significativo que los motivara, y se movilizaba permanentemente para lograr na-
turalizar nuestro tan querido hebreo como medio de comunicación.

Al retirarse la Gberet Haotiot1, ingresé con frescura y mucha normalidad. Esta-
ban los que me decían “vino una señora a buscar sus letras perdidas” y también los 
menos fantasiosos que me decían “¡sos vos, la morá Yael!”. “Una extraña dama.”

Esta señora de las letras o, simple-
mente la morá Yael, buscaba desde lo 
más profundo de su saber, la mejor 
forma de generar en los Guiborim un 
aprendizaje significativo que los moti-
vara, y se movilizaba permanentemente 
para lograr naturalizar nuestro tan 
querido hebreo como medio de comuni-
cación.

1 La señora de las letras. N de R: Nótese el juego de sonido con el nombre de la sala.
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Un día en la escuela, recibí un llamado telefónico que convocaba a alguna de las integrantes de mi 
equipo de docentes a unirse a una nueva experiencia en el ámbito de la educación formal, de las 
escuelas de la Comunidad.

Propuse a una de las maestras a la que consideraba con la suficiente experiencia y la riqueza de 
haber andado por las salas del jardín desde hacía tantos años. 

Cada encuentro con el colectivo de las docentes narradoras llegaba hasta mí a través del co-
mentario de esta maestra; su entusiasmo y el mío crecían.

Tiempo después, recibí una nueva convocatoria. Esta vez me pedían que postulara nuevas 
docentes que iban a ser coordinadas por la primera.

Pensé en varias, pero también en mí. ¿Por qué no yo? Me gusta mucho escribir, lo hice durante  
mucho tiempo, trabajo en escuelas desde muy joven y mis experiencias también podrían enrique-
cer la propuesta. Además, me coordinaría una de mis docentes; iba a ser una experiencia nueva y 
un desafío para ambas.

Y así fue que me incluí en el grupo. 

¿Antes o después del Big Bang?
por Graciela Rut Reznik
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Cada encuentro es un disfrute. Me une, me acerca a mis compañeras y me es placentero escu-
char las diferentes narraciones, compartir la mía, hacer aportes, escuchar los de ellas y, entre mate 
y mate, profundizar en las historias y en nosotras mismas.

Y así nació mi relato y tal vez así nacerán tantos más…

Era una mañana como tantas, una mañana de entusiasmo por abrir y trabajar con los chicos.
Las morot iban a comenzar el relato de la Torá. Bereshit estaba a punto de ingresar a la escucha, 

juicio, hipótesis, intriga y construcción de los niños de esa sala de 5.
Para hacerlo, utilizaron un recurso atractivo. Con el aula en penumbras, un teatro de sombras 

iba, de a poco, acompañando el relato de la creación.
Los niños, cómodos, sentados en el piso, seguían interesados y muy callados el hilo de la na-

rración.
Ingresé en la sala, porque más allá de supervisar la actividad, también yo estaba muy interesada 

en conocer la reacción del grupo frente a semejante relato.
La actividad transcurría con suma tranquilidad y, cuando la creación del hombre ya era un 

hecho, el brazo de Uri se elevó por sobre la cabeza de sus compañeros.
Con voz firme, pidió a sus morot formular una pregunta:
—Morá, esto que vos contaste ¿fue antes o después del Big Bang?
Boca abierta en nosotras, las adultas. Miradas casi desinteresadas de los otros niños.
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La morá me miró con cara de “yo se la sigo” y muy tranquila, le preguntó qué 
era tal cosa

Uri muy sereno le contestó:
—Es la gran explosión. Primero la Tierra estaba caliente, después se enfrió y 

ahí fue, tal vez, que Adonai creó todo: las nubes, las estrellas, las galaxias…
La maestra redobló la apuesta y le contestó que algunos pensaban que ese 

gran estallido había dado lugar a la creación, y que otros pensaban que todo eso, 
incluida esa gran explosión —que en inglés se dice Big: grande, Bang: explo-
sión— eran obra de Adonai.

Poco a poco, los desinteresados comenzaron a interesarse y a armar diferentes 
hipótesis: Que si Adonai hizo explotar todo y después enfrió la tierra para que 
nadie se quemara, que si esa detonación se hizo sola y de los pedacitos salieron los 
animales y hasta el hombre, que si la explosión formó solo las nubes y de las nubes 
la lluvia que enfrió la Tierra, y eso hizo crecer el pasto.

En fin, innumerables conjeturas aparecieron a partir de una pregunta y de 
una docente animando a ir por más. Un motor imaginario impulsaba a todos los 
presentes a seguir adelante.

Entiendo que como directora del proyecto, sentí la gratificación de ver cómo 
las docentes con las que trabajo comparten conmigo ideales, contenidos, modos 

innumerables conjeturas aparecieron 
a partir de una pregunta y de una 
docente animando a ir por más. Un 
motor imaginario impulsaba a todos los 
presentes a seguir adelante.
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de colaborar en la construcción de conocimientos y me aportan ideas nuevas, diferentes, con las 
que podemos debatir. No obstante más allá de todo eso, esta actividad ha sido tan significativa 
para mí porque me retrotrajo a mis propias hipótesis infantiles, a mis propios interrogantes acerca 
del origen del mundo.

Por aquella época en la que estaba estudiando al hombre prehistórico, comenzó a resonar en 
mí la contradicción. ¿Cómo era posible que ese paraíso que me habían pintado desde que era muy 
chica y lo bellos que eran Adán y Eva, pudieran haber convivido con ese hombre que caminaba 
casi en cuatro patas y era más parecido a un mono que a la imagen que yo tenía de los primeros 
habitantes de la Tierra?

Pregunté infinidad de veces, sin embargo nunca me conformaron las respuestas. Las suposi-
ciones siguieron abiertas y eso permitió una construcción que hoy sigue adelante y me alienta a 
cuestionarme. Me brinda idas y vueltas que me animan a pensar en libertad.

Ciencia, religión, filosofía entrelazadas en el pensamiento de los más chicos y nuevas aperturas 
a armar hipótesis para seguir pensando, para seguir construyendo esa identidad por la que segui-
mos trabajando.
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Hace diez años, luego de tomarme licencia por maternidad, me reincorporé a la escuela en la que 
trabajaba, justo a la vuelta del receso escolar de las vacaciones de invierno. Durante doce años con-
secutivos, yo había tenido grupos de niños de 18 meses, 2 años y bebés jugando con mamás. Por 
primera vez, me otorgaban una sala de 5 años.

Me sentía muy desconectada con la tarea, y además, muy ansiosa y temerosa por asumir una 
labor con chicos de una edad que nunca había tenido antes y que por ende, no contaba con expe-
riencia previa. 

Uno de los proyectos de ese año era contar los relatos de la Torá, empezando por el de Bereshit, 
la creación del mundo: “Tou Babou”.

Mientras yo estaba en el parque jugando con los chicos, le pedí a mi compañera que subiera 
a la sala y la desordenara un poco. (Este recurso, lo habíamos planificado con mis compañeras del 
nivel, y supervisado por mi coordinadora y directora). 

Al regresar a la sala, nos encontramos con bloques de madera, muñecos, sillas, hojas, crayones, 
pinceles, una mesa dada vuelta y unas cuantas cosas más, tirados y amontonados todos en el centro.

por Eli Vishnopolska
!Así, no!
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La sensación al verlo era muy fea, de angustia. De repente, una alumna muy 
asustada dijo: “¡Entraron los chicos de primaria y tiraron todo”! Y el resto asintió: 
“¡Sí! ¡Fueron los de primaria!

La cara de ellos me impactó, estaban desconcertados. Sin darles de inmediato 
ninguna explicación, les pedí que nos sentáramos en un costadito y les relaté la 
historia de la creación del mundo.

Al finalizar, hice un paralelismo entre lo que vieron y cómo estaba el mundo 
en sus comienzos. Y entonces sí, les contamos que mientras ellos jugaban en el 
parque, nosotras, las morot, habíamos desordenado. Que no habían entrado los 
chicos de primaria.

Luego entre todos pusimos la sala en orden.
Desde esa vez, no volví a utilizar ese recurso para contar Bereshit.
Fue una experiencia de aprendizaje pedagógico que a mi también me sho-

queó. Y me hizo reflexionar sobre los recursos por utilizar.
Siento que al relatar una historia, en este caso de nuestra tradición, y como 

docente, tenés que sentir placer a realizarlo para poder transmitirlo de la misma 
manera.

¡Así, no!

Fue una experiencia de aprendizaje 
pedagógico que a mi también me sho-
queó. Y me hizo reflexionar sobre los 
recursos por utilizar.
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Mi gran Tohu Vabohu (desorden)
Estela Kaufman

Principios de junio de 1988.Era mi segundo año en la docencia y estaba al frente de kitá guimel, 
3.° grado. Hacía unas semanas que habíamos realizado con los chicos la fiesta de la entrega del Torá 
Lí. Nos sentíamos todos muy emocionados, muy contentos, porque íbamos a comenzar a estudiar 
nuestro primer libro de la Torá.

Recuerdo que pensé mucho en cómo empezar a enseñar las primeras palabras del Tora Lí:

“En el comienzo creó D´s  los cielos y la tierra
Y la tierra estaba desordenada y vacía, 

y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo…”

Y me detuve en ese tohu vabohu, en esa tierra desordenada… Cómo explicar estas palabra a 
niños de 3.°grado… yo quería mostrarles a los chicos el verdadero significado del desorden, quería 
que ellos lo sintieran, que pudieran vivenciar en primera persona qué era estar en medio del des-
orden… de esa manera, seguramente comprenderían mejor cuán desordenada estaba la Tierra en 

1988.Era
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los comienzos de la Creación. Entonces pensé y pensé ¡¡hasta que se me ocurrió una idea que para 
mí estaba genial!!

Llegó el gran día; comenzábamos a sumergirnos en nuestro primer Sefer Torá, Bereshit… Mien-
tras los chicos estaban en el recreo, yo entré sigilosa a la kitá y la “di vuelta”… la desordené toda. 
Tiré las sillas al piso, los pupitres los puse patas para arriba, volqué mi escritorio… hice una mon-
taña de mochilas y camperas,escribí todo el pizarrón. Quedó todomuy distintode como lo habían 
dejado la hora anterior… era un verdadero caos.Miré todo alrededor para que no se me escapara 
ningún detalle y me dije a mí misma: esto sí es un verdadero tohu vabohu. 

Todo listo para empezar. “Los chicos van a comprender cuál es el mensaje”,pensé yo inocente-
mente. Cuando sonó el timbre para volver a clase, los chicos iban entrando con cara de sorpresa y 
no entendían qué había sucedido. Me preguntaban:

—¿Morá, qué pasó en la kitá?, ¿Quién entró?
Con mucho disimulo y con cara de no entender tampoco lo que había ocurrido, yo les decía:
—Entren y traten de acomodarse como puedan. Enseguida vemos cómo podemos hacer…
—Pero no podemos, hay que ordenar todo, así no vamos a poder empezar a estudiar el Torá 

Lí…
Y esas dos últimas palabras fueron las que estallaron en la cabecita de Adi, una alumna nueva 

en el shule, recién llegadita de Israel, tzavarit (sus padres eran argentinos que habían decidido 
volver después de muchos años). Adi entendía bastante bien el español y se comunicaba perfecta-

caos.Mir�
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mente con sus compañeros, y fue entonces cuando, revoloteando sus hermosos 
ojitos oscuros, dijo:

—Ya sé lo que pasó acá… esto es el desorden de la Creación del mundo.
Yo no podía creer lo que estaba escuchando. Sentí como si se me hubiera 

caído una estantería encima, pensé que todo lo planificado y pensado para este 
gran momento se estaba desmoronando. No sabía qué hacer ni cómo continuar, 
o mejor dicho, cómo empezar, ya que lo único que había logrado hasta ese mo-
mento era que los chicos entraran a la kitá. Cuántos sentimientos encontrados 
empezaron a manifestarse en mí… por un lado la sensación de “todo está perdi-
do” y por el otro, el sentir “cumplí mi objetivo”, por lo menos Adi entendió cuál 
era el mensaje que yo quería transmitir…

Fue entonces que le dije a la pequeña:
—Te felicito, justo eso era lo que hoy les iba a explicar, pero me parece que 

vos lo vas a poder hacer mejor que yo… ¿te animás a contarles a tus amigos por 
qué hoy la kitá es un tohu vabohu?

Con toda su frescura, Adi les explicó a sus compañeros exactamente lo que yo 
ese día quería enseñar.Y una vez finalizada la explicación, todos juntos, y sin que 
yo interviniera comenzaron a ordenar porque querían disfrutar ordenadamente 
de la Creación del mundo.

Sentí como si se me hubiera caído una 
estantería encima, pensé que todo lo 
planificado y pensado para este gran 
momento se estaba desmoronando. No 
sabía qué hacer ni cómo continuar
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Estaba planificando para enseñar, en primer grado, los primeros capítulos del libro Génesis (Be-
reshit) de la Torá. Allí se relata la creación del mundo. El origen del todo, por el todo poderoso 
Hashem.  

Pensé en la posibilidad de comenzar el estudio con una salida educativa, con el objetivo de ex-
plorar, contemplar y observar qué hay afuera del aula, de la escuela. Por eso, a mediados de marzo 
de aquel año, salimos junto a los alumnos a la plaza del barrio, con la consigna de dibujar lo que 
veíamos. Llevamos la cartuchera y pequeños atriles. 

—¿Qué hay en la plaza? —pregunté. 
—Hay árboles.
—Plantas y flores —respondió otro.
—Hay tierra, hay cielo —seguían.
—En el cielo están el sol y las nubes.
Otro agregó: 
—Hay palomas, pajaritos, perros.

por Elisheba Sizro

Al principio...
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—Y hay insectos, hormigas, moscas —observó otro alumno.
—Genial —les dije— ahora juguemos a ser artistas. Cada uno dibujará lo que ve en la plaza. 

Pueden usar los diferentes materiales que tienen en la cartuchera para colorear el trabajo.
Volvimos muy felices a la escuela con las producciones. Ya en el aula, las analizamos cual 

críticos de arte y concluimos que lo que habíamos visto en la plaza era maravilloso y que no era 
creación del hombre, sino de Dios. 

Fue así que comenzamos a estudiar de la fuente, del libro de nuestro pueblo, de la Torá, 
representado en su primera parte en el libro Bereshit, Génesis. 

Al día siguiente, recibí a mis alumnos con el aula oscura, sin luz, las ventanas cerradas, y 
todo revuelto: bancos, mochilas, cuadernos, libros, etcétera.

—¿Qué pasó?
—¿Quién entró a nuestra aula?
—¡¡¡No puede ser, qué desorden!!!
—¿Dónde están mis cosas?  
Esos fueron algunos de los comentarios que se escucharon en ese momento.
Les ofrecí sentarnos en los almohadones en el rincón de la biblioteca y comenzó la clase.
Tomé en mis manos el libro Génesis, y leí en voz alta y con una entonación especial: 

“Al principio creó Hashem, el cielo y la tierra, y la tierra estaba toda revuelta y oscuridad 
había…”.
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Fue muy gratificante para mi ver el entusiasmo y las ansias de saber más acer-
ca de la creación del mundo, que se traslucía no solo por sus caras sino también 
por las preguntas que hacían:

—¿Hoy nos seguís contando sobre la creación?
—Hoy tenemos Torá?
—Queremos saber cómo sigue.
Semana a semana me preguntaban: “¿cuándo estudiamos Torá?”. Y esa hora 

de estudio pasó a ser la más esperada por ellos y también por mí, ya que se gene-
raba una conexión muy especial en las clases. La conexión se veía en las miradas 
de los chicos y el brillo en sus ojos que se sumaba al de los míos.

El primer día, Dios creó la luz y la separó de la oscuridad, a la luz la llamó día 
y a la oscuridad noche.

El segundo día, separó las aguas, las de arriba formaron el cielo y las de abajo, 
los océanos, ríos, mares, lagos, lagunas.

El tercer día, Dios separó las aguas de abajo y la tierra seca afloró. Dios creó 
la vegetación, las diferentes especies de árboles, plantas, flores, frutas, verduras, 
etc…

El cuarto día fueron creadas las luminarias; el sol para iluminar de día y la 
luna y las estrellas para la noche.

Y esa hora de estudio pasó a ser la 
más esperada por ellos y también por 
mí, ya que se generaba una conexión 
muy especial en las clases. La co-
nexión se veía en las miradas de los 
chicos y el brillo en sus ojos que se 
sumaba al de los míos.
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El quinto día las aves, los animales acuáticos y los reptiles fueron creados.
El sexto día fueron creados los mamíferos y el hombre.
El séptimo día, Dios descansó, para que nosotros descansemos. Dios nos puso en el mundo 

para cuidarlo y trabar en él. Con el objetivo se servirlo,  somos su representante en la tierra.
Clase a clase, descubríamos más creaciones de Dios y ya nada era como al principio…
Entendimos que el mundo fue hecho para nosotros y debemos cuidarlo.  
Por eso, los chicos se involucraron cuidando la huerta de la escuela y colaboraron para que 

todo estuviera más limpio. Realizamos una pequeña campaña de recolección de residuos y también 
los clasificamos. 
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Yo era morá de 2.° grado. Enseñaba “Hashjuná” (El barrio),”Emtzaei Hatajburá” (Medios de Trans-
porte) y “Januiot” (Negocios). Hicimos varias actividades preliminares, una de ellas fue dar la 
vuelta manzana a la escuela para ver y registrar qué tipos de januiot, batim (casas) y tajburá había. 

Recuerdo que íbamos muy entusiasmados. Los chicos llevaban lápiz y papel. Escribían como 
podían. Apoyados en las paredes o sentados en la vereda, siempre con alegría.

Llegamos a la esquina de atrás de la escuela y, de pronto, veo en la vereda de enfrente, un auto 
al que le salía humo del motor. Nos detuvimos y le grité al señor que salía dela casa: “¡Se quema el 
auto!”. De inmediato, sacó el matafuegos y controló el humo. ¡Qué suerte!

Los chicos aplaudieron y gritaron: “¡Janá, le salvaste la vida!”.
Y aunque les respondí que no, que yo solo había avisado, ellos solo seguían hablando de lo que 

había pasado y, excitados, insistían en “lo que Jana había logrado”.
Cuando regresamos a la escuela, le decían a todo aquel que se les cruzaba: “¡¡La morá Janá salvó 

la vida de una persona que se le incendiaba el auto!!”.
Yo circulaba con ellos y con una sonrisa decía: “¡¡No es para tanto!!”.

¡Que vengan los bomberos que se está quemando!
por Janá Averbuj
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Esa tarde no fue fácil trabajar. Seguían comentando y preguntándome un sin fin de cosas. 
Que cómo lo vi, cómo sabía, de dónde salía el humo y mucho más. A la salida, cada uno que se 
encontraba con su mamá o su papá, le contaba lo sucedido. Ellos estaban muy movilizados con 
este hecho. Para los chicos, Janá era la heroína.

Una heroína como la que veían en la tele, la que todo lo podía y la que ayudaba a todos. 
 ¡Qué bueno es sentir que tus alumnos valoran cada acción que hacés! No en vano se dice que 

debemos dar el ejemplo.
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Transcurría el año 2001, la crisis económica en la Argentina llegaba también a las casas de la clase 
media. Yo trabajaba en un cuarto grado.

Allí observo que Ioni, un alumno mío, y Ruty, su hermana, comían día tras día una alita de 
pollo y una rodaja de tomate. 

Cada mediodía de esa semana, les ofrecía a algo para comer. Con una postura seria, manifes-
taban “no tener hambre”, “no querer”… pero sus ojos, su mirada, expresaban otra cosa. Tal vez 
les daba vergüenza.Tal vez no se animaban a decirlo. Tal vez algún mandato familiar. Sin embargo 
¡“mi mandato” era otro! 

Sin vacilar, decidí ayudarlos, satisfacer estas necesidades primarias básicas. Hablé con la morá 
Ester. Ella les ofrecería la comida, ya que siendo la encargada del comedor era más fácil.

Les inventamos toda una historia, de esas que solo los morim podemos crear. Que el concesio-
nario del comedor siempre hacía comida de más por si algunos chicos se quedaban con hambre 
y que la comida que durante ese día nadie comiera se tiraría a la basura. Nuestro objetivo estaba 
cerca de concretarse… Ioni y Ruty aceptaron. Cuando el comedor casi se vaciaba, ellos accedían a 

por Tzipora Alfie
Milev el lev

verg�enza.Tal
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comer un segundo plato que complementaba lo que su mamá con tanto amor les preparaba cada 
día.

En el aula, Ioni trabajaba siempre con mucha dedicación. Era de esos alumnos correctos, que 
“absorbían” cada palabra, cada mishpat, cada pasuk de la Torá. 

En una entrevista personal que tuve con sus papás ese año, mientras la crisis y la incertidumbre 
de los argentinos seguían avanzando, decidí, sin pensarlo mucho, seguir actuando. Les comenté 
que en los templos del barrio daban charlas. Solo quise ayudar activamente de alguna manera. 
Estar presente. Aportar un pequeño granito de arena… 

Mi corazón latía fuerte. Una sensación diferente me recorría. Por esas cosas mágicas de la vida, 
decidieron ir, escucharon con gran atención y expectativa. 

Una puerta se abría una vez más. Una esperanza… Ioni, Ruty y sus papás pronto harían Aliá.
Llegó fin de año. Entre besos, abrazos, dibujos y cartas, Ioni se despedía… 
Pasaron 14 años. Un día, mientras estaba dando clases, la secretaria entra de golpe al aula y 

me dice que hay un muchacho que me busca y que no puede esperar hasta el recreo para verme.
Y ahí se produjo el gran encuentro. De inmediato lo reconocí. ¡¡Era Ioni!! Una gran emoción 

recorrió mi cuerpo y nos fundimos en un abrazo cálido. Pero la vida me había preparado más 
sorpresas.

Yo le preguntaba por sus padres, su hermana, su vida en Israel. Él ya era un estudiante univer-
sitario, bien instalado con su familia allá, con proyectos… Mientras lo escuchaba, por supuesto, 
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yo recordaba todo lo que él había vivido en el shule. Y él también. Recordaba las 
clases de hebreo, las actividades de Torá y las canciones que se cantaban. ¡Mi co-
razón estallaba de emoción! Pero aún faltaba algo más. Algo que me hizo ratificar 
que un fuerte lazo nos unía aún… Un lazo invisible y sólido que trascendía las 
puertas del aula.

Ioni sacó un hermoso celular y solo me dijo: “mirá”. ¡Yo no podía creerlo! 
Los ojos se me llenaron de lágrimas. Lágrimas de emoción, de gratificación… Le 
había sacado una foto a la foto escolar de ese año 2001. Me contó que esa imagen 
siempre lo acompañaba, que me recordaba con mucho amor y que quería com-
partir eso conmigo.

Esa foto. Ese lazo. Ese abrazo…
Ambos teníamos la certeza de que esa emo-

ción inexplicable, mágica, nos seguía mante-
niendo unidos a pesar de los años, a pesar de la 
distancia.

Ahí comprendí una vez más que el hacer 
vale más que el decir o que el parecer. 

Por supuesto, él nunca supo ni sabrá nada 
acerca de esos platos de comida…

¡Mi corazón estallaba de emoción! 
Pero aún faltaba algo más. Algo que 
me hizo ratificar que un fuerte lazo 
nos unía aún… Un lazo invisible 
y sólido que trascendía las puertas 
del aula.
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Esta historia que hoy decido hacer pública, solo fue contada en mi círculo más íntimo.
Ese lazo que me une y me unió con mi pequeño alumno es el mismo lazo al que recurro una 

y otra vez, reafirmando mi vocación docente.
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Corría el 1969…Quedaba atrás el año de especialización en el Majón Grinberg. También el largo viaje 
de regreso en el barco Theodor Hertzl. Delante de mí un nuevo viaje: transitar por el camino elegido 
—ser morá—… La ilusión de poner en práctica lo aprendido en el Seminario de Morim de AMIA 
junto a los morim: Rubin y Akiva Kononovich en Ivrit, Hascalovici en Historia, Jaia Tenembaum en 
Masoret, Openheimer en Tanaj, Roszansky en Idish, Plotnik en Didáctica, Stepanski en Metódica, 
Mendelson (Director del Seminario) en sus charlas…

Comenzaba el año escolar y me habían asignado el cuarto grado de la Escuela Sholem Aleijem 
- Bialik de Mataderos. Me inundaban sentimientos de desafío e ilusión. Según mis superiores, me 
habían otorgado el grado más indisciplinado de la institución. 

Rememoré lo vivido en mi primera experiencia docente en el comedor de la escuela Bnei Israel de 
Acasusso (1967).

Era un espacio incómodo, ruidoso, inapropiado para pensarlo como aula. Los alumnos de 12, 11, 
10 y hasta 6 años sin conocer el sonido de una sola letra del alfabeto hebreo, sin conocer palabra…
¡¡Difícil tarea, pero, había que echar alas a la vocación docente, a la morá que estaba naciendo en mí!!

Mis alumnos de rebelados a revelados
por Jaia Perelsztein
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Cada lunes había reunión de maestros.Todos mis compañeros relataban maravillas, éxitos y… 
¿¿yo?? Ninguno. El mayor logro era que no se me escaparan y corrieran por el comedor y atendie-
ran los unos mientras escribían los otros. Después de cada reunión pensaba: “Esto no es lo mío, 
equivoqué mi camino”.

Un día vino la inspectora del Vaad Hajinuj de esa época, Rajel Kamenszain y le comenté mi 
desilusión, mi imposibilidad de exponer algún acierto en las reuniones de los lunes y mi deseo de 
abandonar, de cortar allí mismo con mi vocación, sería un “debut y despedida”. Ella, tomándome 
del hombro, me dijo: “Ninguna de tus compañeras con sus maravillas podrían hacer maravillas en 
el lugar asignado para tu tarea. Vos seguro podés mucho más que ellas porque venís con la energía 
y el empeño para comenzar un camino”. Esas palabras dejaron huella en mí. Con ellas crecí en la 
profesión, con ellas llegué a este nuevo desafío:

                                   
			     Marzo 1969
                                   Escuela Scholem Aleijem-Bialik (Barrio Mataderos)
                                   Grado otorgado: 4.º
                                   Características: Indisciplinado
                                                             Indiferente
                                                             Irrespetuoso

maestros.Todos
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El fantasma de una nueva desilusión me atemorizaba en esta etapa… Pensaba: “Con niños tan 
rebelados ante la autoridad, que habían logrado que varios docentes en años anteriores renunciaran 
a su función, ¿qué podría hacer yo con mis planificaciones para mis clases de Ivrit del mikraot Israel 
o las de Idish del undzer hemshej, o  las de Torá del torá lamatjilim o mis relatos de Historia y Maso-
ret… Aquí tenía que poner en práctica lo aprendido en Didáctica, Metódica… Ese era el momento.

Con mi compañera del área oficial, Susana, establecimos códigos comunes para utilizar frente 
al aula. A los gritos de los alumnos responderíamos con actitud firme y voz calma para comenzar 
la tarea. Al desinterés del grupo lo sorprenderíamos con actividades entretenidas, al desafecto y a la 
falta de respeto dirigiríamos una mirada que transmitiría límites pero también sería contenedora y 
afectiva. Teníamos en claro que el grito no sería nuestro recurso… Así lo decía mi moré Plotnik: “Si 
el moré grita, el niño gritará más fuerte”… Esta premisa la usé en la docencia y en familia con mis 
hijos, y la sigo usando con mis cuatro nietas hoy. 

En ese cuarto grado yo comenzaba la jornada del turno tarde—Área Judaica— esperando el 
silencio para saludar. Me paraba junto a la puerta del aula, serena y… observando. A los pocos 
minutos, los alumnos de los primeros bancos se daban cuenta de mi presencia, y eran ellos los que 
pedían a sus compañeros que se tranquilizasen.

Y así…poco a poco, en este grupo presentado como inmanejable y caótico fue apareciendo la 
calma, el respeto y el reconocimiento a la autoridad. Se fue revelando lo oculto, lo ignorado que 
potencialmente había en estos niños: interés, afecto, respeto, colaboración…
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En el balance del año, en la evaluación que hicimos con Susana para poder 
entender qué había ocasionado esa transformación, entendimos que predicar con 
el ejemplo había servido. Pudimos transmitir en forma clara nuestra responsabi-
lidad y compromiso con cada niño en su particularidad, y con la institución en 
general.

Resultó que esos chicos fueron mis alumnos en quinto y sexto grado también. 
Los niños rebelados que tanto me habían asustado se revelaron como los alumnos 
más deseados a mi sentir y al sentir de cada moré.

Los años han transcurrido y en más de una oportunidad me encuentro con 
alguno de ellos –hoy adultos con hijos, nietos…— que demuestran todo su ca-
riño hacia mí y cuentan a sus hijos que habían concurrido a la escuela donde yo 
trabajaba y donde luego ejercí mi rol de Coordinadora y Directora. 

También en el ejercicio de estos roles directivos sonaban en mis oídos las pa-
labras de mi moré plotnik: “Si el moré grita, el alumno gritará más fuerte”.

Cuando dirigía el área judaica, allá por el año 1998, en la Escuela Jaim Naj-
man Bialik Central sobrevenía una gran crisis económica y esto venía acompaña-
do de maestros que no recibían sus sueldos, padres que se quejaban por las reite-
radas ausencias de los morim o aulas sin docentes titulares que eran reemplazados 
por otros de otros grados en sus horas libres… 

“Si el moré grita, el alumno gritará 
más fuerte”
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Comisión Directiva me cuestionaba cómo era posible esto, cómo yo, siendo directora no po-
día exigir a mi cuerpo docente que cumpliera con su compromiso. “¿Compromiso de cuál de las 
partes”, me preguntaba y me sigo preguntando…Recuerdo estos momentos como momentos de 
grito de cada una de las partes involucradas en el funcionamiento de la Institución. Y entonces, 
otra vez en mis oídos: “Si el moré grita, los niños (y los adultos, agrego) lo harán más fuerte”. En-
tonces a tantas escenas caóticas, de voces descontroladas, de exigencias injustas respondía con voz 
calma, baja y el desborde cesaba.

Del descontrol, del temor, al recuerdo imborrable…la vocación en la profesión, la convicción 
en el uso de un acertado recurso y el compromiso con mi ser morá habían sido siempre, en diferen-
tes situaciones y en distintas instancias, los posibilitadores del cambio. Una vez más veo realizadas 
las palabras de la Torá: 

HAZORIM BEDIMÁ, BERINÁ IKTZORU
EL QUE SIEMBRA CON LÁGRIMAS COSECHA CON ALEGRÍA
Afrontar con actitud comprometida los diversos desafíos que la docencia puso en mi camino 

me condujo a la satisfacción de la labor exitosamente cumplida, en los variados roles en los cuales 
me desempeñé dentro de la Comunidad Educativa.
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Desde muy chiquita soñaba con ser maestra. En ese entonces, los chicos nos entreteníamos 
con pocos juguetes. No había muchos programas de televisión, no existían las computadoras 
ni los celulares, ni las tablets, ni los videojuegos. Los juegos dependían de nuestra imagi-
nación y creatividad. Sentada en el patio de mi casa les daba clases a mis amigas y a mis 
muñecas, en un minúsculo pizarrón con tizas de colores que mis padres me habían regalado. 
Con mis escasos siete u ocho años, también le enseñaba a escribir a mi bobe en castellano y 
en idish, lo que aprendía en la escuela del Estado y en el shule. Estaba decidido, yo quería ser 
morá.

Y como si hubiera viajado a toda velocidad en el tiempo, de repente me encontraba 
regresando de Israel a Buenos Aires, con mi título de morá obtenido en el Majón Grinberg. 
Corría el año 1973 en una Argentina económica y políticamente convulsionada por los ru-
mores del regreso de un viejo líder, donde yo debería votar por primera vez. En una Buenos 
Aires empapelada con panfletos, donde yo cursaba mi ingreso a la universidad y continuaba 
estudiando en la Midrashá. En una ciudad en la que yo quería encontrar trabajo como morá.

por Débora Draiman

No me arrepiento
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En aquel tiempo, las escuelas judías abundaban. Muchos niños colmaban sus 
aulas. Pero también, muchos elegíamos la carrera docente. Por eso era difícil con-
seguir un cargo. Comenzaron las clases. Yo iba todas las mañanas al viejo edificio 
de la Amia, al Vaad Hajinuj en el cuarto piso, para esperar que me destinaran a 
algún colegio. Comencé trabajando como ayudante de jardín. Una experiencia 
riquísima e inolvidable. Pero yo quería mi kitá en primaria.

Y llegó el día. A mediados de mayo, una suplencia en tercer grado por el resto 
del año. En una escuela pequeña y sencilla. Todas las aulas estaban en planta baja 
rodeando un patio. Salvo la nuestra, que era la única en el primer piso. Para llegar, 
teníamos que atravesar el comedor después del almuerzo, donde algún travieso 
atinaba a robarse una fruta para el recreo o tumbar una silla para provocar albo-
roto. Nuestra kitá se asemejaba más a una sucá que a un aula.

Allí amé a mis primeros alumnos. Ese grupo único de chicos, con quienes 
compartí sus angustias y festejé sus logros. Con ellos experimenté mis primeros 
aciertos y errores. A ellos les enseñé y de ellos aprendí. Juntos gestamos un vínculo 
que, incluso en varios casos, ha perdurado en el tiempo.

Estábamos estudiando Torá, del antiquísimo libro Torá lematjilim (Torá para 
principiantes). El capítulo en que Esav vende la bejorá —la primogenitura— a 
Iaacov. Les expliqué a los chicos quién era el hermano mayor. Que cuando son 

Allí amé a mis primeros alumnos. Ese 
grupo único de chicos, con quienes 
compartí sus angustias y festejé sus 
logros. Con ellos experimenté mis 
primeros aciertos y errores. A ellos 
les enseñé y de ellos aprendí. Jun-
tos gestamos un vínculo que, incluso 
en varios casos, ha perdurado en el 
tiempo.
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mellizos, el que nace primero es el menor. Y allí comenzaron las preguntas. ¿Cómo se forman los 
bebés? ¿Cómo llegan a la panza de la mamá? ¿Cómo nacen?

Para salir del brete, les prometí traerles al día siguiente un cuento que iba a saciar su curiosidad 
y satisfacer sus inquietudes. Informé al director lo sucedido y mi decisión de encarar el tema con 
los niños, ya que no formaba parte de la planificación que le había presentado. Después de un bre-
ve intercambio donde yo expresaba mis expectativas y él exponía los inconvenientes, este hombre 
mayor, sabio y afectuoso, para quien los morim éramos esos hijos que él no había podido tener, 
me respondió que no me lo prohibía, pero no se haría cargo si algún padre venía a quejarse. La 
educación sexual en esos tiempos era un tema que emocionaba y conmocionaba al mismo tiempo 
con solo enunciarla.

Pero como yo era muy joven y tenía el ímpetu de los principiantes, decidí hacerlo de todas mane-
ras. “¡Yo puedo!”, me dije. Una morá quiere enseñar a sus alumnos todo lo que sabe en una sola clase. 
Tenemos la ansiedad de colmarlos del conocimiento y de la experiencia que tantos años de nuestra 
vida nos llevó adquirir. 

Recurrí a un libro simple, “Educación sexual infantil”, con pocos textos y algunos dibujos es-
quemáticos. En realidad, era el único que yo conocía por aquel entonces. Elegí algunas páginas para 
comentar con mis alumnos. Sabía que no debía responder más allá de lo que ellos requirieran. Las 
preguntas brotaban a borbotones. Encaré algunas respuestas con cuidado y esquivé otras que no sabía 
cómo abordar. Íntimamente, sentía cierto temor por la reacción que podría provocar en los padres.
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Al día siguiente, divisé a través de la ventana del aula a la madre de uno de mis alumnos que 
se acercaba. Se me contrajo el corazón. Perdí el hilo de la clase. Veía venir un vendaval del que 
no estaba preparada para resguardarme. Y el director no me avalaría. Él me había prevenido. Me 
había costado tanto conseguir este trabajo, y quizá estaba a punto de perderlo. ¿Habría sido dema-
siado audaz? ¿Qué argumentaciones improvisaría frente a esta mujer? Mi mente funcionaba a mil 
revoluciones por minuto. En los pocos instantes que tardó la mujer en llegar a la puerta del aula, 
imaginé cientos de cosas.

Dejé a los niños con una tarea y salí a recibirla. Respetuosa y amable, con ese respeto y valora-
ción que los antiguos docentes añoramos, la mamá me hizo saber que pidió autorización al director 
para conversar conmigo. Me dijo con serenidad: “Señorita morá, vengo a hablar con usted por 
el tema que trató ayer con los chicos”. Mi corazón se apuraba cada vez más, desesperado porque 
aquello terminara de una vez. Y agregó con humildad: “Vengo a agradecerle por todo lo que les 
explicó. Mi hijo me contó todo. ¡Yo no hubiera sabido cómo hacerlo! Le estoy muy agradecida.

A punto de desmayarme del susto, sonreí y respondí con alivio: “Señora, ¿usted me haría un 
favor?, ¿podría ir a contárselo al director?

Volví al aula. Continué con mi clase. Sentía el placer que provoca alcanzar un objetivo y la ale-
gría de no haber defraudado a mis chicos. Afianzaba la confianza en mí misma. No me equivoqué. 
Esas “blancas palomitas”, como se decía antaño a los chicos que usaban el guardapolvo blanco, y 
esa madre, me habían enseñado una lección.
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Aquella elección que había hecho desde niña era la correcta. Además de enseñar los conteni-
dos curriculares hay que preparar a los niños para la vida. Es importante tener conciencia que con 
nuestros actos y nuestros dichos dejamos una huella es esas personitas que confían en nosotros. Y 
que todo lo que se transmite con afecto cala hondo en sus tiernos sentimientos.

Me quedaba un largo camino por recorrer…
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Mirando hoy a la distancia, me doy cuenta de que, aunque no fue fácil, la tarea que emprendí rin-
dió frutos. Todo comienzo es difícil. Tal vez yo no tenía noción de cómo utilizar lo aprendido en el 
aula. Por otra parte, la teoría no siempre es aplicable fácilmente a la realidad. Además,me costaba 
pedir ayuda y no tenía muy en claro cómo hacerlo. Pensaba que eso era poner de manifiesto mi 
ignorancia y me resultaba “terrible”.

Mi primer año no había sido de aprendizajes en la docencia. No había seguimiento de trabajo 
ni planificaciones, y recuerdo que la única ayuda que tenía era de la morá de la otra kitá alef, que 
ante alguna duda, me auxiliaba y acompañaba.

Al cambiar de escuela, la situación fue diferente, pues había una organización, directivas, pla-
nificaciones y seguimiento. Todo esto facilitaba la tarea. 

Pero había un problema: la coordinadora. Tenía una forma muy distante, y cada vez que se 
acercaba, yo sentía que era para criticarme.

No estaba muy errada. No recuerdo ni una sola palabra de apoyo o de estímulo. Nada positivo 
me decía en cuanto a mi trabajo. La planificación no la criticaba mucho, pero en el aula era dife-

por Tzivia Fizcer
Aprendiendo a ser morá
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rente. En realidad éramos tres kitot bet, y las tres morot planificábamos juntas. Si bien conversaba 
con mis compañeras acerca de todo lo que ocurría en mi grado, problemas o situaciones con los 
chicos, lo relacionado a la coordinación era distinto. 

Hay dos situaciones que recuerdo con mucha claridad. Una de ellas se repetía con frecuencia: 
Mi kitá estaba en el tercer piso, al lado del ascensor. Sin embargo, desde nuestra aula no se veía 
quién estaba saliendo del ascensor hasta que esta persona llegaba a nuestra puerta. Esos segundos, 
hasta que podía ver quién era, me resultaban fatales. Y si la que venía era ella, la fatalidad era do-
blemente terrible. Podía ocurrir que entrara a mi aula o que fuera a cualquiera de las otras cuatro 
kitot que estaban en el piso. Ese tiempo para mí duraba una eternidad.

Si entraba a mi clase, no quedaba más que seguir, pero creo que me cambiaban la voz y la 
actitud. Eran momentos difíciles, que con el paso de los años tuve que sortear.

La otra situación que tanto recuerdo tiene que ver con que para mí era más fácil que los chicos 
estuviesen escribiendo, trabajando, así ella no tenía oportunidad de verme accionar.

En cierta ocasión, cuando estábamos trabajando sobre “los oficios”, había terminado el tema 
del nagar y ya había entregado la planificación siguiente que era sandlar. 

Yo intuía que ese día iba a entrar a observarme a la clase. Entonces volví a hacerles a los chicos 
un cuestionario escrito sobre el tema terminado. No quería comenzar a ejercitar oralmente el nue-
vo tema por temor a trabarme si ella llegaba. Y efectivamente entró, cuando en el pizarrón había 
un cuestionario sobre el nagar, el carpintero. Los chicos escribían, preguntaban y trabajaban bien.
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Cuando terminó la clase y me evaluó, no me dijo nada acerca de la labor de los niños, solo 
me cuestionó cómo podía ser que habiendo entregado tema nuevo, yo seguía con lo anterior. Le 
respondí que era un repaso general antes de comenzar, pero no la satisfizo la respuesta y adujo que 
no era correcto volver sobre lo dado.

No contesté ni repliqué y escuché sus críticas.
Así transcurrieron dos años con la misma modalidad. Días mejores, días más difíciles. No me 

sentía con deseos de hablar con ella del tema, ya que no me resultaba cómodo y sentía que había 
una distancia entre las dos.

Cuando después de ese tiempo pedí cambiar a kitá guimel, me encontré con un grupo muy 
activo, muy conversador y con una predisposición asombrosa a la tarea. Pasados unos tres meses, 
les propuse que, durante las clases, habláramos todo el tiempo en ivrit. Y así fue.

Cuando un día entró la coordinadora y vio esa situación, noté en su cara una sonrisa especial. 
Al finalizar la clase, nos felicitó a todos. Me dije: “Tarea cumplida”.

Después de unos siete años, pedí el cambio a los grados superiores. Ella  se mostró un poco 
reticente, me preguntó por qué, y le respondí que necesitaba y quería probar con chicos más gran-
des, enseñar otros contenidos y, entonces, me lo otorgó. A partir de ese momento y hasta que me 
fui de esa escuela, trabajé entre 4.º y 7.º grado. La tarea era más tranquila, pues la coordinadora 
colaboraba más y presionaba menos.

Pasé a tener menos relación con ella, pues su tarea no se centraba en esos grados en los que 
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trabajé. Cuando digo que de ella aprendí muchísimo es porque me enseñó a plan-
tarme delante de los alumnos, a manejar las situaciones problemáticas y a lograr 
que los chicos hablaran en ivrit. Creo que todo esto lo registré y tomé en cuenta 
muchos años después, cuando me sentía satisfecha ante situaciones en el aula con 
mis alumnos. Muchas veces vino a mi mente esa coordinadora, con algunas de 
sus palabras.

Los últimos veintitrés años de trabajo los desarrollé en otra escuela, en sexto 
y séptimo grado, donde se trabajaba por materias y yo enseñaba Ivrit y Tanaj. 
Además fui tutora de varios grados y coordinadora de Talmud Torá. De esa forma, 
intercambiando opiniones, ideas,con mayor cantidad de morim, tutores, capa-
citaciones, tomé conciencia de que mi trabajo era productivo. Trabajé bajo la 
dirección de Batia Nemirovsky con quien, realmente, las reuniones eran muy 
fructíferas ya que sus observaciones eran concretas y se trabajaba sobre temas 
específicos, que luego ponía en práctica en la kitá.

Hoy a la distancia, pienso que hice lo que pude en esos momentos de angustia 
en mis inicios, y que logré sobrellevarlos de la mejor manera. Tal vez la forma en 
que la coordinadora se acercaba a mí no era la mejor, pero el tiempo me demostró 
que rescaté de lo transmitido por ella mucho de lo que apliqué en la enseñanza, 
y eso me ayudó a crecer.

Cuando digo que de ella aprendí mu-
chísimo es porque me enseñó a plantarme 
delante de los alumnos, a manejar las 
situaciones problemáticas y a lograr 
que los chicos hablaran en ivrit. Creo 
que todo esto lo registré y tomé en 
cuenta muchos años después, cuando me 
sentía satisfecha ante situaciones en 
el aula con mis alumnos. Muchas veces 
vino a mi mente esa coordinadora, con 
algunas de sus palabras.
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Todo lo que pude sembrar dio sus frutos, lo sentía cada fin de año cuando los alumnos y yo 
evaluábamos nuestro trabajo en el aula, y ellos contaban cómo se sentían al comienzo de clases 
y cómo a fin de año. Y verdaderamente eran muy objetivos, y yo sentía y me identificaba con las 
evaluaciones de cada uno de ellos: hacia su tarea y hacia la mía.

Por eso creo que todo lo que fue mi docencia, mi “ser morá” es lo positivo, lo negativo, las ale-
grías, las tristezas, los malos tragos y las sonrisas que conforman mis cuarenta y tres años de labor.

Sin ninguna duda, satisfecha digo: tarea cumplida.
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Como hacía habitualmente, me levanté y me dirigí a mi trabajo. Era un día común y corriente. 
Un día soleado de abril, si la memoria no me falla. Mi rutina consistía en enseñar algunos temas 
en sexto grado y otros en séptimo. Habiendo concluido mis clases planificadas, surge un impre-
visto que hace que mi compañera, la encargada de enseñar Tanaj en ambos grados, tuviera que 
dejarme a cargo de séptimo durante una hora. ¿Qué debía enseñar? Simplemente, hacer un repaso 
de la historia de Shmuel, que habían comenzado a estudiar junto a ella. 

Así empieza mi clase. Esa clase espontánea, que 
hará que la recuerde por siempre. Como las pre-
guntas suelen traer buenos comienzos, empecé a 
interrogarlos para que recordaran lo que ya habían 
estudiado anteriormente. Insistí con que respon-
dieran en hebreo, ya que disfrutaba de escucharlos 
hablar en dicho idioma y, sin duda, ese es uno de 
mis objetivos. 

por Paula Nisnevich

Mi mejor elección
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Poco a poco, respondiendo a mi insistencia, los niños comenzaron a expre-
sarse en hebreo, y convirtieron así la clase en un momento mágico. De pronto, 
una alumna, brillante por cierto, siempre atenta y participativa, alza su mano 
para aportar sus conocimientos a la clase. Al observar que le di permiso para in-
tervenir, agrega una parte de la historia que no habíamos mencionado hasta en-
tonces. Sin embargo, luego de escuchar sus maravillosas palabras, le digo: “Ahora 
en Ivrit”, a lo que pregunta: “¿Todo?”. Y yo expectante, asiento. Y ella entonces 
comienza a convertir todas esas hermosas oraciones que creó en su idioma mater-
no, a aquel idioma que adquirió durante tantos años en el shule. A medida que 
lo iba haciendo, me asombraba con la utilización correcta de cada palabra. Mi 
corazón palpitaba rápidamente y un silencio consumía todas las paredes del aula. 
Todos los alumnos quedaron atónitos. Me caían lágrimas de los ojos. Emoción, 
felicidad, asombro y regocijo afloraban de mi corazón para con dicha alumna. 
Al observar la situación, otra decide romper el silencio y preguntar: “¿morá, estás 
llorando?”. Asentí y agregué: “¿Saben por qué? Porque significa que lo que hago 
tiene sentido; que mi tarea está hecha y que en ustedes hay continuidad”.

Eran alumnos que sabían cuánto yo adoraba que hablaran en Ivrit. Tan-
ta insistencia, tanto taladrar sus cerebros para explotar su capacidad, ha-
bían dado sus frutos. Sin duda, la emoción será recuerdo de risas, de en-

Emoción, felicidad, asombro y regocijo 
afloraban de mi corazón para con di-
cha alumna. Al observar la situación, 
otra decide romper el silencio y pre-
guntar: “¿morá, estás llorando?”. 
Asentí y agregué: “¿Saben por qué? 
Porque significa que lo que hago tiene 
sentido; que mi tarea está hecha y que 
en ustedes hay continuidad”.
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cuentro, pero para mí, para la joven morá, representó el poder comprender que aquello que 
había elegido para desempeñarse en la vida era el camino correcto; y que sin duda, de-
bía seguir haciéndolo cada día más y mejor, para que existan múltiples momentos, en los 
que vuelva a derramar lágrimas de emoción al escuchar a mis talmidim hablar en hebreo. 
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por Dalia Grober

El cuaderno plateado

Durante varios años, tuve a cargo la tarea de llevar adelante un evento central en la escuela: la 
entrega del Tanaj. Central no solo por ser un gran show que montábamos año tras año, sino por 
la huella que deja el hecho de recibir el Tanaj, en cada uno de los niños, como parte de la confor-
mación de su identidad judía.

Todos los que éramos parte del equipo de tercero sabíamos que lo más importante que nos 
sucedería ese año sería la preparación de este evento.

Yo dedicaba horas y horas a pensar cada uno de los detalles para el gran día, considerado la 
“estrella” de los estudios judaicos.  

El modelo estaba marcado por años y años de tradición, años y años de “costumbre”, ¿de 
“inercia”? Manteníamos siempre un formato similar con algunos cambios cosméticos que incor-
porábamos en cada nueva edición. Pero la idea seguía en pie: preparábamos a los alumnos durante 
un mes, muy intensamente, para que representaran una obra con contenido judaico, que solían 
disfrutar chicos y grandes. Invertíamos mucho tiempo en obtener el producto deseado.

Sin embargo, una parte no me convencía y no encontraba la forma de cambiarla: el momento 
de la entrega del Tanaj en sí, el motivo central por el que estábamos todos reunidos se desvirtuaba.
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Eran muchos chicos recibiendo el ejemplar de manos de sus familias, todos juntos. Y con el 
ruido que esto traía aparejado. Entonces, lo que debía ser el momento central y más importante, 
era lo más deslucido del encuentro. Año tras año pensaba en esto y consultaba con distintas perso-
nas cómo podía mejorar este punto… No se nos ocurría nada.

Pero el 2016 fue un año distinto. Habíamos trabajado un montón y la obra salió muy bien.
Entonces comencé a preguntarme: “¿Vale la pena el esfuerzo que hacemos? ¿Qué es lo cen-

tral del evento, la entrega del Tanaj o la obra de teatro? ¿Tiene sentido lo que hacemos? ¿Qué es 
lo que los chicos más recordarán de este momento?”.

Esta sensación personal, sumada a algunas charlas con los directores, me llevaron a pensar 
en la posibilidad de dar un giro más importante a todo esto que veníamos haciendo durante 
tantos años. Si el gran esfuerzo que hacíamos, finalmente, no cerraba del todo y a pesar de los 
cambios, año a año seguían quedando cosas que no nos terminaban de convencer; entonces el 
cambio tenía que ser más rotundo.

Me propuse comenzar a gestar el cambio hacia algo más profundo, más sentido, más ínti-
mo… Y entonces, me remonté a mis recuerdos. Y comprobé que a pesar de quejarme siempre 
de mi mala memoria… no todo se me borra.

Recordé el cuaderno plateado, un típico cuaderno forrado con papel plateado brillante, con 
un brillo que perduró hasta estos días y que iluminó mis evocaciones e impulsó el cambio... 

El paso siguiente era buscarlo en la casa de mis padres. Muchos fines de semanas tengo por 
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costumbre buscar en los placares de mi infancia cosas que me vienen a la memoria… pero esta 
búsqueda era distinta… necesitaba encontrar ese objeto que me servía de inspiración y que me 
conducía a revisar mi historia, mi recorrido escolar, mi formación judía, para poder transmitirla 
a otros... Y ahí estaba, intacto, tal como yo esperaba. Ese fue el puntapié inicial.

Al abrirlo pude comprobar que las frases que había escrito en él son algunas de las que me 
acompañan en mi vida cotidiana hasta hoy. Recordé entonces el bnei mitzvá que habíamos hecho 
con mis compañeros en el shule, en séptimo grado. Eso me inspiró para buscar la forma de acom-
pañar a los chicos, para que recibir el Tanaj se convirtiera en algo íntimo, profundo, perdurable 
en el tiempo.

Pensé que si 28 años después, con mi memoria frágil, yo me acordaba de frases que había es-
crito en mi libro plateado del Bnei Mitzvá, como: 

“kol hahatjalot kashot”, “im hitjalta, gmor” (todos los principios son difíciles, si lo empezaste, 
terminalo) esto también podría pasar con mis alumnos de tercer grado.

Eso fue inspirador para mí… empezar a pensar en un tekes con los chicos paraditos con sus 
cuadernos plateados, leyendo frases tan importantes y profundas que ojalá, recuerden a lo largo 
de los años.

Junto con las morot empezamos a elegir algunas de las  frases relacionadas con la Torá, con su 
estudio, con la transmisión. Y en las kitot reflexionamos sobre estas y pudimos lograr un verdadero 
trabajo, profundo y sentido.
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Los chicos se conmovieron porque entendieron qué es lo que iban a recibir, 
y se prepararon para tal fin al igual que Bnei Israel se preparó para recibir la Torá. 
Disfrutaron y eso se vio reflejado en los chicos.

El resultado de este viraje fue de un encuentro íntimo, grado por grado, don-
de cada uno recibió de manos de sus padres el legado más preciado. 

Me alegra el haber tenido la oportunidad de realizar dos tipos de eventos tan 
diferentes entre sí. Haber podido elegir cómo cambiar lo que hace tantos años 
veníamos haciendo. Valoro el hecho de tener la posibilidad de reflexionar y volver 
sobre mis pasos y poder cambiar cosas que en algún momento llevé a cabo.

Ver a los chicos tan felices, comprometidos y logrando reflexiones tan profun-
das me llenó de orgullo y satisfacción. Es un privilegio poder continuar dejando 
huellas en otros al igual que me las dejaron a mí…

¡Gracias “cuaderno plateado” por iluminar mis recuerdos!
Inspiración, huellas, marcas, recuerdos, enseñanzas, vivencias, vibraciones, 

profundidad, continuidad…
Hacer algo desde el convencimiento de que lo vivido fue bueno e intenso 

tiene otro color… en este caso, un color muy brillante que refleja tanto recorri-
do vivido y que me retrotrae a mi propia historia, la elección de mis padres en 
relación a mi educación y las historias de vida de mis abuelos… No es poca cosa. 

El resultado de este viraje fue de un 
encuentro íntimo, grado por grado, 
donde cada uno recibió de manos de sus 
padres el legado más preciado. 
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Quiero compartir con ustedes, lectores, una experiencia que viví hace ya siete 
años, mientras trabajaba como docente de primer grado, del área judaica. Trans-
currían los primeros días de julio y sentí la necesidad de realizar una propuesta 
al equipo directivo de la escuela, especialmente al Director Rabínico. Uno de los 
pilares de este ciclo es la adquisición de la lecto-escritura en hebreo, en un marco 
de valores, Torá y buenas acciones. Este punto tiene que ver con la misión y visión 
institucional. 

El principal objetivo era unir a la comunidad educativa con la comunidad del 
templo y crear un vínculo sólido entre ambas, una especie de fusión. Y el recibi-
miento del Sidur (libro de rezos) funcionaría de nexo entre estas dos partes —los 
padres y alumnos de la escuela—, y los miembros del Templo. Me acerqué a ellos 
con el fin de plantearles la posibilidad de realizar este proyecto. 

Mis alumnos de primer grado estaban listos, preparado para recibir su pri-
mer Sidur. Ya podían leerlo aunque estuviera escrito en hebreo. No solo por los 

por Elisheba-Paula Sizro

El nacimiento de una tradición

El principal objetivo era unir a la 
comunidad educativa con la comunidad 
del templo y crear un vínculo sólido 
entre ambas, una especie de fusión.
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alcances relacionados a la habilidad de la lectura, sino por la capacidad de reflexión de este grupo 
de niños de seis años, con relación al por qué y el para qué de nuestros rezos. 

Cuando aprobaron mi proyecto me llené de orgullo y sentí una enorme satisfacción porque fue 
considerada mi propuesta. Esto me motivó aún más a preparar el guion de la fiesta, seleccionar las 
canciones y la música para los bailes. El armado de la escenografía, las invitaciones, los vestuarios 
etc…

En el marco del trabajo áulico, los niños pudieron expresar que las tefilot (los rezos) son para 
pedirle cosas a Hashem (a Dios), para agradecer, para disculparnos cuando no nos portamos bien. 
Que hay algunas que son personales, para uno mismo, y otras que son especialmente para el bien-
estar de la tierra de Israel, o para que haya paz en el mundo.

Un niño dijo: “Podemos escribir un libro entre todos”. “¡No hace falta!, —dijo otro—.Ya los 
sabios lo hicieron por nosotros”.

Entonces, frente al interés que mostraron, les conté que tal como la palabra en hebreo lo 
indica, Sidur viene de Seder, orden. Fue recopilado por los miembros de la gran asamblea, hace 
aproximadamente 2500 años, y está listo y ordenado para decir los rezos de todos los días. Y que 
para Rosh Hashaná (año nuevo) y Iom Kipur (día del perdón) hay libros de rezos especiales llama-
dos majzorim. 

En ese mismo encuentro, les pregunté qué quisieran ellos expresar en sus tefilot.
—Digo gracias por estar fuerte y sanito.
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—Digo gracias por tener muchos amigos.
—Digo gracias porque me compraron el juguete que quería.

—Digo gracias porque voy a tener un hermanito.

Y como estas, tantas otras, todas cargadas de mucho sentimiento. 

Y finalmente realizamos el bello y emotivo festejo de entrega. Mis alumnos actuaron, bailaron 
y cantaron; y compartimos un video con imágenes de los chicos hablando y expresando sus senti-
mientos con relación al valor de nuestros rezos, la comunicación con Dios. 

Fue muy gratificante para mí haberlos acompañado en este proceso. La entrega del Sidur fue 
tan emotiva como el primer rezo que hicimos al día siguiente, estrenando el tan esperado libro.

El Sidur es el que disfrutará  de sus sonrisas cuando le digan gracias a Dios por tantos momentos 
alegres. Y en momentos tristes recibirá sus preocupaciones. Les enseñará a caminar por la vida con res-
ponsabilidad. De esta manera estarán hablando con Dios y las respuestas siempre llegarán.

Estas últimas líneas son parte de la dedicatoria que escribí en la contratapa del Sidur que les 
fue entregado a mis queridos alumnos de primer grado.
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La docencia nos plantea cada ciclo lectivo, cada día de trabajo, cada hora de clase, desafíos imposi-
bles de cuantificar, que se multiplican de manera exponencial. Y si hablamos de los desafíos que se 
le plantean a un docente del área judaica, siento que todo aumenta y se profundiza. 

En esta oportunidad, decidí relatarles cómo me sentí, cómo reaccioné y cómo intenté resolver 
con mi equipo de trabajo uno de estos desafíos, allí por el 2014.

Con el correr de los años, en las escuelas de la red escolar judía, se fue reduciendo la carga 
horaria de materias judaicas a expensas del incremento de las horas de clase de inglés. Y a pesar de 
que los docentes nos resistíamos a reducir la cantidad de contenidos por enseñar en las diferentes 
materias del área, cada fin de año, nos dábamos cuenta de que habíamos podido enseñar menos 
cuentos o llegábamos con menos ejercitaciones hechas sobre festividades. Pero con respecto a Torá, 
consideramos con el equipo que era muy importante tratar de sostener la cantidad de relatos bí-
blicos que enseñábamos a lo largo de la primaria. A los chicos les encantan, transmiten una gran 
cantidad de valores y es nuestro texto sagrado, uno de los pilares de nuestra esencia judía. Pero 
de todos modos, y lamentablemente, en la práctica no alcanzábamos a dedicarles a los textos el 

por Galia Skiarski

Desafíos
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tiempo para su lectura, análisis e incorporación del vocabulario. Decidimos buscar actividades que 
pudieran abarcar estos aspectos, que no afectaran el resultado y con las que los chicos pudieran 
seguir disfrutando del estudio de nuestras fuentes. Incorporamos la técnica de las dramatizaciones 
con objetivos muy concretos y puntuales que incluían memorizar el vocabulario a través de la 
interpretación de personajes y análisis de las situaciones. Y mientras los chicos preparaban sus obri-
tas, nosotros interveníamos con preguntas de reflexión acerca de los temas y valores que contiene 
la situación que estaban preparando. 

Recuerdo una de las primeras experiencias fue con el relato de nuestro patriarca Abraham 
cuando recibe a los tres visitantes. Presenté el texto, dividí al grado en grupos, entregué a cada gru-
po el libreto que deberían trabajar, acordaron los personajes y empezaron a memorizar sus textos. 
Yo me acercaba a cada uno para trabajar aspectos característicos de su personaje. Luego, ya con 
el texto estudiado, pasábamos al armado de la obrita. Mientras ayudaba a los grupos, introducía 
temas de conversación y reflexión a través del comportamiento que tuvo Abraham con los visi-
tantes. ¿Qué podemos aprender acerca de su personalidad? También les contaba sobre uno de los 
preceptos que surgen en este relato, que es el hecho y la modalidad de recibir personas en nuestras 
casas (hajnasat orjim).

La evaluación fue la presentación de lo organizado por cada grupo. Prepararon disfraces alusi-
vos y escenografías acordes con la situación por dramatizar. Una mamá preparó palmeras de cartón 
y uno de los chicos trajo una carpa para simular un desierto. 
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Disfruté mucho de la actividad desde el comienzo hasta el fin. Hubo mucha 
conexión por parte de todos los chicos, con el contenido, con la modalidad de 
trabajo, mucha ayuda y camaradería entre los integrantes de cada grupo y sentí 
que se habían cumplido los objetivos de trabajo. Los chicos pudieron incorporar 
el vocabulario de los textos y también los valores que quería transmitirles con 
relación a cómo en la época de nuestros patriarcas se acostumbraba a recibir a per-
sonas, aún a las desconocidas, y cuáles fueron las características de la personalidad 
de nuestro patriarca Abraham que lo convirtieron en el padre de nuestra nación.

Este año trabajo con el mismo grupo. Ahora ellos están en 7.º grado. En 
marzo, estudiamos acerca de la festividad de Purim y, repasando las costumbres, 
recordamos que una de ellas era participar de un banquete. En hebreo se dice 
mishte, y cuando mencioné esto último, reacciona uno de los chicos diciendo: 
“¡¡¡Esa palabra la aprendimos con vos en 4.º en las obras de Torá!!! 

¡Sorpresa! ¡Deleite! ¡Emoción! ¡Alegría! Adquisición de un nuevo aprendizaje 
pedagógico producto de los desafíos que nos plantea la docencia…

Hubo mucha conexión por parte de to-
dos los chicos, con el contenido, con 
la modalidad de trabajo, mucha ayuda 
y camaradería entre los integrantes 
de cada grupo y sentí que se habían 
cumplido los objetivos de trabajo. 
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Corría el año 1992, nos encontrábamos reunidos en la sala de profesores, los equipos docentes de 
Ciencias Sociales del área oficial y del área judaica, evaluando los resultados que se estaban obte-
niendo en relación con los aprendizajes en Historia. Durante el encuentro, una docente manifiesta 
con preocupación:

—En algo nos estamos equivocando. Los estudiantes hacen un corte entre la historia universal 
y la del Pueblo judío. Pareciera que los acontecimientos históricos no tuvieran nada que ver unos 
con otros. ¡Como si fueran historias paralelas! —asevera.

—Tenés razón; yo también lo observé —responde otra morá.
A raíz de este comentario, la docente que había hecho el planteo, nos contó que esta inquietud 

se había originado durante algunas clases en las que, al querer articular los contenidos dados con 
los que ella sabía que habían trabajado en el área de estudios judaicos, observó que los alumnos no 
los relacionaban. Les formuló una serie de preguntas después de enseñarles sobre la vida cotidiana 
en una ciudad de Europa Medieval, y entonces, comenzaron a aparecer interrogantes. 

Un alumno preguntó: “¿Los cambios político-sociales ejercían influencia y aportaban a las di-

por Marga Haar

El trabajo en equipo nos fortalece
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versas culturas que conformaban el conglomerado de minorías que convivían en un mismo espacio 
geográfico en las diferentes regiones de Europa en esa época?”.

Yo también, entonces, afirmé que me parecía muy interesante y significativa su observación. 
Que era cierto que les costaba articular y ver las influencias de unos sobre otros.

Los cuatro comenzamos a intercambiar ideas, hablando todos al mismo tiempo, partiendo de 
la propia experiencia en el aula. Nadie escuchaba al otro, tal la necesidad de volcar lo que esto había 
despertado en cada uno. Por eso,decidimos nombrar a un redactor del acta de la reunión y a un 
moderador para hablar por turno, y así logramos expresar nuestras opiniones al respecto. 

Acordamos planificar algún proyecto articulado entre varias materias o áreas. El objetivo era 
darles los recursos para investigar y trabajar sobre los contenidos brindando a los estudiantes la 
posibilidad de que pudieran profundizar acerca de la temática, y que cada uno lo hiciera desde el 
área que despertara su interés o con la cual se identificara más. Podía ser desde las artes, las letras, 
la música, o desde todo tipo de fuentes históricas.

Lo titulamos “La vida cotidiana en la España Medieval. Convivencia entre familias cristianas, 
musulmanas y judías”, y se implementaría para 2.º año durante el tercer trimestre. 

Debatimos sobre la planificación conjunta del proyecto, el marco teórico, los contenidos, el 
material bibliográfico y los criterios de selección. También sobre los espacios de estudio e investiga-
ción (aula, biblioteca, museos), los docentes que convocaríamos de acuerdo con las áreas que se in-
volucrarían (Artes, Lengua y Literatura, Historia Universal, Historia del Pueblo Judío, Música…) 
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y también definimos cómo diagramar las clases de acuerdo con las habilidades, 
intereses y talentos de los alumnos.

El borrador que presentamos fue aprobado y también fue aceptado con gusto 
por los docentes de las diferentes áreas.

Consensuamos entre todos los distintos aspectos, incluso la manera en que 
los evaluaríamos, y nos dispusimos a trabajar. Pero yo estaba algo preocupada.

Siendo profesora del área judaica, sentía que iba a ser difícil despertar en los 
chicos el mismo nivel de interés en la lectura de lo referente a la familia judía, ya 
que los materiales bibliográficos de los que disponíamos no eran muy atractivos 
visualmente ni facilitaban el trabajo autónomo propuesto. Los textos en hebreo 
resultaban difíciles y, además, en algunos casos, nos manejábamos con muy malas 
fotocopias.

Afortunadamente, todos estuvieron de acuerdo conmigo y antes del inicio del 
proyecto, preparamos material acorde con la situación. Con papel ilustración a 
color y tipografías más atractivas.  

Llegó el gran día. Entramos a presentarlo, todos los profesionales a cargo 
juntos. Esto fue novedoso les permitió tener una visión integral del contenido 
por trabajar.

Para los docentes fue un hermoso espacio de aprendizaje y de convivencia 

Para los docentes fue un hermoso es-
pacio de aprendizaje y de convivencia 
en la diversidad. Si bien éramos pares 
a nivel docente, teníamos concepcio-
nes y metodologías de trabajo muy 
distintas. Este espacio de encuentro 
nos permitió valorar que hacer las 
cosas en equipo nos fortalece a todos 
y que se puede encontrar tiempo para 
la planificación conjunta, solo hay 
que buscarlo. 
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en la diversidad. Si bien éramos pares a nivel docente, teníamos concepciones y metodologías de 
trabajo muy distintas. Este espacio de encuentro nos permitió valorar que hacer las cosas en equipo 
nos fortalece a todos y que se puede encontrar tiempo para la planificación conjunta, solo hay que 
buscarlo. Que a veces, para consensuar, necesitamos también de un tercero que sirva de modera-
dor. Que incluso nosotros hablamos todos juntos y no nos escuchamos, o creemos que hay cosas 
que nos ocurren a nosotros dentro del aula y, en realidad, tienen que ver con las características y 
particularidades de un grupo determinado. Que a veces nos quejamos de que se pierde el tiempo 
al proponer actividades multidisciplinares y que no valoramos que, en realidad, estas actividades 
despiertan el interés por el conocimiento, amplían los marcos de reflexión y favorecen el aprendi-
zaje significativo.
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Hace varios años, siendo maestra de sala de 4, tenía que incorporar cuentos, 
canciones y diferentes contenidos relacionados con shabat. Se me ocurrió hacerlo 
a través de la dramatización. Me disfracé de abuela con todo lo que tenía a mi 
alcance en la sala, sacado del rincón de juegos de los chicos.

Esta abuela se llamó SIMJA. Sorprendió a los chicos con su llegada, quienes, 
asombrados ante su presencia, trataban primero de averiguar quién estaba debajo 
de ese disfraz. Pero sus cuentos, canciones y enseñanzas eran tan interesantes que 
quedaron atrapados en ellos y se olvidaron de indagar quién era esa abuela.

Todos los viernes por la mañana, luego del desayuno, golpeaba la puerta y 
entraba en el mundo de esos niños que miraban asombrados y escuchaban con 
atención los maasim que ella les contaba.

Poco a poco, esa abuela comenzó a entrar en sus sentimientos, en sus cora-
zones y los niños podían aprender la importancia del shabat para los iehudim a 
través de los relatos que les llevaba, extraídos de la Torá. Estos eran compartidos 

por Ester Taraman

La abuela Simja

Todos los viernes por la mañana, lue-
go del desayuno, golpeaba la puerta 
y entraba en el mundo de esos niños 
que miraban asombrados y escuchaban 
con atención los maasim que ella les 
contaba.
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junto a las familias ya que se enviaban por un cuaderno especial. Los padres nos contaban que 
la abuela Simja era muy nombrada en sus casas y que los maasim los volvían a leer en la mesa de 
shabat.

La abuela enseñó desde el cariño, que había que respetar a los mayores, que había que ayudar 
a los demás, compartir, dar tzedaká, etcétera.

Cuando llevaba música, se vivía una gran fiesta en la sala. Corríamos las mesas y las sillas y 
formábamos una gran ronda. Se vivía, realmente, un clima de simjá.

Yo tuve una abuela llamada Gracia, quien me transmitía alegría todos los viernes que me 
quedaba a pasar Shabat en su casa. Sin dudas, ella se incorporó en mí y me ayudó a transmitir los 
contenidos de una manera especial, con simjá, y sé que por eso, este proyecto tuvo sus frutos. 
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Finalizando el año 2002, se produjo una bisagra en mi carrera docente. La institución en la que 
había transitado 17 años de mi vida cerraba definitivamente sus puertas. Fue un año muy difícil, 
tanto por la situación en sí como por la incertidumbre de lo que sería mi futuro profesional.

Pero, como decía mi querida y siempre recordada vecina Juanita: “Dios cierra puertas y abre 
ventanas”… y así sucedió.

La Comunidad Bet El estaba concretando un proyecto muy ambicioso. Abrirían una nueva 
sección en el jardín maternal: el peutón, la sala de bebés, donde concurrirían pequeños desde los 
45 días hasta los 14 meses. Y ahí estaba yo, escuchando la propuesta de lo que sería, para mí, una 
maravillosa experiencia.

Estaba feliz, ansiosa y expectante. Empezábamos de cero, teníamos que organizar el espacio 
y los contenidos. Visité varios jardines maternales, observé sus instalaciones, estudié, conocí a 
profesionales que se dedicaban especialmente a esta área y que, de manera generosa, me brindaron 
información y bibliografía específica... y junto con el equipo de conducción construimos la sala 
Levavot, que en hebreo significa “corazones”, nombre que quedó instalado a través de los años.

por Pnina Rucki

El kabalat Shabat... ¿con bebés?
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Esta sala fue donada por una familia de la comunidad que había perdido a su hijo muy joven 
y, a partir de ese momento, el jardín lleva su nombre.

El día de la inauguración fue una fiesta. Se percibían la emoción y la alegría de todos. Después 
de que la familia colocara la mezuzá en la entrada, se cortaron las cintas y se abrieron las puertas 
del peutón.

La sala había quedado hermosa, con su mobiliario nuevo y la gran variedad de materiales.Todo 
previsto para asistir a los bebés en sus necesidades básicas (la alimentación, la higiene y el sueño) 
y para que pudieran jugar, explorar, descubrir y aprender en el nuevo espacio fuera de su hogar.

Nuestro lema fue desde un principio “¡asistir y enseñar!”. Y cumplimos. 
Comenzaron las clases y la adaptación de los chicos y de los papás… Los contenidos y las ac-

tividades se planificaban sobre la base de claros objetivos pedagógicos. Los días se iban sucediendo 
y los pequeños, acomodándose, adaptándose, creando vínculos con las docentes, apropiándose del 
espacio. 

El afecto, los abrazos, las miradas, los juegos estaban presentes, hasta que llegó el día que al 
abrir la puerta para recibirlos estiraban sus brazos para ir a jugar.

Como toda institución educativa, uno de sus objetivos es también transmitir los valores, cos-
tumbres y tradiciones de su comunidad. Fue entonces que comenzamos a planificar nuestro pri-
mer Kabalat Shabat para el segundo viernes de agosto, puntapié para lo que sería, luego, parte de 
la planificación semanal. 

materiales.Todo
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Preparamos una caja en la que guardábamos todos los elementos y símbolos 
necesarios y siempre estaría acomodada en el mismo lugar.

Para mí, como docente judía, era muy importante realizar esta celebración, 
pero cómo reaccionarían los bebés… era una incógnita. Enviamos una nota a 
los papás avisando que a partir de ese viernes realizaríamos cada semana la cele-
bración.

Llegó el día. Los chicos, para ese entonces, tenían entre 7 y 12 meses apro-
ximadamente. Algunos decían pocas palabras y daban sus primeros pasos. Sen-
tamos a cada uno en su sillita, sujeto con un arnés y a los más chiquitos en la de 
comer, todos en semicírculo alrededor de la mesa. Los varones usaban kipá. 

Les contamos del festejo, les mostramos la caja y los elementos que contenía, 
cantamos las canciones alusivas, cubrimos la mesa con el mantel blanco, las velas, 
la copa de kidush, la jalá…. Ver a los Levavot sentados alrededor de la mesa de 
Shabat es un emotivo recuerdo.

Compartía la sala con dos compañeras y cantar las brajot siempre nos emo-
cionaba, nos alegraba. Solíamos decir “Shehejeianu vekimanu vehiguianu lazmán 
hazé”, ¡¡qué bueno que podemos disfrutar de este momento!! Desde ese primer 
día, siempre enviábamos a la casa de cada uno, una jalá pequeña para compartir 
en familia.

Como toda institución educativa, uno 
de sus objetivos es también transmitir 
los valores, costumbres y tradiciones 
de su comunidad. Fue entonces que 
comenzamos a planificar nuestro pri-
mer Kabalat Shabat para el segundo 
viernes de agosto, puntapié para lo 
que sería, luego, parte de la pla-
nificación semanal. 
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Con el correr de las semanas, al nombrar el Kabalat Shabat, los bebés se mostraban alegres y 
señalaban la caja que estaba en el estante. Les gustaba comer jalá y de a poco fueron aprendiendo 
a estirar sus manitos para bendecir las velas, acompañando a las docentes.

Un viernes invitamos a la familia que donó el peutón. Vino la mamá. Siempre recordaré su 
emoción y también la nuestra al ver a los chicos sentados, en silencio, disfrutando de ese momento.

Nuestras compañeras de otras salas y las de la escuela primaria solían pasar y mirar por la ven-
tana que teníamos en la puerta, y también se sorprendían de cómo tan 
chiquitos estaban atentos a la ceremonia.

Algunas familias que habitualmente realizaban el Kabalat Shabat 
en sus casas o en la de los abuelos, también nos comentaban de la par-
ticipación de sus hijitos, y eso para nosotras era un gran logro.

Así, en el ámbito del peuton, los Levavot vivenciaron semana tras 
semana, año tras año, el Kabalat Shabat. Y ahora, lejos de esos días, 
¡pienso que todo se puede transmitir desde muy temprana edad!
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Prejardín, mi sala fue mi lugar de pertenencia por muchos años, 22 de los 26 trabajados en el jardín 
del Weitzman.

Un retorno inesperado
Trabajé diez años en el jardín del Scholem Aleijem y, al nacer mi hijo Martín, decidí que en 

lugar de volver a trabajar terminaría la facultad de Psicología. Un año y medio después, me recibí 
de psicóloga.

Los seis años siguientes fueron de formación en el hospital y de crianza de mi hijo. Pero tras 
una crisis en mi matrimonio, me separé. ¡Necesitaba volver a trabajar y ganar dinero para soste-
nerme! Entonces la directora del jardín al que iba Martín me ofreció trabajo y acepté. Entré al 
Weitzman como mamá y seguí allí como ganenet. 

Fue un retorno inesperado a la docencia (en 1990). Allí redescubrí el placer del trabajo con 
los más chiquitos, tan tiernos, tan vulnerables, convocando todo “lo maternal” que había en mí.

Un año trabajé sola con cinco chicos. Mis compañeras me decían: “Te escuchamos hablar sola 
todo el tiempo”, ¿¿hablar sola?? ¡¡No!!, allí estaban mis alumnos. Tenían entre 14 y 18 meses. En 

por Cecilia Cukier

¡¿Hablando sola?!
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ese momento evolutivo la comprensión es total pero la expresión de la lengua “el 
hablar”, “el contestar”, todavía no es posible, no llega...

Yo les hablaba y ellos respondían a mis consignas. Me convertí en una relatora 
de las situaciones cotidianas que se daban en la sala: “Santi y Joni están jugando 
en el pelotero y se ríen juntos”, “Mile y Juli juegan a cocinar”, “Estamos haciendo 
una torre altísima!! ¿Contamos 1, 2 y 3 y la tiramos?...”.

¿Hablando sola? ¡De ninguna manera! Tenía interlocutores válidos, atentos e 
interesados en lo que les ofrecía.

Fue maravilloso poder cantarles, hablarles y regalarles poesías, hasta que un 
día, inesperadamente ¡se produjo la magia! Durante el festejo del Kabalat Sha-
bat, al hacer la brajá antes de comer la jala, alguien dijo: “jalá”, ¡¡y fue una de 
sus primeras palabras!! ¡¡Fácil de decir, cortita y con un significado enorme!! Un 
significado que encierra siglos de cultura, tradiciones e historia del pueblo judío.

Por supuesto, no podía ser otra cosa que comida, ¡algo rico!, como dirían 
ellos: “los chicos y las chicas de jardín maternal adoramos comer”.

¡¡Una de las maneras de conocer el mundo en este momento de la vida es a 
través de la boca!!

Una de las primeras palabras dicha por muchos es agua y la segunda, en este 
caso, fue “jala”.

¿Hablando sola? ¡De ninguna manera! 
Tenía interlocutores válidos, atentos 
e interesados en lo que les ofrecía.
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Estaba en 4.º grado cuando la mamá de mi amigo Alejandro hizo que el laboratorio de ciencias se 
transformara en un taller de cocina. Todos esperábamos muy entusiasmados porque no había Jalá 
como la de Dorita y pensamos que con la invitación de la morá lograríamos tener más jalot como 
esa cada viernes. Recuerdo que era esponjosa y su corteza, crocante. En cada Kabalat Shabat le 
tocaba traer la jalá a otro compañero y todos esperábamos ansiosos el turno de Ale.

Pasaron los años y llegué a 4.º grado, esta vez como morá.
Anualmente, en ese nivel, se trabaja el proyecto de Shabat y nos acercamos al séptimo día 

a través de distintas actividades vivenciales. Los viernes transmitimos y compartimos conteni-
dos relacionados con la temática. Canciones, cuentos, textos especiales, espacios diferentes y la 
oportunidad de preguntarnos el por qué de costumbres o rituales que los chicos hacen desde 
chiquitos. 

Todas las familias entienden al Shabat como un momento único y especial en la semana. Sí 
difieren las maneras en que cada una lo consagra distinto del resto de los días. Este es un proyec-
to que aglutina, que invita a participar y que los padres disfrutan junto a los hijos. La búsqueda 

por Nurit Glot

Amasando continuidad
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de la memoria emotiva como puente entre lo que los chicos aprenden y lo que 
los padres vivieron une a generaciones en torno al Shabat.

Cada año, repensamos tanto el material con el que trabajamos en las clases 
como la forma de compartir en familia un Kabalat Shabat hacia fin de año. Pero 
hay una actividad que se mantiene y es siempre un éxito. El amasado de Jalá. 

Amasar es poner las manos en acción, es dar forma al cariño, es poner amor 
y dedicación en lo que otro recibirá. Es estar en contacto con una sensación dife-
rente y es la satisfacción de hacer algo juntos, chicos y padres, o en algunos casos, 
abuelas y nietos, que tendrá como resultado un producto del trabajo conjunto, 
para compartir con la familia.

El primer año que amasé con mis alumnos, pedí ayuda a una madre experta, 
que pudiera dirigir la actividad. Una madre que supiera hacerlo, que amasara en 
su casa y pudiera transmitir a otros esa “kavaná” (intención) que tiene que formar 
parte del momento, para que ese bollo leude y se transforme en varias jalot. 

Yo, para ese entonces nunca había amasado (excepto en aquella clase de coci-
na cuando tenía 9 años) y no creía posible sacar alguna vez del horno de mi casa 
una jalá dorada y con perfume al Shabat que se acerca.

Como tantos otros objetivos que me propuse, logré aprender. Hoy lo hago 
con mucho placer y hasta algunos me dicen que me sale bien.

Amasar es poner las manos en acción, 
es dar forma al cariño, es poner amor 
y dedicación en lo que otro recibirá. 
Es estar en contacto con una sensa-
ción diferente y es la satisfacción de 
hacer algo juntos, chicos y padres, o 
en algunos casos, abuelas y nietos, 
que tendrá como resultado un producto 
del trabajo conjunto, para compartir 
con la familia.
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Padres y chicos, a veces abuelas o tías. Todos ubicados alrededor de mesas con bols coloridos, 
solo unos pocos traen delantal de cocina para cuidar su ropa. Una receta se ofrece en el centro de 
la mesa, pero pueden variarla si desean darle un toque personal.

Algún alumno celíaco trabaja aparte con su mamá, con su harina y con una receta diferente.
Con la harina, los huevos, la levadura, el aceite y el agua de testigos, aparecen distintos co-

mentarios:
—¡Yo no sirvo para esto!
—¡Se me va a ensuciar el tapado!
—¡Nos encanta poner las manos en la masa!
—¿Se puede freezar?
Repartimos unos palitos de helado y escribimos en cada uno el nombre de los chicos, de esta 

manera cada uno podrá tenerla ese Shabat en su mesa.
—¡Chicos, no se puede comer la jalá en la combi! ¡Que llegue a casa así la comparten en fa-

milia!
Como experiencia, siento que el juntarse con los alumnos a amasar transporta a todos a otra 

dimensión. La dimensión de lo sublime, de lo perdurable, de lo trascendente.
Año a año, me cruzo por lo menos con dos madres que me cuentan que después de la actividad 

comenzaron a amasar jalá en sus casas.
Yo creo en el efecto multiplicador y en la posibilidad de pasar la posta.
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Quizás en un futuro alguno de los alumnos que participó de esta actividad pueda enseñar e 
inculcar a otros el sabor del Shabat. 

¡A mí me pasó algo así!
En uno de estos amasados, ella se acercó y me dijo:
—Es poco un solo huevo. Yo la hago con tres. Y si tenés en casa soda… ponele un chorro 

¡mucho mejor! —Sacó de la bolsa una jalá ya cocinada y me dijo—:Te traje esta para que te lleves 
a tu casa.—Y me entregó una que había traído horneada.

La abracé y le dije: ¡Gracias, Dorita! ¡Ojalá algún día me salga como la tuya!
Ahora es la bobe de Tomi y  yo, la morá. Esa es la tradición de la que tanto nos enorgullecemos; 

eso es amasar continuidad.
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Durante muchos años fui morá de 7.º grado en el colegio Scholem Aleijem de Florida (del cual 
soy ex alumna). Cada año, para Rosh Hashaná amasábamos jalot agulot con los chicos. La actividad 
nos tomaba toda una tarde en la que nos instalábamos en la cocina del shule. Cada uno debía traer 
los ingredientes para su jalá y decidir si la quería dulce o salada. Con delantales de cocina puestos, 
manos limpias y mucho entusiasmo empezaba la tarea: leer la receta para ver cuál era el orden co-
rrecto en que se ponían los ingredientes. Luego venía el primer momento divertido: amasar sobre 
la mesada el bollo de masa logrado. Debajo de la “nube” de harina suspendida en el aire, se podían 
observar rostros concentrados y manos decididas a dejar el bollo lo más liso posible. Una vez lo-
grado esto, dejábamos reposar la masa bien tapadita y en un lugar cálido hasta que duplicara su 
tamaño. Era el momento de descanso de los “panaderos”, pero cada tanto, un delegado entraba a la 
cocina a espiar si los bollos habían crecido lo suficiente. Llegado ese momento, volvíamos todos a 
la cocina y ahí comenzaba la otra parte divertida: hacer una trenza perfecta y luego, darle la forma 
redonda uniendo ambos extremos. No era tan fácil como parecía, pero después de varios intentos 
y mucho empeño quedaban listas unas hermosas jalot agulot que debían nuevamente reposar para 

por Jaguit Schitman
Marcas que quedan
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entrar al horno lo más relajadas y crecidas posible. Alcanzado este punto, llegaba 
el momento de embellecer la obra realizada: doradura de huevo extendida con 
suavidad sobre toda la superficie de la jalá y una lluvia de semillas de amapola. 
Mientras el horno hacía su magia, esperábamos en el comedor que se iba inun-
dando del aroma del pan que se estaba cocinando. El olor presagiaba un buen 
resultado que se confirmaba apenas las jalot salían del horno, momento en el cual 
cada chico debía reconocer su obra para, una vez fría, embolsarla y llevarla a casa.

Hubo un año (no recuerdo exactamente cuál) en el que esta actividad se tornó 
más significativa que nunca. Una de mis alumnas decidió, a partir de esa primera 
jalá amasada en el shule, que sería ella la encargada de esta tarea todos los años 
para la cena familiar. Y así lo hizo. Mucho tiempo después de que ella terminara 
7.º grado, me contactó para hacerme la siguiente consulta: “Tengo que viajar y no 
voy a poder estar en la cena de Rosh Hashaná de este año, pero no quiero que falte 
la jalá agulá en la mesa... ¿puedo hacerla una semana antes y freezarla?”.

Me consta que al día de hoy sigue siendo ella (ya una mujer de treinta y algo) 
la encargada de esta hermosa tarea, y que la hace con la misma receta que yo le 
había dado... ¡receta escrita a mano por mí en stencil y copiada en mimeógrafo!

Mientras el horno hacía su magia, 
esperábamos en el comedor que se iba 
inundando del aroma del pan que se 
estaba cocinando. El olor presagiaba 
un buen resultado
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Hace unos años, trabajaba como docente de 1.º grado, y al comienzo del ciclo lectivo  se incorporó 
una alumna que venía de una escuela inglesa: madre judía, padre no, ambos separados. Su mamá 
no había tenido vivencias relacionadas con el judaísmo, por ende, su hija tampoco. 

Al cabo de unos meses de comenzadas las clases, esta mujer me dijo que necesita hablar conmi-
go. Le concedí unos minutos en los que me contó que su hija quería empezar a encender las velas 
de Shabat, pero que no sabía cómo hacerlo. Le respondí que no se preocupara, que la iba a ayudar, 
y realmente valoré su actitud porque noté que solo le estaba satisfaciendo un pedido a su hija. 

Al día siguiente, escribí en su cuaderno el procedimiento y las brajot correspondientes y a 
partir de ese entonces, todos los viernes, en la casa de esta niña, se empezaron a encender las velas 
de Shabat. Entendí que esa mamá había tomado en cuenta los deseos de lo que yo, como morá, 
le estaba enseñando a su hija; y pensaba cuán bueno era que esto sucediera, cuánta llegada tienen 
estas vivencias en la escuela para los chicos y qué bueno que sus papás los escuchen…

Esta experiencia cobra sentido desde lo emocional y vivencial. Esta niña pudo  apropiársela y 
modificar su realidad. Trabajé y trabajo en estos espacios compartiendo mis propios sentimientos 

por Mijal Pinto

El valor de la entrega



196     

para que mis alumnos puedan aprehenderlo. Y en este sentido, las familias repli-
can las vivencias escolares de este área, muchas veces a través de sus hijos. 

A esta experiencia le sucedieron otras similares, vinculadas con otros chicos, 
en diferentes ciclos escolares y aquí van algunos ejemplos:

Un  alumno de 1.º grado que tenía su primer contacto con las historias de 
la Torá, le  pidió a sus papás que le compraran el libro Toratí (que usábamos en 
la escuela) en el que se relatan las porciones que se leen cada semana de la Torá. 
Fue muy importante para mí este comentario, ya que los abuelos festejaban el 
Kabalat Shabat (recibimiento del sábado) todos los viernes, y su mamá, que 
había sido alumna mía, me pudo transmitir el orgullo que sentían sus padres 
de que su nieto pidiera que le compraran un libro de historia judía y no uno 
de cualquier otro tema. Él mismo comentaba lo contentos que estaban sus 
abuelos. 

En otras ocasiones: alumnos que replican en sus hogares recetas de la cocina 
judía preparadas en la escuela para distintos proyectos, como jala o un mail 
enviado por una mamá de una alumna de 4.º grado, en el que agradece los 
conocimientos adquiridos por su hija en las clases de E. Judaicos, ya que en un 
festejo de Pesaj, su hija explicó cada paso del Seder . El orgullo de esa madre se 
sentía en sus palabras.  

Esta experiencia cobra sentido desde 
lo emocional y vivencial. Esta niña 
pudo  apropiársela y modificar su 
realidad. 
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Todas estas son experiencias vividas que me hicieron emocionar y tomar verdadera conciencia 
de la influencia que uno tiene como docente en la vida de sus alumnos, la huella que puede dejar 
en ellos y la importancia de transmitir los valores y tradiciones que forman parte de nuestro pue-
blo y nuestra identidad. Me di cuenta de la importancia de la entrega, del poder “convidar” mis 
experiencias, mis saberes, mis sentimientos y las vivencias que ayudan a llegar a los alumnos y abrir 
su corazón.
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5.º grado. Preparando junto a los alumnos el acto en recordación a Itzjak Rabin.
La consigna era armar una presentación relacionada con los premios Nobel por la paz.
Los alumnos habían investigado las vidas de Itzjak Rabin, Barak Obama, la madre Teresa de 

Calcuta, Nelson Mandela, Carlos Saavedra Lámas, Elie Wiezel, Malala Yousafzai. 
El trabajo se enmarcaba dentro de una propuesta que denominamos “Huellas por la paz”. ¿Por 

qué recibe este nombre? Porque pensamos que esta deja una impronta, una marca en las personas, 
y que son muchas las personalidades que lucharon y luchan por conseguirla.

Este proyecto integra una de las tantas propuestas de Aulas Unidas: allí dos aulas, de diferentes 
escuelas, se unen para compartir, tanto en forma diferida como en directo, actividades en torno a 
la paz.

Trabajamos con la definición de esa palabra, con un discurso de Itzjak Rabin, otro del Papa, y 
analizamos también artículos de diarios.

Aprendemos y compartimos con otros alumnos. A veces de nuestro país y a veces del exterior. 
Con escuelas de la red escolar judía y no judía. 

Huellas que dejan huellas
por Ilana Aizenberg
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Además, preparamos velas para luego utilizarlas en la videoconferencia que 
realizamos con las escuelas que se suman a la propuesta.

Esta instancia de intercambio me resulta muy interesante; unirse para com-
partir una actividad con relación a la paz me conmueve y me emociona. Escuchar 
y ver que en cada aula, a pesar de la distancia, se trabajaron los mismos temas y 
que nos encontramos en un mismo tiempo para cumplir una consigna me entu-
siasma cada vez más.

El momento de mayor emoción es cuando encendemos las cuatro velas, una 
por cada letra de la palabra Shalom, en hebreo. Entonces escuchamos los deseos y 
le cantamos a la paz; a veces en portugués, otras en hebreo o en español. 

Mientras los pequeños equipos terminaban de preparar las láminas en la com-
putadora, yo pasaba de grupo en grupo para leer la información y chequear las 
producciones.

Los alumnos habían preparado diapositivas muy completas en power point, 
con información precisa e imágenes. En algunos casos, hasta habían continuado 
la investigación de aquellas personalidades en sus casas.

De repente, un grupo reducido de alumnos se acercó y me dijo:
—Nosotros podemos armar un Prezi, solos.
—¿Solos? —pregunté.

Esta instancia de intercambio me re-
sulta muy interesante; unirse para 
compartir una actividad con relación 
a la paz me conmueve y me emociona. 
Escuchar y ver que en cada aula, a 
pesar de la distancia, se trabajaron 
los mismos temas y que nos encontramos 
en un mismo tiempo para cumplir una 
consigna me entusiasma cada vez más.
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—¡Sí!, ¿hay algún problema?
—Pero, ¿saben usar esta aplicación? —quise saber.
—Síííí - respondió el equipo al unísono.
Ese día tuve muchas dudas, muchas preguntas. No sabía qué hacer. Ellos se animaban, con 

mucha seguridad, a preparar una presentación sobre la paz. Sabían cómo trabajar en una aplica-
ción determinada, de manera autónoma. 

Pero yo estaba tan acostumbrada a armar las presentaciones con los materiales que los chicos 
habían trabajado que me quedé sorprendida ante la nueva propuesta.

La idea de mis alumnos me generaba cierta intriga y muchas inquietudes.
Luego de un rato, todavía dudosa, acepté. “¿Y si no resulta?”, “¿y si el producto no es claro?”, 

“¿Y si no logran hacerlo?”.
Los chicos pusieron manos a la obra. Dos centralizaron la información sobre los premios No-

bel. Armaron una carpeta en la computadora y pidieron a cada equipo que subiera la información 
que había preparado.

Por un momento, sentí que mis alumnos eran los maestros. Siempre acostumbrada a estar en 
el centro de la experiencia, la docente que imparte el saber, que hace y resuelve, que no solo guía, 
sino que también sintetiza y resume.

En este caso eran ellos los que habiendo recibido una guía, armaban su presentación para la 
ceremonia en recuerdo de Rabin.
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Me llamaban, me preguntaban:
—¿Te gusta cómo está quedando?
—¿Qué te parece?
—¿Le cambiamos la letra? ¿Se entiende?
No podía creer lo que mis ojos veían. Una gran presentación hecha por los chicos y para 

los chicos, ¡Y sobre un tema tan movilizante! 
Mis alumnos de 5.º trabajando un concepto tan amplio, tan actual en el mundo. Ellos 

lo habían relacionado con expresiones tales como: “¡dejame en paz!, ¡quiero estar en paz!”, 
emparentándolo con estar bien y tranquilos. 

Aprendieron, investigaron, preguntaron, cuestionaron y prepararon el acto para sus pares 
de 4.º y 6.º grado.

Y llegó el día de la ceremonia en recuerdo a Rabin. Palabras de las morot, presentaciones 
alusivas, palabras de los alumnos… Y una presentación realizada, confeccionada y presentada 
por ellos mismos.

Eran los protagonistas del momento. Escucharlos expresarse con tanta claridad, tanta 
seguridad y entusiasmo me generó mucha alegría y emoción. Verlos comprometidos e invo-
lucrados durante todo el proceso hasta el acto me hizo pensar que es posible lograr aprendi-
zajes en los cuales los chicos puedan ser el centro del saber, cosa que no siempre sucede en 
las clases.
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Ahora ya están más grandes y a algunos de ellos me los cruzo por los pasillos del secundario. 
Ellos recuerdan la experiencia, se acuerdan de los contenidos, qué hicieron, por qué lo hicieron y 
en dónde lo prepararon.

Yo recuerdo miradas cómplices “en línea”, miradas que se cruzaron y enlazaron en un clima de 
confianza y aprendizaje, hablando de paz, incorporándola, compartiéndola.

Para mí fue un gran aprendizaje.
Siento que mis alumnos trabajaron por y para la paz. Un tema difícil de transmitir, complejo, 

actual, ambivalente y contradictorio, cercano y lejano a la vez. Mi tarea fue la de guiar el aprendi-
zaje, trabajar el tema con profundidad, hacerlos protagonistas de la misión. Dejé una huella en su 
escolaridad y sé que el acto en recuerdo a Rabin no lo van a olvidar.

Aprendí que es posible realizar trabajos en equipo en los cuales los protagonistas sean nuestros 
alumnos y nosotros sus guías.

En uno de sus discursos, Itzjak Rabin citó una frase del libro de Kohelet, que también apren-
dieron los chicos en clase: “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su 
hora. Tiempo de nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado… 
Tiempo de llorar, y tiempo de reír... Tiempo de callar y tiempo de hablar; tiempo de amar y tiempo 
de aborrecer; tiempo de guerra y tiempo de paz”.

Llegó el tiempo de hacer, de dejar huellas en nuestras propuestas, de dejar huellas significativas 
en nuestros alumnos.
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El verano estaba finalizando y comenzaba la época de capacitación docente. Como todos los años, 
los maestros se inscribían para participar en cursos sobre diferentes temas.

Por ese tiempo, yo formaba parte del equipo de capacitadoras, por lo que cada año compartía 
nuevas experiencias con distintos profesionales de la comunidad. Maestros, coordinadores, direc-
tores… un espacio de encuentros que yo disfrutaba mucho.

Estaba segura de que ese año no sería diferente de otros. 
Comencé a organizar los materiales de trabajo y la planificación. Me habían convocado para 

presentar un taller sobre experiencias pedagógicas significativas. Destiné un tiempo a poder conec-
tarme con mi tarea en el aula. Quería seleccionar alguna situación personal, pero cuál… eran tantas.

Surgieron muchos recuerdos. Sabía que entre estos podría encontrar el que me permitiera 
presentar el tema del taller. Se trataba de encontrar huellas en el pasado, sensaciones, momentos y 
rostros. Alguna clase que hubiera quedado en mi recuerdo por lo que había representado. 

Recordé una historia y decidí recrearla. Pero ¿por qué la había elegido? Porque después de 
tantos años me seguía conmoviendo:

por Miriam Volfzon

La huella
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Entonces, yo era morá de primer grado. Como otras veces, había 
recibido un nuevo grupo. Caras de preocupación y susto, sonrisas y 
mucha expectativa.

Entre todos los chicos estaba Anita, que me recibía todos los días 
llorando con una angustia que la desbordaba. Cada mediodía, se po-
nía en marcha la misma escena,  sin un mínimo cambio.

Sí, esa era la situación que me venía a la memoria con más fuerza. 
Había sido una experiencia muy particular, diferente de otras.

Traté de recordar la mayor cantidad de detalles y decidí abrir el curso con la presentación de esa 
experiencia. Me pareció que era un buen ejemplo de lo que implicaba un aprendizaje significativo.

Y así lo hice. El día de la capacitación, llevé a cabo paso a paso lo planificado y abrí el encuen-
tro contando la experiencia. Presenté a mi alumna de 6 años que no quería aprender hebreo porque 
la angustiaba, que lloraba pidiendo por su mamá cada día, repitiendo la misma escena, jornada 
tras jornada. 

Les conté sobre mi preocupación y mi desafío por transformarme en alguien confiable para 
ella. Y eso fue lo que sucedió con el tiempo. Les hablé de mi alegría al poder revertir la situación y 
de lo significativo que había sido, a tal punto que, después de tantos años, aún hoy lo recordaba.

En esos momentos, una docente que estaba entre el público se levantó de su silla y dijo: “Pue-
do dar fe de que eso fue así… porque yo soy Anita”.
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El curso quedó en absoluto silencio mirando esa escena. Yo me acerqué a Anita 
a abrazarla y, por un momento, parecía no haber pasado el tiempo. Era mi alumna, 
la chiquita que había logrado vencer el miedo, la que podía confiar en mí. Y por 
unos segundos nos olvidamos de la capacitación que nos había convocado.

Me costó salir de ese encuentro y volver a lo planificado. Casi no podía hablar 
ni pensar. Aquella reunión apuntaba a explicar lo que significaban los aprendi-
zajes relevantes. Entonces me di cuenta de que nuestro encuentro había dejado 
claro lo que debíamos trabajar. ¿Qué podía ser más significativo que este hecho? 
¿Cómo podía haber quedado en la memoria durante años una escena si no hu-
biera sido significativa?

Mire a mi “alumnita” y a los participantes del curso y les dije: “Es tan especial 
esta situación que hasta me permite sentir que yo tuve algo que ver en esta de-
cisión de Ana de ser morá. La docencia es una profesión increíble, ¿no es cierto? 
Siempre y cuando uno busque la manera de dejar huellas en sus alumnos”.

No hizo falta hablar más, todo estaba demasiado claro. El pasado había apa-
recido con toda su fuerza.

Al volver a mirar atrás, cada día que recuerdo esta historia, me vuelvo a pre-
guntar qué fue lo que más me impactó: haber logrado un vínculo con Anita que 
pudiera dejar de lado los miedos y las angustias o darme cuenta de que lo temido 

Mire a mi “alumnita”y a los partici-
pantes del curso y les dije: “Es tan 
especial esta situación que hasta me 
permite sentir que yo tuve algo que 
ver en esta decisión de Ana de ser 
morá. La docencia es una profesión 
increíble, ¿no es cierto? Siempre y 
cuando uno busque la manera de dejar 
huellas en sus alumnos”.



206     

por ella se había transformado en su elección de vida. Esa alumna ya no era tan pequeña, era mi 
par, una docente con ganas de buscar desafíos significativos como los que yo había vivido.

Qué increíble, el círculo se cerraba.
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Durante los años en que me desempeñé como docente de 4.° grado en el área judaica, llevé a cabo 
varias veces una actividad que funcionaba como cierre de un proyecto áulico para introducir la 
materia “Historia del pueblo de Israel”. El gran desafío era lograr que niños pequeños compren-
dieran qué es la historia y, más aún,  se interesaran por estudiarla. ¿Cómo transmitir conceptos 
y hechos que ocurrieron hace tanto tiempo? ¿Cómo despertar en ellos la curiosidad por conocer 
acontecimientos que pasaron en lugares del mundo tan lejanos y diferentes? Para responder a 
estos y otros interrogantes, un grupo de docentes planeó la actividad llamada “El objeto familiar 
más antiguo”.

El día en cuestión, concurrían a la escuela los padres de los alumnos. Con el paso de los años, 
se fueron incorporando abuelos y hasta bisabuelos. El objetivo de ese encuentro era compartir 
una tarde diferente y que los niños se enriquecierancon el intercambio de relatos familiares.Que 
de a poco lograran comprender la historia de un pueblo, partiendo de narraciones de historias 
personales que se transmiten de generación en generación. 

por Diana Pollak

Objetos que narran historias familiares

familiares.Que
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Cada familia debía traer a la escuela su “objeto familiar más antiguo”. Por 
turnos, subían al escenario a presentarlo. Lo exhibían y contaban a los especta-
dores qué era, su antigüedad, como había llegado a la familia, si lo usaban, si les 
gustaría legarlo a las próximas generaciones… Entre las reliquias que se presen-
taban, generalmente había fotos, libros y en su mayoría objetos de contenido 
judaico: candelabros, janukiot, mezuzot, sidurim, majzorim, kearot de pesaj…

Mi rol como docente era conducir y guiar la exposición de cada familia, 
haciendo preguntas y equilibrando los tiempos de presentación para que todos 
alcanzaran a exponer lo suyo.

Recuerdo algunas historias en particular: la de Ariel, quien se acercó con sus 
abuelas y su bisabuela cargando un samovar de plata enorme y pesado traído de 
Rusia. Era un objeto brillante y hermoso, sumamente llamativo. Contaron que 
al escapar de las persecuciones en Europa, decidieron llevarse consigo ese objeto 
ya que reunirse a preparar el té y tomarlo era toda una tradición en su familia…
reconozco haberme sorprendido bastante. ¿Qué es lo que mueve a una familia, 
en el momento de escapar para salvar sus vidas, a cargar semejante artefacto, 
gigante desde mi punto de vista? ¿Lo seguían usando? ¿Por qué se preocupaban 
por mantenerlo siempre pulido y que pareciera nuevo? 

¿Qué es lo que mueve a una fami-
lia, en el momento de escapar para 
salvar sus vidas, a cargar semejante 
artefacto, gigante desde mi punto de 
vista? ¿Lo seguían usando? ¿Por qué 
se preocupaban por mantenerlo siempre 
pulido y que pareciera nuevo? 
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También recuerdo una bellísima caramelera de Alepo (Siria) que presentó la abuela de una 
niña llamada Jessica. La mujer contó que su familia es de origen sefaradí y que en sus casas nunca 
pueden faltar los dulces; que ella cuida que siempre la caramelera esté llena. La niña abrió grandes 
los ojos y riéndose dijo: “Es verdad, está en el centro de la mesa y cada vez que voy a lo de mi abue-
la me como todos los caramelos”. Entonces la señora agregó: “Así es, lo mismo hacía yo cuando 
visitaba a mi abuela en Alepo”. No pude evitar comentar que era buenísimo que una caramelera de 
cristal “sobreviviera a tantas generaciones de niños”.

Otra historia interesante fue la de Julieta, cuando llegué a la escuela el día de la actividad, se 
acercó afligida, al borde del llanto, comentando que su objeto familiar no servía porque era un 
juego de candelabros para shabat y su abuela le había dado uno solo. La tranquilicé diciéndole: “no 
te preocupes, seguramente tu abuela va a traer el compañero cuando venga, tal vez era muy pesado 
y no quería que vos cargaras tanto…”. Sin embargo, en el momento de la presentación, la familia 
pasó con ese candelabro solo. Entonces, contaron que así lo habían recibido, ya que al escapar de la 
guerra en Europa, la bisabuela había recibido uno y su hermana, el otro, con la promesa de recons-
tituir el juego cuando lograran juntarse. Lamentablemente, cada una emigró a otro país y no pu-
dieron verse nunca más. Y así fue pasando este objeto solito, de generación en generación. En ese 
momento, la abuela le dijo a Julieta: “Sos mi nieta mayor, aprovecho esta hermosa actividad para 
legarte este candelabro, cuidalo mucho”… Por supuesto, fue muy movilizante para todos los pre-
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sentes. Yo atiné a decir algo así como: “Tenés que sentirte muy orgullosa… pensar que hoy estabas 
tan preocupada por tu objeto creyendo que no servía, ¿te acordás?”. La niña sonrió emocionada.

Gran cantidad de objetos, historias familiares y alumnos pasaron por mi vida. Podría seguir 
narrando recuerdos emotivos y también otros más cómicos, como el de aquel alumno que me avisó 
que lo más antiguo que había en su casa era su bisabuela que tenía como noventa años y por eso 
la iba a llevar. Y así lo hizo, por lo que nos encontramos con una anciana lúcida, jovial y simpática 
que celebró con gracia la ocurrencia de su bisnieto.

La actividad finalizaba compartiendo un brindis, canciones y un regalito artesanal que cada 
alumno preparaba para su familia. Momento necesario de distensión e infaltable en cualquier 
festejo judío, en el cual las charlas continuaban discurriendo entre los adultos para profundizar en 
detalles acerca de los relatos escuchados y encontrando puntos de interés en común, siempre ante 
la mirada atenta de los niños presentes.

En síntesis, tras haber repetido esta actividad tantas veces, en ocasiones igual, en ocasiones con 
pequeñas variantes, concluí que resultó siempre muy significativa. Los padres y abuelos se emocio-
naban mucho, incluso hasta las lágrimas, y los alumnos también, ya que generalmente no tenían 
idea de las historias que sus propias familias venían a presentar. Todos se despedían con palabras 
de agradecimiento y elogio hacia esa actividad tan original, emotiva y movilizante que lograba que 
esos objetos—aparentemente comunes y corrientes, pero por diversos motivos atesorados— co-
braran vida al movilizar en los niños el interés por el estudio de las historias, sus historias. Objetos 
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que se llenaban de vida al narrar en imperturbable silencio historias familiares de encuentros, reen-
cuentros, desencuentros, separaciones, la alegría al compartir una taza de té o la picardía al  tomar 
un caramelito de una caramelera a escondidas.

Por mi parte, como docente, jamás dejé de sorprenderme y emocionarme con cada uno de los 
relatos que las familias de mis alumnos me enseñaron en el transcurso de los años. Me enriquecí, 
aprendí y crecí en mi rol gracias a esta hermosa actividad. Me siento satisfecha y orgullosa de ha-
berla podido concretar tantas veces durante aquellos años; y también me siento en la obligación 
de agradecerles a ellos, mis pequeños alumnos, los verdaderos protagonistas que se convirtieron 
en un eslabón más de una cadena milenaria de transmisión de historias, vivencias y valores judíos.
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Hay objetos que narran historias familiares… que son portadores de información, de significado. 
Hay objetos que encierran un legado por transmitir de generación en generación…

Corría el 1992, se cumplían 500 años de la llegada de los españoles a América, razón por la 
cual, realizamos en la escuela una exposición. La nuestra pertenece a la red de escuelas de la Co-
munidad judía de Argentina. Muchos alumnos eran descendientes de familias de origen sefaradí. 
Se les pidió que buscaran en sus casas algunos objetos ancestrales que se hayan guardado como 
legado familiar.

Entre todos los objetos que trajeron, dos me impactaron profundamente. Uno fue una llave 
que perteneció a la casa de un familiar expulsado de España durante la Inquisición y que la familia 
guardaba con amor, como legado que iba pasando de generación en generación, para no olvidar 
de dónde provienen y porqué respetan algunas costumbres específicas de los judíos de Sefarad 
(España). El mandato era (no sé si con estas palabras, pero con esta intención): “se debe conservar 
y contar la historia de la llave al que la reciba”.

El segundo objeto fue el que más me emocionó, porque a través del relato de Damián, su por-

Historias emotivas atesoradas en un objeto...
por Marga Haar- Margalit
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tador, estaba presente una intensa búsqueda de familiares. No era solo tener y conservar el objeto 
como un legado para las futuras generaciones, sino que el objeto seguía movilizando y despertando 
una imperiosa necesidad de encontrar ramas del árbol genealógico con la finalidad de conocer, si 
es que era/es posible, el devenir de cada familia portadora de este. Se trataba de una cucharita de té 
con muchos agujeritos (“para colar las hebras”), según me explicó el estudiante.

Él contó que, aparentemente, los primeros dueños de esa cucharita eran de España.Tenían 
doce unidades. Sus antepasados, que no quisieron someterse a los designios de la Inquisición, 
fueron expulsados como consecuencia del DECRETO DE EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS DE 
ARAGÓN y CASTILLA (1492). Ante este hecho trágico, repartieron las cucharitas entre los fa-
miliares, pues pensaron y no se equivocaron, que probablemente podían llegar a dispersarse por 
el mundo.

Como parte de la conversación acerca de este objeto, le pregunté al alumno y a sus compañe-
ros, por qué les parecía que habían repartido cucharitas y no cuchillos o tenedores, ya que segu-
ramente tendrían todo el juego. Estuvimos pensando acerca de ello y recibí múltiples respuestas. 
Algunas quedaron grabadas en mi memoria: 

“Los cuchillos cortan, a veces matan”.
“Los tenedores pinchan”.
“Las cucharas contienen”.
Pero ante esa afirmación, yo respondí: —Pero esas cucharitas tenían agujeritos.  

Espa�a.Ten�an
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—Sí, pero no perjudican —respondió—, dejan pasar el té que nos reconforta 
y se reservan las hebras que pueden pincharnos al tomar el líquido. Probablemen-
te, por eso,hayan elegido este objeto inofensivo y fácil de llevar.

Damián relató que lo que se iban transmitiendo era la idea de tener algún 
objeto que los identificara por si intentaban encontrarse.Las cucharitas tenían una 
marca identificadora.  Y nos contó que su familia en Buenos Aires estaba tratando 
de averiguar si podía encontrar parientes en el mundo que conservaran aún ese 
objeto ancestral. 

Hasta ese momento, conocían como portadores solo a tres familias, ellos y 
otras dos, una en los Estados Unidos y otra en el Brasil. 

Es posible que con el avance de la tecnología y las redes sociales, ya hayan 
podido encontrar más familiares. 

Esta experiencia nos  permitió tanto a los alumnos como a mí, sumergirnos 
en un océano de pequeños y grandes objetos familiares que cuentan lo que, a 
veces, las palabras no alcanzan a explicar. Un océano de objetos que guardan la 
memoria de tiempos pasados, tristes o alegres, amargos o dulces. 

Todos los que participamos del proyecto nos identificamos mucho con su 
relato de cómo algunos objetos atesoran testimonios que mantienen su valor his-
tórico a través de las generaciones.

Esta experiencia nos  permitió tanto 
a los alumnos como a mí, sumergirnos 
en un océano de pequeños y grandes 
objetos familiares que cuentan lo que, 
a veces, las palabras no alcanzan a 
explicar. Un océano de objetos que 
guardan la memoria de tiempos pasados, 
tristes o alegres, amargos o dulces. 

encontrarse.Las
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Distintos proyectos marcaron mis años de docente. Pero creo que uno en particular dejó huellas 
en mí y en mis alumnos, y fue el de Investigación de Raíces Familiares, o sea, de nuestras raíces. 
Me desempeñé como Coordinadora de Historia Judía en distintas instituciones y durante muchos 
años fui docente de esta materia en Bet El. Y fue allí donde transformé este proyecto en una activi-
dad en la que participaba toda la familia: alumnos, padres, abuelos y, en algunos casos, bisabuelos 
también.

El proceso de investigación comenzaba a partir de las vacaciones de invierno con mis alumnos 
de sexto grado y concluía durante el primer trimestre de séptimo. El primer paso era averiguar las 
causas que habían llevado a sus abuelos o bisabuelos a dejar su pueblo, sus familias y sus costum-
bres y dirigirse a un destino desconocido en busca de una nueva vida. 

A mí siempre me había interesado esto. Siempre quise saber por qué mis abuelos maternos 
habían dejado una vida económicamente buena en Rusia teniendo que cambiar de forma radical 
su estilo de vida y readaptarse de adultos a un nuevo país donde todo les era desconocido. Descubrí 
que fue para huir de las persecuciones de Stalin contra los judíos y que habían llegado a la Argen-

por Jaia Rybka

Raíces y alas 
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tina buscando libertad y paz para ellos y sus hijos. En cuanto a mi abuelo paterno, había llegado 
a la ciudad de Córdoba por razones económicas a principio del siglo XX. Acá se casó y formó una 
familia. 

Al leer los trabajos de mis alumnos encontré razones similares, ya fuera que hubieran llegado 
afines del siglo XIX (a partir de 1889) después de la Primera Guerra Mundial o huyendo del na-
zismo o después de la Shoá. 

Cada chico buscó y encontró documentos, fotos, historias y anécdotas que daban testimonio 
de todo lo expuesto en sus trabajos. Si alguien se hubiera acercado al aula los días que desarrollá-
bamos este tema, habría visto una clase en estado de efervescencia. Esta actividad acercaba a nietos 
y abuelos desde otra perspectiva. Muchos sobrevivientes de la Shoá comenzaban a contarles cosas 
que no habían hablado ni con sus hijos. 

Yo me he emocionado y asombrado junto a ellos al leer esas impresionantes historias de vida. 
En realidad, todas las historias eran impresionantes. Las de aquellos que habían llegado de Rusia o 
Polonia sin conocer la vida rural y se habían instalado en las Colonias Agrícolas de Santa Fe, Entre 
Ríos o las de la provincia de Buenos Aires y las hicieron florecer y crecer. Que a la vez desarrollaron 
una activa vida cultural que los mantenía unidos a sus raíces y tradiciones. Nunca olvidaron sus 
orígenes y nos legaron escuelas, diarios, teatros, sinagogas e instituciones para organizarnos. 

¿Qué hacíamos en la actividad? Cada alumno preparaba su álbum de Raíces Familiares. En 
estos, incluían historias, anécdotas, documentos si los tuvieran, fotos, recetas de comidas que 
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se transmitían de madres a hijas, canciones. Además, cada uno traía un objeto 
familiar que se hubiera transmitido de generación en generación con su historia 
y el motivo de su conservación. Algunos traían candelabros, copas de Kidush, 
mezuzot, otros traían vestidos de novia, cubiertos, carteras, muñecas de porcelana, 
fotos pintadas, un samovar, etc. Armábamos mesas de exposición con los objetos 
y sus historias. A través de los años, yo me acostumbré a llevar mi propio objeto 
familiar: una cartera de plata que perteneció a mi abuela materna.

El momento culminante lo constituía la actividad de cierre o sea, una activi-
dad familiar donde los abuelos eran los protagonistas. Sus diversos orígenes (ale-
manes, polacos, vieneses, griegos, de países árabes) con sus distintas costumbres 
y variados motivos para llegar a la Argentina enriquecían esta actividad. Con sus 
historias hemos reído, llorado, pero siempre nos hemos emocionado.

Luego, cada familia recibía un cuadro que habían armado los alumnos, tipo 
collage con fotos de toda la familia. Porque todos tenemos una historia que no 
empieza ni termina con nosotros. Empezó con nuestros padres y continúa con 
nuestros hijos.

Recuerdo aún hoy mis charlas con algunos de estos abuelos que se ofrecían 
a compartir sus historias de vida en la actividad de cierre. Ahora que ya pasaron 
siete años que me alejé de la docencia, cuando me encuentro en Bet El con algún 

Porque todos tenemos una historia que 
no empieza ni termina con nosotros. Em-
pezó con nuestros padres y continúa con 
nuestros hijos.
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abuelo, nos saludamos y me suelen decir: “Qué linda actividad, ¿recodas mi historia?”. Yo creo que 
estas son tareas que te marcan para siempre, que te muestran otra forma distinta de enseñar y de 
transmitir los valores.

Mi objetivo fue siempre que los chicos estuvieran atentos a las generaciones anteriores, porque 
estas forman parte de cada identidad.

Honrar a nuestros antepasados es sellar la continuidad de nuestra historia. Debemos mirar 
bien el pasado para poder ver con claridad el presente y elaborar un buen futuro y, sin darnos cuen-
ta, formar parte de la historia de las generaciones siguientes. Al conocer nuestras raíces podemos 
alimentar nuestra identidad. Todos tenemos necesidad de conocer de dónde venimos, para saber 
hacia dónde vamos. Raíces y alas, dos conceptos que van unidos.

En definitiva, mi trabajo apuntó siempre a que mis alumnos comprendieran que encontrarnos 
con nuestros abuelos es un poco encontrarnos con nosotros mismos. Raíces y alas.¿Qué otra cosa 
les podemos dar a nuestros hijos, a nuestros nietos, a nuestros alumnos? Una buena base donde 
asentarse y la enorme posibilidad de tener sus propias alas para poder volar hacia donde el destino 
y el futuro los lleven y poder realizar sus sueños.
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Cuando uno estudia en el profesorado para ser moré, se aprende didáctica de todo lo que implica la 
enseñanza judaica. También hay Psicología Evolutiva y Dinámica de Grupo. Pero hay una materia 
muy importante que no se dicta: “manejo de la conducta de los alumnos”.

Eso se aprende sobre la marcha.
Estaría yo en mi tercer año de docencia y tenía a mi cargo primer grado. Como morá de he-

breo, debía iniciarlos en la lecto-escritura. Mediando el año, los chicos ya alfabetizados en castella-
no (su lengua materna) iniciaban la alfabetización en hebreo. 

Unos pocos lograban reconocer todas las letras como para poder intentar realizar solos la acti-
vidad en el plano gráfico.

Tengamos en cuenta que, además de los grafismos hebreos, completamente diferentes de los 
de castellano, el hebreo se lee a la inversa. De derecha a izquierda. 

Pues resulta que uno de mis pequeños, sumamente inteligente, de los que ya se largaban a leer 
solos, pero también muy revoltoso, de esos que desafían continuamente las reglas, intentó, como 
siempre, llamar la atención del grupo.

por Leda Mariana Altura

Nunca me voy a olvidar...
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Mientras yo distribuía las hojas de tarea, con las que trabajaríamos de manera conjunta para 
intentar leer, él gritó: 

—¡Terminé! —Y de inmediato se puso a leer la actividad en voz alta.
Ante las exclamaciones de enojo de sus compañeros y queriendo evitar la confrontación, yo 

lo felicité.
—¡¡Metzuián!! ¿Cómo la hiciste?
Todos se quedaron callados y él me miró, atónito, con sus grandes ojos azules. Su objetivo era 

molestar al grupo, y esperaba que llegara un reto, no una felicitación.
Pero yo no quería enojarme más con él, después de todo, solo era un pequeño de seis años.
Con mucha seguridad, me respondió: 
—Hay que completar los renglones para hacer un cuento.
Reformulé toda la actividad.
El objetivo de la ejercitación era completar los espacios aplicando las palabras aprendidas en el 

cuento que habíamos leído. En este caso, sin tomar en cuenta el relato origi-
nal, cada nene puso las palabras que le parecieron y nos quedaron todos cuen-
tos diferentes que fuimos leyendo (y corrigiendo) con el paso de la semana.  

Finalmente, nos divertimos con una propuesta que no había siquiera pla-
nificada y transformé en positiva una situación que solo nos llevaba al enojo 
y refuerzo del rol negativo que tenía este nene.
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 Pasaron más de veinte años de aquellos inicios. Llegó el centenario de la co-
munidad y fui convocada a la cena de exalumnos.

Conversando con mis compañeros de grado, buscábamos con la mirada a 
nuestras antiguas morot. De pronto, observé a dos jóvenes universitarios que se 
acercaban a mi mesa con una amplia sonrisa.  

Por supuesto que los reconocí y también recordaba sus nombres, a pesar de 
que habían pasado más de dos décadas. Habían sido mis alumnos en primer grado.

Conversando y preguntando por sus estudios actuales, uno de los jóvenes me 
cuenta:

—¿Sabés, morá? Hay algo que nunca me voy a olvidar. Yo era muy liero, siem-
pre me estaban retando. Una vez quise hacer lío con una tarea y vos, en lugar de 
enojarte, le encontraste la vuelta y me felicitaste. ¡Me sentí tan bien!

Hasta ese momento, yo no recordaba el suceso y vino a mí con el agradeci-
miento que un niño de seis años no puede verbalizar y que yo, como adulta, en 
aquel momento no llegué a dimensionar. 

¡Cuán marcado había quedado en él!
Ya no lo voy a olvidar. De hecho, lo tengo presente con cada alumno que me 

plantea un desafío similar.

¿Sabés, morá? Hay algo que nunca 
me voy a olvidar. Yo era muy liero, 
siempre me estaban retando. Una vez 
quise hacer lío con una tarea y vos, 
en lugar de enojarte, le encontraste 
la vuelta y me felicitaste. ¡Me sentí 
tan bien!
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Corría el año 2011 y me encontraba trabajando con 2.º grado en un proyecto de tzedaká.
En esta oportunidad como en tantas otras, toda la escuela participaba trayendo ropa en desuso 

para luego donarla al ropero comunitario de Amia. Los alumnos de 2.º se encargaban de clasificar 
y armar las cajas para luego roturarlas y trasladarlas a destino. Llevamos a cabo la actividad con 
voluntarias de Amia y la encargada del ropero comunitario, que nos iban guiando en la tarea. Los 
chicos trabajaron con entusiasmo y siguiendo las indicaciones que se les iban dando: clasificaban 
la ropa de bebés, niños, adultos en distintas mesas. Llegado el momento del recreo y casi finali-
zando la actividad, todos los alumnos salieron de inmediato, salvo uno de ellos que no quiso salir. 
Era un alumno en general disruptivo, molesto en las clases, desinteresado en las actividades, que 
llevaba notas en su cuaderno por la conducta o que había que sacarlo de la clase porque no dejaba 
trabajar. Sin embargo, prefirió perderse el recreo, su momento preferido del día, para guardar hasta 
la última prenda y cerrar la última caja. Me sentí feliz por haber llevado a cabo una actividad que 
lo convocara, que la disfrutara y pensé lo importante que es poder trabajar y encontrar por dónde 
pasa el interés de cada alumno y de qué manera poder llegar a cada uno de ellos con actividades 

por Mijal Pinto

Llave maestra, la que abre la puerta del deseo
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que sean de su interés y que los convoquen. Lo felicité, compartí su logro con todas sus maestras, 
directora, compañeros. 

Pensé que luego de esta actividad, algo había podido cambiar en él, pero lamentablemente no 
fue así.

Ahora, a la distancia, lo recuerdo como si lo estuviese viendo y pienso qué alegría me da haber 
podido encontrar una actividad que provoque en Lucas el deseo de participar y comprometerse. 
Lástima no haber podido darme cuenta antes….
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Segunda Guerra Mundial, las leyes de Nuremberg, la Shoá. Todos temas fuertes, profundos, que 
se trabajaban en 6.º grado.

Además, los chicos habían leído el libro La maleta de Jana, un relato conmovedor sobre la 
historia de una niña judía y su familia.

Un día, una de las morot me comentó que ya hacía unos meses, una mamá se había acercado 
a decirle que su mamá, es decir, la abuela de la nena, había sido salvada por una Justa entre las 
Naciones y que tenía  un  material interesante para compartirnos.

		  —¡Es genial! —le dije—. Primero tenemos que ver el material. ¿Lo tenés?
Me respondió que sí con gran entusiasmo y me lo dio.
Como en ese momento nos pusimos a trabajar con los contenidos en relación a quién es un 

Justo entre las Naciones, a quién se le otorga esa distinción, qué condiciones se tienen que dar para 
que la reciba y demás, acordamos ver el material en forma individual.

Era un video. Me fui a casa a mirarlo. 
La familia de esta señora había decidido hacerle un homenaje. Para eso, se acercaron al progra-

Por Ilana Aizenberg

Sorpresas y emociones
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ma Sorpresa y media, conducido por Julián Weich, y contaron los hechos. La producción logró 
que esta abuela, sin saberlo, relatara al mundo su historia y esto fue emitido por la TV, en Canal 
13. 

Y en este programa había un plus, la “media sorpresa”. En este caso, consistió en un gran 
regalo: la posibilidad de que ella se reencontrase con la persona que la había salvado de la muerte 
y la viera recibir la distinción “Justa entre las Naciones”. Un galardón con el que se distinguió a 
quienes, sin ser judíos, habían arriesgado su vida para salvar víctimas de la Shoá.

Yo sentía una emoción inmensa mientras miraba el video. Me caían lágrimas de los ojos. No 
paraba de llorar. Era muy emocionante.

Decidimos que en clase se trabajaran estos contenidos, y también en Informática se compar-
tieran varias actividades con relación al tema.

Los alumnos investigaron acerca de diferentes Justos entre las Naciones, indagaron en varias 
páginas web y armaron placas en recordación a estos “héroes”.

La abuela de nuestra alumna había sido salvada por una “Justa entre las Naciones”.
En todos los lugares donde los judíos sufrieron la persecución nazi, también hubo personas 

que los ayudaron. Gente que, al contrario que la mayoría, no mostró indiferencia. Que, a pesar 
del riesgo que corría, ayudó al prójimo. Estos héroes anónimos ocultaron a judíos, los ayudaron 
a huir o les proporcionaron documentación falsa. Algunos de ellos lograron salvar muchas vidas, 
otros perdieron la propia.
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El grado de nuestra alumna no era un 6.º fácil. Eran chicos rebeldes, no siem-
pre se entusiasmaban con las propuestas, no lograban relacionarse bien entre ellos 
ni con los contenidos.

Nos surgían dudas respecto de la posibilidad o no de mostrarles el video.
¿Estarían preparados para verlo? ¿Se motivarían con la historia? ¿Cómo reac-

cionarían?
Después de varios intercambios entre las morot, acordamos que lo vieran.
Y llegó el gran día. La nena sabía que íbamos a mostrar parte de su historia, 

pero comentó que si bien había escuchado este tema en su casa, no sabía bien qué 
era, en qué consistía. 

Compartimos todos juntos el video.
En ese momento nos dimos cuenta de que los chicos sí estaban preparados 

para ver y escuchar. Sabían sobre el tema, habían adquirido mucha información.
Silencio absoluto.
Noely era la protagonista. Salvada de pequeña por Georgette, en Bélgica, pasó 

su vida por diferentes lugares: un orfanato, una casa de familia, diferentes casas y 
países, hasta llegar a la Argentina.

Aquí siguió creciendo, se casó, tuvo hijas. Y siguió en contacto con Geor-
gette.

En todos los lugares donde los judíos 
sufrieron la persecución nazi, también 
hubo personas que los ayudaron. Gente 
que, al contrario que la mayoría, no 
mostró indiferencia. Que, a pesar del 
riesgo que corría, ayudó al próji-
mo. Estos héroes anónimos ocultaron 
a judíos, los ayudaron a huir o les 
proporcionaron documentación falsa. 
Algunos de ellos lograron salvar mu-
chas vidas, otros perdieron la propia.
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Cada uno de nosotros, chicos y morot, observábamos el video, escuchábamos el relato y está-
bamos atentos a lo que iba pasando.

Una comisión presidida por un juez del Tribunal Supremo de Israel había sido la encargada del 
proceso de reconocimiento de una persona a la distinción de “Justo”. Noely se reencontró con su 
salvadora y pudo verla recibir la gran mención. 

Georgette homenajeada en vida. Y con Noely a su lado.
Clima de atención, muy emocionados. Un relato conmovedor, cargado de sentimientos. 

Cuando el video terminó me daba vergüenza mirar a mi alrededor. Otra vez me brotaban lágrimas 
de emoción… el relato compartido, el deleite por haber podido transmitir todo eso a los alumnos. 

Pensé: “¡Tarea cumplida! Todos lograron involucrarse con la historia de la abuela”.
Al darme vuelta, la morá de la kitá estaba igual que yo. Y a varios chicos también les caían 

lágrimas. ¡Un gran logro para este grupo!
Y las palabras que volvieron en mí fueron: emoción, aprendizaje y compromiso.
La niña dijo con orgullo: 
—Mi abuela fue salvada por una “Justa entre las Naciones”.
Esta no era una simple historia; era y es un relato lleno de sentido que describe una vida, un 

legado que seguiremos transmitiendo de generación en generación.
—Quien salva una vida salva al mundo entero —nos dijo otra alumna al terminar la clase.
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El proyecto de Shoá, que se realiza a fin de 6.ºgrado, es una propuesta que, generalmente, interesa 
y convoca mucho a los talmidim. Ellos investigan acerca del contexto, las causas, los países invo-
lucrados, leen La maleta de Hanna (un libro que cuenta acerca de la historia de una niña judía 
enviada a Auschwitz y, paralelamente, sobre la compleja investigación, en otra época, que lleva a 
cabo la directora de un centro educativo para el Holocausto en Tokio); y estudian sobre los “Justos 
entre las Naciones”. Además, si es posible, tienen un encuentro con algún sobreviviente que les 
narra su historia.Para los chicos, tener esta oportunidad resulta significativamente valioso. No es lo 
mismo conocer la historia a través de un texto o el relato de la morá, que hacerlo desde la fuente, 
teniendo al lado a alguien de carne y hueso que comparta SU historia.

Pero ese año hubo algo más.
Al comienzo de las clases se acercó la mamá de una alumna a comentar que su madre era so-

breviviente y que tenía un video del programa Sorpresa y media, dedicado a ella. Comentó que tal 
vez, llegado el momento, podríamos compartirlo con los alumnos.

Por supuesto que nos interesó y más cuando se trataba de alguien cercano a los chicos. Aunque 

A veces la vida también nos da sorpresas
por Liat Finkielsztajn

6.�grado
historia.Para
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debo confesar que en ese primer momento no imaginé que podía llegar a ser algo 
demasiado atrayente. Admito que pudo haber sido un prejuicio, pero en mi cabe-
za no lograba imaginar que ese programa podía llegar a tratar con tanta seriedad 
el tema que nos convocaba.

Recuerdo el   día que entré en el laboratorio de computación para ver el 
video. Había chicos trabajando, me senté frente a una computadora vacía y me 
puse los auriculares para no molestar a nadie. De repente, no estaba más en la 
escuela. Me sumergí en esa historia tan emotiva que las lágrimas caían sin poder 
controlarlas.

Con el tzevet decidimos que los talmidim tenían que conocer esa historia. 
La vida de una niña, Noely, que tuvo que ser  abandonada por sus padres para 
salvarle la vida. Esta pequeña fue criada en Bélgica por Georgette, una mujer no 
judía, quien la adoptó y la crió como parte de su familia y quien arriesgó su vida 
sin esperar nada a cambio. Muchos años después Noely llegó a la Argentina, se 
casó y tuvo hijos. Su familia la llevó a un programa de TVque hizo posible un 
reencuentro entre aquella niña, sola en el mundo y la familia que la adoptó en una 
época donde el horror se apoderaba de todo. Pero no solo eso, sino que también 
fue llevada al evento donde le entregaron a Georgette el nombramiento de “Justa 
entre las Naciones”.

Con el tzevet decidimos que los tal-
midim tenían que conocer esa historia. 
La vida de una niña, Noely, que tuvo 
que ser  abandonada por sus padres 
para salvarle la vida. Esta pequeña 
fue criada en Bélgica por Georgette, 
una mujer no judía, quien la adoptó 
y la crió como parte de su familia 
y quien arriesgó su vida sin esperar 
nada a cambio. 
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Imposible reproducir la fascinación de los alumnos. Por un lado, la nieta de Noely, que no 
conocía a fondo esta historia y que fue descubriendo todo junto a sus compañeros. Por otro lado, 
lo que esta historió generó en este grupo tan particular de chicos. Era una kitá bastante compli-
cada. No era un grupo unido, había muchos conflictos entre ellos, pocas eran las situaciones que 
los motivaban, que los emocionaban… pocos eran los temas que los conmovían. Sin embargo, ese 
momento fue distinto. Algo de toda esta historia hizo que pudieran dejar de lado los conflictos y se 
emocionaran juntos. Cuando terminaron de ver el video, permanecieron en silencio. Sus caras lo 
decían todo. Estaban asombrados, interesados, estaban emocionados. Hasta podían verse lágrimas 
caer sobre el rostro de algunos de ellos.

El proyecto terminó en un Shabat, todo el grado, junto  a la mamá de la alumna y por supues-
to, a Noely. Un Shabat muy especial, donde compartimos un gran momento. Hicimos las brajot, 
cantamos y oramos el Shejeianu.

¡Qué mejor razón para agradecer el estar todos juntos, aquí, celebrando la vida!
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En pocas semanas llegaba un momento en el año que espero con muchas expec-
tativas. Empezaba la primavera, y eso a todos nos reconforta después del frío del 
invierno. 

Pero lo que me entusiasma siempre es la llegada de los jaguim de Tishrei. Nos 
preparamos para pensar, reflexionar sobre el año transcurrido, planificar con 
quién pasar Rosh Hashaná, a qué templo ir, etcétera. 

Como morá de sala de 3, hay una propuesta en particular que suelo preparar 
junto a mis alumnos y que me llena de ansias y emoción. 

Invitamos a los abuelos y bisabuelos de cada uno a una actividad planificada 
para que compartan una mañana junto a sus nietos. 

Las emociones y la vivencia de cada nene superan las expectativas que yo ten-
go. Besos, abrazos, risas pícaras de complicidad crean un clima que se impregna 
en cada una de las actividades. 

por Judith Bernstein

Cadena de transmisión, compartiendo con los abuelos

Las emociones y la vivencia de cada nene superan 

las expectativas que yo tengo. Besos, abrazos, 

risas pícaras de complicidad crean un clima que 

se impregna en cada una de las actividades. 



232     

Un día como tantos otros, me disponía a preparar todo para recibir a los abuelos de Nicolás. 
Estaba tan ansioso, emocionado… reservó un lugar para cada uno de sus abuelos, para que se 
sentaran a su lado en la ronda. Mientras esperaba su llegada los nombró (como él los conocía), 
“viene la baba Rosa, el zeide Samuel y la bisabuela Rita”, nos dijo. Sus compañeros miraban 
cómo acomodaba las sillas, cuando de repente golpearon la puerta de la sala. Todos giraron para 
mirar quién era. Llegaron los abuelos con bolsas llenas de sorpresas. 

El side Samuel sorprendió a todos. Había traído un maletín con un formato raro y nadie sa-
bía qué llevaba ahí. Observaron con curiosidad cómo abría el estuche y de ahí sacó… ¡un violín! 
Su papá le había enseñado a tocarlo y hoy en día, él les enseña a sus nietos dedicando tiempo 
para mostrarle los acordes y sonidos que puede hacer. Compartió canciones que cantaba cuan-
do era niño, las melodías inundaban la sala y tan concentrados estaban todos que no se dieron 
cuenta de que desde la ventana se asomaban docentes y personal de la escuela para escuchar al 
abuelo tocar. 

Llegó la hora de desayunar y las bobes  abrieron paquetes con sabrosos leikaj y cakes que 
convidaban a cada nene. ¡Qué delicias!, aromas inconfundibles que a uno lo retrotraen a sus 
propias vivencias.

En una segunda parte de la visita, les solicité a los abuelos que se prepararan para una sor-
presa. Les pedí se taparan los ojos y Nicolás, sigilosamente, se acercó a darles un regalo confec-
cionado por él y sus compañeros. Se palpaban la emoción y el agradecimiento por parte de ellos.
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Antes de concluir la actividad (para mí el momento más emotivo), les explicaba que teníamos 
un regalo más, algo especial, que no se puede comprar en ningún lado, que es único e irrepetible. 
Entonces, mis alumnos se levantaban a abrazarlos y darles besos. 

La gratificación, el agradecimiento y el placer de poder compartir historias, mimos y una vi-
vencia así no tiene igual para mí.

Y toda esta experiencia me remite a mis recuerdos, a mis abuelos y a las visitas especiales que 
con mis dos hermanos recibíamos de mi abuelo materno, Carlos. 

Era de esos que disfrutaban al estar con sus nietos. Creativo y cariñoso, siempre tenía una 
palabra de amor, comprensión y simpatía. Eso lo destacaba y lo hacía diferente del resto de los que 
yo conocía. ¡¡Era mi abuelo!! 

Por eso me resulta tan valioso tener estos espacios compartidos con ellos. Esas personas que 
son de otra generación, pero que nos pueden enseñar tanto y transmitir tantas experiencias y por 
sobre todo, tanto amor incondicional.

 
Como dicen nuestros sabios: “Uré banim lebaneja, shalom al Israel”. 
“Cuando veas a los hijos de tus hijos, entonces la paz será sobre Israel”1

1 Rab. Isaac Sakkal  de http://www.judaismohoy.com

http://www.judaismohoy.com
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Quiero compartir con ustedes una experiencia vivida hace ya varios, varios años. 
El objetivo final de este proyecto era preparar una actuación para festejar Rosh Hashaná con 

mis alumnos de segundo grado, que sería representada a los padres de la escuela.
Dos meses antes de la fecha fijada para ese fin, comencé a buscar material. Fui a la Merkazia 

pedagoguit (central pedagógica) que quedaba en el edificio ubicado en Ayacucho 632. Allí los do-
centes podíamos encontrar mucho material audiovisual y muchos libros, sobre todos los temas que 
necesitaríamos para organizar y complementar nuestras clases. Hice una selección de varios videos 
y libros, que luego llevé a mi casa. 

Después de ver todo, seleccioné lo que me serviría para escribir el guion y armar el contenido 
de la obra/representación que me proponía llevar a cabo. 

Organicé diferentes actividades para introducir a mis alumnos en el tema de las festividades 
del mes de Tishrei y así incentivarlos y estimularlos a que tuvieran muchas ganas de preparar la 
“fiestita” (así llamábamos a la actividad). Vimos videos de los programas Bli Sodot y Keshet Ve Anan, 
que eran los materiales más usados en esos años. Todo eso se podía realizar siempre y cuando la 
videocassetera funcionara bien (pero eso sería tema para otro cuento)…

Una vivencia inolvidable...
por Julia Kruk
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Disfrutamos mucho juntos; los chicos y yo. Conocimos a los personajes en 
situaciones muy divertidas, que explicaban sobre el tema que representaríamos en 
la próxima “fiestita”. 

Además, invité a los abuelos para que contaran cómo vivenciaban ellos Rosh 
Hashaná cuando eran pequeños. Recuerdo que varios abuelos llevaron algunos 
Majzorim y su Talit para mostrárselos a los chicos.

También fue un papá a tocar el Shofar y los alumnos escucharon muy atentos y 
emocionados mientras pedían un deseo y pensaban en qué buenas acciones harían 
el nuevo año que comenzaría muy pronto.

No olvidemos al moré de shirá (música) que también colaboró con nosotros en 
nuestra misión.

Luego de todas estas actividades, comenzamos a preparar la actuación propia-
mente dicha: los chicos hablarían en hebreo, cada uno tendría un personaje y ade-
más todos iban a cantar y a bailar. Ensayamos mucho, mucho, mientras risas, ner-
vios, olvido de letra y canciones nuevas se apoderaban de todos los futuros actores.

Y así transcurrían las horas entre estudio y ensayos. 
Un día me llega una nota de una mamá pidiendo una reunión conmigo. No 

sabía cuál era el motivo de la reunión solicitada… Le respondo y la convoco para 
la semana siguiente. Me inquietaba saber qué era lo que quería esa mamá y por 

Un día me llega una nota de una 
mamá pidiendo una reunión conmigo. 
No sabía cuál era el motivo de la 
reunión solicitada... Le respondo y la 
convoco para la semana siguiente. Me 
inquietaba saber qué era lo que quería 
esa mamá y por qué había pedido una 
reunión. 
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qué había pedido una reunión. Pensé en distintas posibilidades: que se iban de viaje y quería saber 
qué contenidos daría en esos días; que la hija tenía alguna dificultad que no había sido planteada 
hasta ese momento o… varias otras alternativas que podían preocuparla. 

Llega el día fijado y en lugar de una, se acercan dos mamás. Traían una propuesta para ha-
cerme y, como se suele decir, “grande fue mi sorpresa” cuando escuché que los papás del grado 
querían participar en la fiesta y sorprender a sus hijos cantando una canción. 

Hoy en día, eso no nos llamaría la atención, ya que muchos grupos de padres preparan 
sorpresas como esta, pero hace más de veinte años no era muy común escuchar algo semejante. 
Me gustó la idea, me alegré por las ganas de esos padres de compartir la actividad con sus hijos. 

En esa época no había Whatsapp ni mail…, por lo tanto, esas dos mamás se ocuparon de 
acercarse a la escuela en tres oportunidades para contarme qué estaban preparando y llegar a 
cumplir con los objetivos que se habían propuesto.

Mientras tanto, nosotros con segundo grado seguíamos ensayando y practicando los diálo-
gos.

La docente de plástica junto al portero de la escuela prepararon una hermosa escenografía. 
Algunas escenas trascurrían en la casa del protagonista y otras, en el templo. Decidieron dividir 
el escenario en dos sectores y solo se iluminaba el sector necesario en cada escena (buena idea).

¡Y finalmente, la fiesta salió hermosa! Muchos aplausos se escucharon en el salón de actos de 
la escuela. Los chicos actuaron muy bien y disfrutaron mucho de lo que hicieron.
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Necesito un párrafo especial para describir la carita de mis alumnos cuando vieron al grupo 
de sus papás subir al escenario y mostrar la hermosa sorpresa que habían preparado con tanto en-
tusiasmo. Los saludaban desde sus sillas y aplaudían mucho, muchísimo, tanto o más como ya los 
habían aplaudido a ellos.

Después de tanta felicidad nos esperaba un hermoso y emotivo brindis: todos juntos ya sin 
sorpresas de por medio.  

Fue una experiencia inolvidable, que dejó impactantes huellas en mi vida.
Y es así que hoy en día, después de casi veinticinco años me encuentro con alumnos míos 

de esas épocas y se acuerdan de experiencias como esta. Vivencias inolvidables e imborrables de 
nuestros corazones.
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Era un viernes de septiembre en el jardín, para muchos uno más. Pero para mí era especial. 
Los viernes sin duda tienen olores, sabores y sonidos distintos a los del resto de la semana. Están 

plagados de tradiciones, costumbres y alegría.
Es el día en que en Beth se festeja el Kabalat Shabat, momento que disfruto especialmente. Paso 

por las salas, canto una canción con algún grupo, hago las brajot con otro y deseo…les deseo a todos 
un Shabat Shalom.

Pero como les decía, este era diferente. Era muy temprano en el jardín y ya había varias personas 
sentadas en el hall de entrada, esperando con sus mejores sonrisas, expectantes y entusiasmadas.

Subí al salón para ver si todo estaba listo: escenario, bancos, sonido, video y decoración. Terminé 
de disponer el espacio junto a las morot, ansiosa porque llegara el gran momento.

Mientras tanto, iban llegando los otros protagonistas, los chicos de sala de 4. Se los veía con sus 
disfraces y sus ganas de agasajar a los invitados de honor. Después de muchos preparativos, había lle-
gado el gran día. Estaban contentos y querían verlos,  ser ellos esta vez los que los recibieran y los ho-
menajearan. Les iban a poder decir lo mucho que los quieren y lo importantes que son en sus vidas. 

por Paola Taragan (Sarit)
Ese abuelo
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La sala de 4 recibía a los abuelos para festejar juntos el Kabalat Shabat. 
Ya era la hora de la cita y el hall estaba repleto de abuelos con deseos de que 

se produjera ese encuentro. 
A un ritmo algo lento y en orden, subían al salón y se acomodaban. Y una 

vez que estuvieron todos ahí, no pude evitar sentir una gran emoción. Quería 
convocarlos, tenerlos cerca y ser espectadora de eso que pasaría en pocos mi-
nutos. Ser testigo de ese lazo inexplicable, de esa relación tan fuerte y poderosa 
que construyen los nietos con sus  abuelos; de ese puente que se va armando de 
generación en generación ligando las tradiciones y costumbres de nuestro pueblo, 
casi sin darnos cuenta. 

Luego de recibirlos con una cálida bienvenida, les agradecí su presencia y les 
dije a viva voz: “Sin dudas, ustedes son los responsables de que sus nietos estén 
hoy aquí, recibiendo educación judía para seguir los eslabones de esta cadena de 
transmisión”. 

Llegó el momento de dar ingreso a los más chicos de esta fiesta. Para empezar 
los festejos, con bailes y canciones, representaron una obra que hablaba de la im-
portancia del Shabat. Mientras esto sucedía, yo estaba atenta a todos los detalles, 
la música, las luces, los chicos…pero lo que más atraía mi atención, y no podía 
dejar de mirar, eran las caras en ese auditorio, esas sonrisas, esas miradas dulces y 

Ser testigo de ese lazo inexplicable, 
de esa relación tan fuerte y pode-
rosa que construyen los nietos con 
sus  abuelos; de ese puente que se va 
armando de generación en generación 
ligando las tradiciones y costumbres 
de nuestro pueblo, casi sin darnos 
cuenta. 
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amorosas, ese disfrute de ver a sus nietos en el escenario. Al terminar la obra se produjo el encuen-
tro uno a uno. Cada nieto fue en busca de sus abuelos para fundirse en abrazos y besos de esos que 
llenan el alma.

Después realizaron la ceremonia del Kabalat Shabat y luego, todos juntos, cantaron como lo 
hacemos todos los viernes, pero esta vez con muchas más voces, sonamos mucho más fuerte. 

El festejó continuó con más sorpresas. Como cierre compartimos un rico desayuno.
La despedida fue hermosa, abuelos agradeciendo una y otra vez por haberlos invitado, dicien-

do que fue un momento inolvidable. Cuando ya no quedaba casi nadie, un abuelo se me acercó y 
me dijo: “Querida, gracias por lo que hacen; ¡vos no tenés una idea de lo que es para nosotros vivir 
este momento!”.  Y ahí supe que sin duda, aún no tenía idea de lo que significaba exactamente 
para ellos, pero lo que sí sabía con certeza era lo que significaba para mí. En cada mirada, en cada 
gesto amoroso, en cada abrazo, yo veía a mi papá, a ese abuelo que mis hijos no pudieron conocer 
físicamente, pero que siempre está presente. 

Esa mañana se confirmó una sensación que yo venía teniendo hacía mucho, sobre la impor-
tancia de generar estos espacios en la escuela. Ese abuelo pudo decir el sentir de muchos. Pudo 
transmitirme algo de lo que yo veo, de eso que se siente desde que ellos pisan el colegio esperando 
ese mágico encuentro.

Por eso promuevo, disfruto y me emociono tanto con cada uno de estos eventos. En mi rol 
directivo seguiré generando y disfrutando de estos espacios ligados con los valores y las tradiciones 
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de nuestro judaísmo, porque en cada uno de ellos recupero, en el aquí y ahora, un poquito de mi 
papá y mucho del abuelo de mis hijos.
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Muchos recuerdos, muchos momentos de emoción durante mis años de docencia 
en los distintos grados que enseñé. 

El primero que vino a mi memoria fue un encuentro con abuelos en 6.º gra-
do. En una de las tantas charlas que tuve con mi coordinadora, ella me propuso 
trabajar y acercar a los abuelos a la escuela. Optamos por que ellos les enseñarana 
sus nietos algo que conocían: juegos, canciones, cuentos, etcétera.

Luego de asegurarnos de que todos tendrían un abuelo con quien compartir 
este espacio y de una larga charla con los padres, preparamos, en el salón de actos, 
mesitas con cuatro o cinco sillas cada una, decoradas con un mantel y una flor. 

Fue muy interesante verlos llegar, cargados de paquetes, sonriendo, abrazan-
do a los nietos.¡Qué alegría en sus rostros! Y los chicos, cantando y aplaudiendo. 
Mirar esta hermosa foto era emocionante.

Fue un día de mucho nerviosismo, yo pasaba y miraba; escuchaba las conver-
saciones. Algunas bobes enseñaban a tejer, los zeides, a jugar al dominó, pero en un 

por Sara Gutman

El legado

Fue muy interesante verlos llegar, 
cargados de paquetes, sonriendo, 
abrazando a los nietos.¡Qué alegría 
en sus rostros! Y los chicos, cantan-
do y aplaudiendo. Mirar esta hermosa 
foto era emocionante.
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momento, oí la melodía de un violín. Me detuve y pude escuchar la conversación. El zeide decía: 
“Este violín fue de mi papá y yo quiero que vos sigas la cadena familiar. Estudiá, seguí el legado de 
la familia, cuidalo”.

Me impactaron la música y el silencio que se hizo en el salón.
Y ahora puedo decir con orgullo que aquel niño de once años, hoy integra la orquesta del 

Teatro Colón.Por esas bellas casualidades de la vida, me encontré con su mamá y me invitó a un 
concierto.

Me resulta difícil escribir qué sentí en aquellos momentos sentada en la platea al ver a mi alum-
no tocando el violín. Lloré, reí y me dije a mí misma: “Sara, qué felicidad te dio aquella actividad”. 

Este es el fruto de amar lo que uno realiza, transmitir y recibir.

Col�n.Por
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No recuerdo cómo ni cuándo fue.
No recuerdo qué edad tenía o en qué estaba pensando.
No recuerdo si fue hace 25, 30 o quizás 40 años que algo del ser morá (docente) nacía en mí.
Sí recuerdo que la escuela me gustaba, y también esa morá que venía con su saber, con su guar-

dapolvo, su carpeta prolija.
Recuerdo haber jugado con mis muñecas a ser maestra.
No sé cuándo fue… solo que fue y que hoy es parte de mi SER.
Es difícil remontarme a aquellos días en los que mi Ser morá empezaba a convertirse en mi 

cotidianeidad haciendo a un lado a la ilusión o al juego infantil. Sin dudas que mi vocación estaba 
asomando y solo años más tarde iba a descubrirme cada día al entrar al aula, en esa hermosa mezcla 
de juego y placer.

Porque enseñar es eso, es jugar a ser, es sentir que podemos dar de eso que somos.
Martín fue, en mi vida de docente, quien logró, sin siquiera imaginarlo, darle sentido a mi 

trabajo. Él y su familia fueron mi conexión con aquello que alguna vez jugué a ser de chica.

por Andrea Lichtenstein

Aquella fiesta inolvidable
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Durante varios años trabajé en escuelas primarias de la Red escolar judía de Buenos Aires. Y 
después de haber pasado por la alfabetización en hebreo de esos pequeños ávidos por descubrir 
una nueva letra de este idioma milenario, un nuevo sonido, una palabra que se parezca a algo 
que conocen, llegué a mi primer trabajo en escuelas secundarias. Trabajo que aún hoy conservo y 
disfruto a diario.

Desde el inicio me preguntaba cómo sería enseñar a adolescentes, ¿tendrían esa curiosidad 
que me atrapaba cada tarde en las aulas de la primaria? ¿Y la magia seguiría siendo la protagonista 
en cada clase? ¿Cómo serían las nuevas caras, se asombrarían al aprender algo nuevo? Tenía tantas 
preguntas…

Y un día fue el primero, las aulas tenían nuevos colores, nuevos 
aromas y nuevas caras de cuestionamiento. Caras de “¿y esto para qué 
me sirve?” y otras de “poco me importa lo que me estás enseñando”. 
Sin embargo, también encontré caras de “no te lo voy a decir, pero 
me gusta esto y me encanta saber de dónde y por qué llegaron mis 
abuelos o bisabuelos a este país tan lejano”…, “me gusta esto, pero 
no me animo a decirlo”. 

Así, con este nuevo paisaje, me descubrí en el mundo de la secun-
daria. Y entre tantas caras, en uno de mis primeros cursos estaba la 
de Martín. Un adolescente tímido, callado y sumamente responsable. 
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Cursaba su primer año y este era su primer acercamiento formal a la educación judía. Mi materia 
era nueva para él y para muchos otros jóvenes que solo sabían que iban a aprender algo sobre la 
cultura del pueblo judío. Y aunque en su casa se escuchaba acerca de las festividades, y aunque se 
reunían en familia para cada conmemoración, Martín conocía poco sobre la religión, las tradicio-
nes y las costumbres de nuestro pueblo milenario.

No participaba de manera muy activa en las clases ni parecía estar particularmente interesado 
en lo que trabajábamos en el aula, pero cumplía con las tareas. 

Promediando el segundo trimestre, me avisan de la coordinación de alumnos que sus padres 
querían tener una reunión conmigo. Me sorprendo y no entiendo muy bien para qué podrían 
querer esa entrevista. Reviso en mi mente si algo raro había sucedido, repaso las notas de Martín, 
y sigo sin comprender, por lo que llego al lugar de encuentro bastante desorientada.

Sin embargo, la pareja me recibió con una sonrisa tranquilizadora. Recuerdo ese instante como 
si fuera hoy y siento todavía en mí esa mezcla de incertidumbre y emoción que me invadió cuando 
me contaron que su hijo se estaba preparando para celebrar su Bar Mitzvá, la ceremonia de inclu-
sión en el mundo adulto judío, y me hablaron de sus sensaciones y de que Martín, a pesar de su 
gran timidez, estaba muy involucrado en la preparación de su ceremonia y compartía durante las 
cenas aquello que trabajaban cada semana en el curso de su Bar Mitzvá. 

Igual yo seguía sin entender qué tenía que ver eso con mi materia, y temía que fueran a que-
jarse por aquellos contenidos que todavía no habíamos enseñado en la escuela. 
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Pero lo que sucedió en ese instante no se pareció a nada de lo que había imaginado. El papá 
de Martín, conmovido y dubitativo, me contó que dudaron de juntarse conmigo por miedo a que 
su propuesta me comprometiera… Hasta que finalmente, se animó a decirme que ellos querían 
invitarme a que encendiera una vela en el Bar Mitzvá de Martín… querían sorprenderlo y que su 
primera morá, su primer contacto con la educación judía estuviera presente en ese momento tan 
especial. El encendido de trece velas es uno de los momentos centrales en las tradicionales fiestas 
de Bar Mitzvá que celebran los chicos en la Argentina. Es un momento cargado de emociones en 
el que el protagonista invita a sus seres queridos y a sus amigos para que lo acompañen.

No pude contener las lágrimas. No pude no fundirme en un abrazo con esos padres emocio-
nados y aliviados al saber que allí estaría para sorprender a Martín en ese momento tan especial.

Los meses pasaron y llegó el día de la fiesta. Sabía el horario en el que tenía que estar, conocía 
la dinámica del momento del encendido de velas, conocía a algunos de los invitados que eran mis 
alumnos, sabía lo que tenía que hacer, pero no sabía lo que iba a generar mi presencia ahí, en Mar-
tín, en sus compañeros. Estaba nerviosa. 

Llegué al salón justo en el horario acordado para que mi presencia fuera una verdadera sor-
presa, nadie me vio llegar. Mi vela fue la primera. Todo transcurrió como en un espacio sin tiem-
po, me dieron el micrófono y comencé a leer lo que había escrito aquel día cuando llegué a casa 
después del encuentro con aquellos papás. Él solo me miraba sorprendido, sus padres lo miraban 
emocionados, mis alumnos miraban sin entender qué podía estar haciendo en la fiesta la profe de 
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educación judía. Solo yo sabía y sentía en lo más profundo de mí ser que aquellas 
palabras estaban cargadas de historia, de pasión, de amor. 

Hoy recuerdo cuando estas salieron de mi corazón. Cuando aquella tarde, 
después de la reunión llegué a casa y comencé a escribir. En realidad empecé a 
escribir algo que pensaba era para Martín, pero me di cuenta de que también era 
para sus padres e incluso para sus abuelos. Escribí sobre la importancia de las tra-
diciones, sobre los valores, sobre los rituales y su significado, y mientras escribía 
pensaba también, en los padres de cada uno de mis alumnos. 

En ese momento, pasó por mi mente algo que hasta entonces no había pasado 
nunca desde que había elegido mi profesión: pensé en la continuidad, en lo que 
mis morim me dieron, en mis padres y en nuestros festejos familiares, y creo que 
finalmente comprendí aquel día, en aquella fiesta inolvidable, que aunque no 
recordara ni cómo ni cuándo, o qué edad tenía, o en qué estaba pensando, allí sin 
dudas estaba la esencia de mi SER morá. 

En realidad empecé a escribir algo 
que pensaba era para Martín, pero 
me di cuenta de que también era para 
sus padres e incluso para sus abue-
los. Escribí sobre la importancia de 
las tradiciones, sobre los valores, 
sobre los rituales y su significado, 
y mientras escribía pensaba también, 
en los padres de cada uno de mis 
alumnos. 
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Comenzaba el año 1996 y me asignaron la sala de 2 años. Después de haber tenido tantos grupos 
de sala de 4, me quede dura cuando mi directora me lo comunicó. Una mezcla de nervios y dife-
rentes sensaciones pasaban por mi cuerpo.

“¿Podré? ¿Se adaptarán todos?”, me preguntaba cada día...
Comencé a leer y a empaparme de información acerca de esta edad evolutiva y también escu-

ché sugerencias de otras maestras experimentadas.
Por fin, el 8 de marzo, a las 13, comenzaron a llegar los papás. Algunos con sus hijos de la 

mano, otros a upa… Y entre las nenas estaba Dafna que miraba todo con mucho miedo. Aún no 
caminaba, tampoco hablaba ¡¡y usaba pañales!!

El primer día —y a pesar de que yo le jugaba, nos mirábamos con miradas cómplices y la hacía 
reír—, no pudo separarse de su mamá.

De a poco fui ganándome su confianza y, finalmente, logré que ella se quedara contenta.
Cada día me esperaba un desafío distinto... que se ensuciara sin llorar, que quisiera sentarse 

sobre el arenero sin que le diera asco, que se hiciera entender en cada deseo. Llegaba el viernes y 

por Gabriela Snieg

¡Sí, se puede...!
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venía siempre con una alegría enorme y una bolsa de gomitas para compartir con sus amigos en el 
Kabalat Shabat. Escuchaba el CD de canciones en hebreo y bailaba mientras se reía.

En julio, ya terminando la primera etapa del año, Dafi (como la llamábamos) había avanzado 
mucho en su aprendizaje, pero aún seguía siendo muy temerosa y eso le impedía intentar ejercicios 
que facilitaran su motricidad y su modo de expresión. Emitía sonidos, balbuceos, pero aún no 
lograba hablar con claridad.

En octubre, entre llantos y gritos, Dafi comenzó a arrastrar una sillita de la sala y a darse cuenta 
de que así podía llegar más fácil hasta lo que deseaba. Luego se animó a caminar de mi mano y, por 
fin, al concluir sala de 2, había logrado caminar sola, tal como lo hacían sus compañeros. Empe-
zaban también a aparecer algunas palabras sueltas que le causaban mucha risa cuando las decía, y 
cantaba contenta las canciones de Shabat mientras aplaudía.

Durante la sala de 3 continuó evolucionando...
En el año 2008,  llegó a la sala de 4 y volví a ser su maestra. Y en el 2009, en sala de 5 también. 

Eran increíbles todos los progresos que había tenido. Entre charlas con sus papás, decidimos que 
fuera a una estimuladora y a una fonoaudióloga. Todo el año, entre su familia y el equipo docente 
teníamos la disyuntiva de si para ella era mejor permanecer en la sala o pasar a la primaria...

¡¡Y Dafi pasó!! Primero yendo solo a la mañana (se quedaba solo los viernes para hacer Shabat 
junto a sus compañeros) y luego todo el día... Siempre intentó superar sus obstáculos y cada día se 
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interesó por aprender y no detenerse cuando algo le resultaba difícil.
Logró ser escolta por su desempeño y esfuerzo y llegar a la final del jidón (cer-

tamen de historia judía e Israel) y mostrarle a todos que nunca hay que bajar los 
brazos y luchar por lo que se quiere.

El 1 de mayo fue su Bat Mitzvá y me trajo una invitación con un pedido 
especial de que quería verme ahí...

Fue una inmensa emoción verla parada sobre la bimá leyendo nada más y 
nada menos que la Torá. Cantando aquellas canciones que escuchaba cuando 
comenzó el shule y haciendo la brajá con tanta emoción como la primera vez. Yo 
sabía cuánto le había costado llegar hasta ahí, recordando sus primeros pasos en el 
jardín y qué importante fue mi rol como maestra en su sala de 2.

Llegué a la fiesta y me recibió con un abrazo muy afectuoso. Bailamos y nos 
divertimos; y cuando llegó la ceremonia de las velas me sorprendió como nadie 
lo había hecho. ¡Me dio una mención especial diciendo que fui su primera morá! 
La que le enseñó a caminar y a decir sus primeras palabras y que era muy especial 
para ella. Mi emoción fue indescriptible, más aún cuando abro un paquetito que 
me dio y encuentro una foto que tenemos juntas en la sala de 2 cuando aún no 
daba sus pasitos.

Mi emoción fue indescriptible, más aún 
cuando abro un paquetito que me dio y 
encuentro una foto que tenemos juntas 
en la sala de 2 cuando aún no daba 
sus pasitos.
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¡¡Allí comprendí lo importante que somos los docentes en la vida de ellos y lo fundamentales 
que son ellos en nuestras vidas!! Porque me dieron  muchas ganas de continuar con mi profesión, 
con los desafíos que se presentan cada año en cada grupo...

Fue la mejor experiencia que tuve en mi carrera de docente, porque ambas aprendimos una 
de  la otra y nos fuimos enriqueciendo y superando juntas.
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En los comienzos de mi ser docente vivencié un episodio que siempre recuerdo y que hoy, a la 
distancia, me invita a reflexionar. 

Todos los viernes antes de terminar la jornada escolar, en las escuelas judías se acostumbra 
realizar el Kabalat Shabat (el recibimiento del sábado).

Un viernes antes del comienzo de las vacaciones de invierno, habíamos decidido con mis 
alumnos de 5.º grado hacer un Kabalat Shabat especial con tortas para festejar la culminación de 
la primera parte del año.

Los chicos que habían traído las tortas, las dejaron en la heladera que se encontraba en la sala 
de maestros.

Cuando llegué al grado, todos estaban muy contentos. Preparamos las mesas y las sillas y 
algunos fueron en busca de las tortas. Trajeron tres o cuatro, no recuerdo bien. Cuando pregunté 
quiénes las habían traído, nadie respondió por una de estas, pero en el bullicio que se había armado 
quedó sin respuesta. Comenzamos a cortar y a repartir porciones que los chicos saboreaban con 
entusiasmo. 

por Janá Diskin

¿Y la chocotorta, dónde está?



254     

Fue entonces cuando entró al grado una docente del jardín y preguntó si alguno había sacado 
una torta de la heladera. Yo le expliqué que sí, que ellos habían traído varias.

La maestra se fijó en la mesa y reconoció aquella que habían preparado los chiquitos para co-
merla ese día y que nosotros ya habíamos empezado a degustar.

Le pedí disculpas, le expliqué que los chicos habían sacado de la heladera todas las tortas que 
había y que no se habían dado cuenta de que no era de ellos. Le ofrecí además que se llevara las 
otras porcionesde las otras tortas que también habíamos servido. No recuerdo lo que dijo, pero 
tengo hoy la misma sensación que ese día. Ella estaba enojada y no aceptó mi ofrecimiento. Solo 
se llevó la suya.

Sonó el timbre y salimos al recreo. Cuando regresamos al aula, vino la directora a buscar a los 
dos o tres alumnos que se habían llevado las tortas de la heladera para que fueran a pedirles perdón 
a los chiquitos del jardín. ¿Era necesario exponer a alumnos de diez años a esa situación? Esto me 
enojó, pero no dije nada; no me parecía correcto emitir mi opinión delante de los alumnos. Los 
chicos fueron y cuando volvieron, una nena lloraba por la situación que vivió, porque se sintió 
muy mal frente a los más chiquitos y me dijo que lo había hecho sin querer. Le dije, intentando 
calmarla, que no era grave y que la entendía.

Antes de irme ese día de la escuela fui a hablar con la directora. Le dije que no acordaba con 
lo que había hecho y que no era necesario exponer a los chicos de esa manera. Era un tema que 
debíamos resolver los adultos. La directora no coincidió con lo que yo decía y me pidió que para 
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reponer la situación hiciéramos una torta para después de las vacaciones, para los nenes del jardín.
Volvimos de las vacaciones, ¿y la chocotorta, dónde está?

Hoy a la distancia, repasando lo sucedido, creo que mi reacción sería otra: les hubiese propues-
to a mis alumnos preparar una rica y reparadora torta.
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Corría el año 1993 cuando recién llegada de Israel —donde estudié y me recibí de morá—fui con-
vocada a participar de un proyecto de educación que promovía la AMIA. Este consistía en dictar 
una clase semanal de hebreo para adultos del interior del país, en las ciudades o pueblos donde 
estos residieran.

Decidí enfrentar este desafío en la ciudad de Rafaela, ubicada en el centro de la Provincia de 
Santa Fe, que posee una población mayoritariamente integrada por descendientes de piamonteses, 
suizos-alemanes y españoles.

Allí, un grupo de apenas ocho familias intentaba organizarse y realizar actividades dentro de 
un marco de pertenencia a la cultura judía, para lo cual decidieron alquilar una pequeña sala en la 
Sociedad Italiana y me convocaron a un primer encuentro, de presentación mutua.  

Viajé un sábado desde Santa Fe, en un ómnibus que tardó dos horas en recorrer los casi noven-
ta kilómetrosque separan ambas ciudades y llegué a la cita a las 15, según lo convenido. 

Esa primera actividad iba a ser un Kabalat Shabat, lo cual me generó miles de interrogantes. 

por Sandra Bernstein

La próxima, knishes
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¿Era posible que me pidieran realizar un Kabalat Shabat un sábado? Durante toda 
mi formación me enseñaron que se hacía los viernes. ¿Hacerlo un sábado? Para mí 
era ilógico y descabellado, casi imposible.

Evidentemente, estas familias tenían necesidades distintas de las que yo co-
nocía. Hacía mucho tiempo que querían organizar actividades judaicas, pero la 
conformación tan heterogénea de su comunidad les hacía difícil llevarlas adelan-
te; adultos mayores, hijos que estudiaban en otras ciudades y nietos adolescentes. 

Recientemente habían tenido un casamiento por jupá, luego de más de veinte 
años que no vivenciaban uno, con el agregado de que esa joven familia, luego hizo 
Aliá.

Al llegar a la sede, me muestran orgullosos la sala que habían alquilado. Era 
bastante pequeña, tenía una mesa y algunas sillas, y se destacaba un cartel pintado 
sobre unos cerámicos celestes que decía: “Comunidad Judía de Rafaela” y tenía 
un Maguen David.

Ellos estaban orgullosos, felices, decían que eran “una comunidad chiquita” y 
que pocas veces se los tenía en cuenta desde Buenos Aires. Conocer a esta gente 
fue una experiencia exquisita, que me iba a dejar una huella para siempre. 

El ambiente desbordaba de emoción. Aunque se conocían de toda la vida y se 
veían a diario, ese día era especial, como un renacer. 

El ambiente desbordaba de emoción. 
Aunque se conocían de toda la vida y 
se veían a diario, ese día era espe-
cial, como un renacer. 
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Habían preparado todo, el mantel, las velas, las kipot, el vino, el pan…eligieron quiénes dirían 
las bendiciones correspondientes, orientados por la morá; trajeron también delicias cocinadas por 
las bobes, orgullosas de poder mostrar su comida elaborada con recetas ancestrales. 

Me cuentan, entre otras cosas, que habían decidido abrir el dictado de clases de hebreo a toda 
la comunidad rafaelina como una forma de agradecimiento al espacio que les brindaba la Sociedad 
Italiana. Acepté la iniciativa sin dudar, ya que entendía que ellos eran los gestores del proyecto y 
que mi rol era ir y enseñar. 

Me despedí feliz de ese primer encuentro. Sentía que conocía a estas personas desde siempre, 
despertaban en mí un gran regocijo y la presunción de que la experiencia iba a ser muy enrique-
cedora. Además, hasta ese momento mis experiencias docentes habían sido con niños, en cambio, 
alfabetizar adultos, mayores que yo, significaba un reto importante.

A partir de ahí, cada sábado de 1993 me encontraba, puntual, a las 15, para dar mis clases de 
hebreo y luego continuar hacia la casa de mis padres en Moisés Ville. 

Al llegar al segundo encuentro —con todo preparado y planificado— me encontré con el lugar 
totalmente desbordado. La convocatoria era superior a lo que se esperaba y ese mismo día tuvieron 
que negociar con la Sociedad Italiana un nuevo espacio.

Me sentía extraña dando clases de hebreo rodeada de símbolos que no tenían nada que ver 
con el judaísmo ni con Israel, y a un grupo de alumnos tan diverso (había cristianos, evangelistas 
y hasta dos sacerdotes).
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Entre ellos, me reencontré con mi profesor de música de la escuela secundaria en Moisés Vi-
lle. Sergio, él es descendiente de Italianos; y producto de esa primera experiencia laboral, recién 
egresado del Instituto Superior de Música, le había quedado gran interés en aprender más sobre la 
cultura de esos chicos que asistían a sus clases. Siempre que podía, se sumaba como músico a los 
actos del pueblo e incluso, tenía un grupo propio de folcklore con el que realizaba intercambios 
culturales con la colectividad judía.

Sergio siempre tuvo asistencia perfecta, recordando mis tardes cuando complementaba mi 
educación secundaria, en el seminario de maestros hebreos de mi pueblo. Al finalizar el año, 
convenció a su grupo de ir a tocar a Israel donde logró, finalmente, interiorizarse sobre todos los 
aspectos que le interesaban de la cultura judía, desde que había conocido la localidad de Moisés 
Ville a pocos kilómetros de su Rafaela natal.

Tal fue su conexión que llegó a componer melodías dedicadas a Israel y a Jerusalem, con las 
cuales expresa sus sentimientos a esas tierras (aún guardo una copia de esas melodías en un cd, que 
él mismo me obsequió).

Así, el año se me pasó volando, yendo de un lugar a otro, con intercambios jugosos, desafíos 
inimaginables y nuevas amistades, que iban desde un sacerdote hasta mi exprofesor de música de-
venido en alumno. Pensar que yo apenas era una jovencita, recién recibida, llegada de Israel, y mis 
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inquietudes eran tan diversas como cuantiosas.
Aún mantengo el vínculo con la comunidad de Rafaela, que creció, se organizó, construyó 

su propia sede donde hacen sus actividades, reuniones y peulot. Varios de sus integrantes hoy son 
morim o madrijim.

Siempre que surge la oportunidad, invitan a Sergio a sus actividades, y cuando él puede, par-
ticipa con regocijo. Además, no pasa festividad ni cumpleaños sin saludar a través de las redes so-
ciales con un Jag sameaj, Shaná Tová, Jatimá Tová, Iom huledet sameaj, y si tenemos la oportunidad 
de reencontrarnos personalmente, que a veces sucede, me despide con un “La próxima, knishes”.
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Mi abuelo, “el opa” Max, nació en Alemania en 1926, en un pueblito llamado Gunzenhousen. 
Por el ascenso del nazismo y la discriminación hacia los judíos, su familia logró escaparse y llegar 
a la Argentina. Junto con su madre, padre y hermano fueron a vivir a un pueblito en Neuquén, 
ChosMalal. 

En enero del 2014, tuve el privilegio de viajar hasta allá junto a mi familia paterna y mi opa. 
Conocimos la casa en la que habían vivido, el negocio donde trabajaron, sus amigos del barrio. 
Recorrimos el cementerio judío de Roca, una colonia judía de Río Negro donde está enterrado 
mi bisabuelo. 

También conocimos la actual kehilá de esa colonia. Ahí nos recibieron sus dirigentes y nos 
contaron su historia en primera persona. Nos entregaron revistas y folletos con más información 
sobre la comunidad. En ese viaje, mi abuelo nos fue compartiendo muchas anécdotas a medida 
que visitábamos cada lugar. Sin duda, un viaje único, una visita a mis orígenes que ha dejado 
huellas.

por Sofía Weinmann

Un shampoo singular
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En mi experiencia docente, fueron muchas las veces que pude vincular situa-
ciones compartidas con los alumnos con fragmentos de mi historia familiar. Sin 
embargo, hubo una que resultó especialmente significativa para mí.

En el marco de la preparación del viaje anual de 6.º grado a Entre Ríos, 
participé de un proyecto previo al viaje. El objetivo era transmitir la importancia 
de la inmigración judía a la Argentina y el establecimiento de las colonias. Para 
eso, armamos una serie de encuentros donde los estudiantes investigaron sobre 
distintas colonias: MoisesVille, Avigdor, Rivera y Roca. La elección de la colonia 
de Roca para trabajar en el proyecto no fue casual: estuvo impregnada por mi 
historia familiar. 

Durante el proyecto, no fue sencillo transmitir a los chicos la vida cotidiana 
de los inmigrantes. ¿Cómo explicarles lo que significa el tener que aprender un 
nuevo oficio, adaptarse a una nueva cultura? ¿Cómo mostrar lo difícil que era 
para las personas acceder a todos los elementos que necesitaban? ¿Cómo transmi-
tir a chicos de once años lo anecdótico de cada uno de los viajes que realizaban, 
por el esfuerzo que requería movilizarse en trenes que eran incómodos y en los 
que había que permanecer horas y horas? Ni yo logro terminar de dimensionarlo.

En el último encuentro del proyecto, previo al viaje, cada grupo de alumnos 
presentó lo investigado sobre las colonias. Yo relaté una anécdota que me había 

¿Cómo explicarles lo que significa 
el tener que aprender un nuevo ofi-
cio, adaptarse a una nueva cultura? 
¿Cómo mostrar lo difícil que era 
para las personas acceder a todos 
los elementos que necesitaban? ¿Cómo 
transmitir a chicos de once años lo 
anecdótico de cada uno de los viajes 
que realizaban, por el esfuerzo que 
requería movilizarse en trenes que 
eran incómodos y en los que había que 
permanecer horas y horas? 
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contado mi opa durante nuestro viaje. Aquello me permitió compartir con mis alumnos algo de mi 
historia familiar, que estaba fuertemente atravesado por los contenidos que veníamos estudiando.

La anécdota fue la siguiente:
En ChosMalal no era sencillo conseguir algunos elementos que hoy nos resultan cotidianos. En 

uno de los viajes de mi abuelo a Buenos Aires, una conocida suya de la gran ciudad le pidió, como 
favor, que le llevara un shampoo particular para una familiar del pueblo. Su viaje duraba un día y 
medio desde Buenos Aires hasta Roca, en asientos de madera en tren. ¿Se imaginan lo que es viajar 
así durante un día y medio? Luego, se subía en la parte de carga de un camión que lo llevaba hasta 
ChosMalal. No era nada sencillo trasladar objetos en semejante viaje. Coordinaron encontrarse en la 
terminal de trenes de Constitución, en Buenos Aires, donde su conocida le entregaría el producto. Al 
recibirlo, mi abuelo ve que el shampoo estaba en un envase de vidrio. La mujer le explica entonces que 
como el envase original se había roto, compró una leche, la vació y puso el producto ahí para poder 
entregárselo. (En esa época la leche venía en envases de vidrio). Una vez que llegó a Roca, luego del 
largo viaje en tren, dejó en la casa de una mujer sus pertenencias junto con el tan ansiado shampoo. 
Cuando volvió a las pocas horas para retirarlo y llevarlo en el camión hasta su destinataria en Chos-
Malal, descubre que ya no estaba. Al preguntar por el shampoo, la señora de la casa no entendía de 
qué le estaba hablando. Mi opa le explicó y la señora le contestó: “¡Ah! ¡Con razón el gato no se lo 
quería tomar! Pensé que era leche y se la di al gato. Como no la quiso, ¡supuse que ya estaba vencida 
y la tiré!”.
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Los alumnos se rieron. Algunos hicieron preguntas para comprender la totalidad del relato. 
Por la distancia entre nuestra realidad cotidiana y la de aquel momento, para algunos no fue fácil 
entender cómo podía ser que le hubieran dado, por equivocación, shampoo de tomar a un gato. 
Luego de algunas aclaraciones, pudimos llegar a conclusiones sobre las dificultades en el interior 
del país para conseguir elementos que hoy en día nos resultan totalmente accesibles. Conversamos 
sobre los obstáculos que se debían atravesar en esos tiempos para poder trasladarse de un lugar a 
otro. 

Todos los días, los docentes nos levantamos para enfrentarnos a un nuevo desafío: cómo impli-
car a nuestros alumnos en lo que ha dejado huellas en nuestra historia como personas y como parte 
del pueblo judío. Cómo ayudarlos a apropiarse de los contenidos de una manera que los involucre 
y renueve el pacto de la pertenencia a nuestro pueblo.

Si bien el relato en el proyecto trabajado quedó simplemente como un aporte de color, esta 
actividad fue muy significativa para mí. Resultó un ida y vuelta movilizante: familia, actividad 
docente, familia. Fui grabada mientras relaté esta anécdota, y esto lo llevé, nuevamente, para que 
mi gente lo viera. Fue gratificante para mi opa ver que ese pequeño fragmento de su biografía fue 
aprovechado para aprender en un espacio escolar. También permitió rememorar ese viaje familiar 
tan lindo y significativo. Hoy mi abuelo ya no está, pero indudablemente sigue presente en nuevas 
experiencias significativas, como la transmisión de este relato docente.
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Dentro del proyecto de tzdaká, la directora de la escuela eligió a los niños de quinto grado para 
visitar el asilo de ancianos de Burzaco. El objetivo de la visita era compartir un Kabalat Shabat con 
los abuelos.

Como morá de quinto grado ese año, me pareció interesante la propuesta, ya que considero 
que el respeto hacia los adultos mayores es muy  importante. Y no solo para mí, sino, también para 
el judaísmo la ancianidad simboliza la sabiduría de la vida vivida.

Preparé la actividad con dedicación y esmero, supervisada por la directora de la escuela. Y en-
tonces llegó el momento de presentar la actividad a los chicos. Durante la explicación se apoderó 
del grado un silencio absoluto, al cual los niños no me tenían acostumbrada.

Varios dijeron que visitar a los ancianos les causaba miedo. “¿Miedo a qué?”, pregunte.
Para ellos, todos los abuelos que vivían en el asilo habían sido abandonados, estaban por morir 

o se encontraban en malas condiciones físicas.
Les expliqué que no era así. Que íbamos a compartir un Kabalat Shabat con un grupo de 

abuelos que se valían por sus propios medios.

por Silvina Nosazof

¿De quién es el payaso?



266     

Al día siguiente, comenzamos a preparar juegos para llevarles: un Dominó, 
un Memotest  y una generala gigante (todo debía ser grande porque los ancianos 
no ven bien). También preparamos canciones y rikudim.

Y llegó el día esperado. Viajamos hacia el asilo. Nos reunimos en un salón, 
abuelos, niños y docentes. La mesa de Shabat estaba preparada: mantel  blanco, 
dos velas, una copa de vino y dos jalot. Se dijeron las bendiciones (brajot) y... ¡a 
cantar y disfrutar se ha dicho!

Todos cantaban juntos. Cuando los chicos bailaban, los ancianos se movían 
en sus sillas, y de repente, Dan sacó a bailar a una abuela, también lo hizo Taiel, 
y los siguió la mayoría de los niños.

Dos generaciones unidas en una misma actividad, en un mismo tiempo y en 
un mismo lugar, bailando y cantando juntos.

Por algunos segundos, tomé el lugar de espectadora. La emoción me invadía, 
tenía la piel de gallina.

Al finalizar la actividad, los niños les entregaron a los abuelos los juegos que 
habían hecho para ellos.Los abuelos no se quedaron atrás, les regalaron a los chi-
cos un payaso confeccionado por ellos, con redondeles de tela multicolor, ¡¡pre-
cioso!!

Dos generaciones unidas en una misma 
actividad, en un mismo tiempo y en 
un mismo lugar, bailando y cantando 
juntos.

ellos.Los
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Cuando llegamos a la escuela, todos querían quedarse con el payaso. Luego de conversar un 
largo rato y de escuchar propuestas, consensuamos que cada uno podía llevarse el payaso por una 
semana y luego devolverlo.

Conclusión final: todos coincidimos en que el payaso multicolor pertenecía y era parte de este 
quinto grado.
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Se acercaba Iom Kipur, y decidí contar a los alumnos la historia del profeta Ioná. 
Alguien me había enseñado: “Una buena morá es, simplemente, una buena relatora de cuentos”. 

Y este no era un simple cuento, era una crónica del Tanaj, una historia que se leía en esos momentos 
en los cuales el pueblo se sensibiliza, se reúne, reza y, de algún modo, solicita y espera “un perdón”.

Mientras yo les iba narrando, todos mis alumnos de entre seis y siete años, en semicírculo, 
mantenían sus ojos muy abiertos, concentrados, intrigados, expectantes, escuchando este relato por 
primera vez. 

El silencio invadía el espacio. Solo se oía mi voz que les explicaba:
—Y Ioná estuvo dentro de la ballena tres días y tres noches; tres días en los cuales estuvo solo y 

pensó mucho; y al parecer, se arrepintió de lo que hizo, entonces al tercer día, la ballena lo escupió, 
y así Ioná llegó a la orilla”.

El silencio se interrumpió y se escuchó una voz fuerte, sin escrúpulos: 
—Ammmmm, Iehudith, mirá si va a ser verdad eso, mirá si una persona va a ser tragada por 

una ballena y va a salir viva de ahí adentro después de tres días. ¿Quién se va a creer eso?

por Valeria Iehudith Nahmías

Atreverse
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Pronunció esas palabras con sus ojos celestes aturquesados brillando. Recuerdo su cabello 
lacio, su pensar ocurrente, su actitud traviesa en clases y en recreos. Pertenecía al universo de 
esos alumnos “bravos” y con un destello particular. Un alumno pícaro, inquieto, que nada se 
callaba.

Pensé en mi interior:“¿Qué respondo? ¿Acaso sé qué responder? ¿Estoy segura como para 
hacerlo?”. Y las preguntas seguían rondándome: “¿Esto puede ser verdad? ¿Cómo diferenciar 
una ficción de un relato bíblico, de un relato de la Torá? ¿Cómo explicarle a Mati lo que me 
preguntaba frente a toda la clase?”.

En ese instante, casi sin darme tiempo para reaccionar, una compañera, con el mismo tono 
desafiante, le responde: 

—¡¿Qué importa si es verdad o no!? ¡¿No te das cuenta de que lo importante es que Ioná tuvo 
tiempo de pensar y de arrepentirse?! Eso es lo que interesa, y no tanto si fue verdad o no.

Me quedé sin palabras, los mismos participantes de la clase podían preguntar y ellos mismos 
responderse, sacar una conclusión, y aun siendo pequeños, lograr una respuesta que me sorpren-
diera. Jamás pensé que una niña pudiera traer una conclusión tan elevada, tan por encima de lo 
que esperaba.

Solo me quedó responder: 
—Así es, Meli tiene una interesante respuesta que va más allá del relato. Acá tenemos algo 

para aprender, para analizar, para rescatar. Y se trata del valor del tiempo; tiempo para pensar, 
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para estar un rato solos, para arrepentirnos y para alistarnos a realizar una ac-
ción diferente, reparadora, que muestre nuestro sincero arrepentimiento y lo 
transforme en acción…

Hoy, a la distancia, esta escena vuelve a mí una y otra vez. La cara de cada 
uno de estos dos alumnos quedó grabada en mí, congelada en esos seis, siete 
años de edad. 

Me sorprendió ver cómo entre pares, pueden “dar luz” a una inquietud de 
otro. Me asombró ver un escepticismo sincero, cómo atreverse de ese modo a la 
pregunta, en ese momento, tan adecuada y más aún, a una respuesta tan elevada 
para la edad o para el nivel evolutivo de los alumnos.

Me llevó a pensar y valorar a cada chico, más allá de su edad, con un po-
tencial, con un entendimiento diferente del que creemos o esperamos recibir. 

Años más tarde, ya como directora, en un espacio de intercambio, Orly, 
una morá de mi equipo, me cuenta que una alumna le preguntó cómo podemos 
pedirles que recuerden la salida de Egipto, si nosotros ni siquiera habíamos 
nacido.

Esa pregunta me condujo directamente a la escena que les conté, y cada una 
de esas experiencias, atravesada por preguntas u ocurrencias de alumnos, me 
deja siempre pensando…

Me sorprendió ver cómo entre pares, 
pueden “dar luz” a una inquietud de 
otro. Me asombró ver un escepticismo 
sincero, cómo atreverse de ese modo 
a la pregunta, en ese momento, tan 
adecuada y más aún, a una respuesta 
tan elevada para la edad o para el 
nivel evolutivo de los alumnos.
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La clase puede ser una caja de sorpresas; crear el clima y la oportunidad, provocar, estimular el 
pensamiento, generar empatía o presentar dilemas, son nuestra responsabilidad como docentes.

Ahora bien, esperar una respuesta es una posibilidad que tenemos, aunque atreverse a dejar la 
pregunta abierta, para sorprendernos más allá de lo imaginable, pasa a ser una gran oportunidad, 
y les recomiendo, no perdérsela nunca.



272     

Era marzo, se aproximaba la fiesta de Purim. Llegué al aula. Mis alumnos de segundo grado es-
taban entrando y acomodándose en sus lugares. Cuando todos estuvieron en silencio, comencé a 
relatarles Meguilat Ester.

El clima era cada vez más ameno. Los chicos escuchaban atentos el relato del Reino de Shus-
hán que, como todo reino, tenía un rey, y este rey, Ajashverosh, no podía dormir…  “¿Qué hacen 
ustedes cuando no pueden dormir?”, les pregunté.

Una nena me dijo que le pedía a la mamá que dejara la puerta de su cuarto abierta para que 
entrara luz, otro dijo que miraba tele, otro que jugaba a escondidas con su Tablet…Luego de oír 
sus respuestas, continué con la historia. “Como el rey Ajashverosh no podía dormir (y en esa época 
no había tele ni tablets ni celulares ni compus) llamó a uno de sus súbditos y le pidió que le tra-
jera el Libro del reino, en el cual se escribía todo, pero absolutamente TODO lo que ocurría en 
el reino, tanto lo malo como lo bueno, lo sorpresivo, lo inesperado, los nacimientos, las fiestas”… 
Nico interrumpió de golpe el relato y dijo: “¡Morá! ¿y si hacemos un libro de 2.ºA?”.

Lo escuché y no pude disimular el entusiasmo que me generó su propuesta. En el acto, pensé 

por Melania Deborah Adji Keter

El reino de Segundo “A”

2.�A
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que una herramienta de este estilo sería perfecta para ellos que se estaban reagru-
pando. Funcionaría como un instrumento de unión, y todos los chicos, hasta los 
más tímidos, podrían participar. Entonces, ante la grata pregunta de Nico, sonreí 
y respondí que si todos estaban de acuerdo, lo podríamos hacer. 

Proseguí el relato y apenas llegué a mi casa, busqué algo que pudiera servir 
como “Libro de 2.ºA”. Por suerte, mi amigo José me consiguió uno gigante de 
tapas duras (de esos que usan los contadores) ¡ideal para que dure varios años! 
Al día siguiente lo llevé al aula, los chicos lo recibieron con alegría y enseguida 
pasó a formar parte de la rutina diaria. Escribían todo lo que sucedía en el grado: 
si alguno se había peleado con otro, si se amigaban, si venía algún abuelo a leer, 
si habían disfrutado de alguna actividad de ciencias…Poco a poco, también los 
maestros de todas las áreas escribieron en él. La maestra de plástica colaboró con 
la decoración de las tapas cuando me sugirió que dibujaran miniaturas y luego las 
pegaran en los lomos del libro. 

Cuando se fueron de campamento, lo llevaron con ellos, y durante el viaje 
en micro todos relataron algo de esa experiencia, incluso los profes de gimnasia 
¡y hasta el chofer!

Cada viernes, alguno se lo llevaba a casa para releerlo con su familia o agre-
garle algo propio. 

Funcionaría como un instrumento de 
unión, y todos los chicos, hasta los 
más tímidos, podrían participar. 

2.�A


274     

Como estaba llegando fin de año, les sugerí que, como todo libro, debía contener sus bio-
grafías. Así que cada uno escribió la suya en hojitas, para luego pegarlas. Sin embargo, decidimos 
hacer un trabajo más profesional y cada uno de los autores ¡escribió su biografía en las notebooks! 
De esta manera, además de utilizar la tecnología para escribir, pudieron agregar fotos de persona-
jes importantes en sus vidas, diseños, dibujos y símbolos que obtuvieron de internet y que luego, 
imprimimos y agregamos al libro.

Un día, nos enteramos de que uno de los chicos se cambiaba de escuela. Sus compañeros lo 
querían tanto que quisieron regalarle “el libro” a él… Sentí que era una actitud muy generosa de 
su parte, pero que si se lo daban no podrían continuar escribiendo su historia… Entonces, les 
propuse que le hicieran una réplica especial para él, aunque un poco más pequeño. Todos estuvie-
ron de acuerdo y así lo hicimos. Los ojitos de Luco brillaron mucho al recibir de sus compañeros 
semejante regalo. El pequeño Libro del reino era idéntico al real, y dentro de él, estaban también 
las fotos de los diversos momentos vividos juntos…Al ver la carita iluminada de Luco y su sonrisa 
preciosa, sentí que mi trabajo valía la pena, bah, más que la pena ¡valía la alegría!

Terminó el año y ese libro pasó a tercer grado junto con los chicos…Hacía un tiempo que yo 
no pasaba por su aula para ver si lo seguían usando, pero a partir de la escritura de este relato, no 
pude evitar visitarlos y preguntarles si estaban escribiendo allí sus nuevas vivencias. Por sus caritas 
de sorpresa, me di cuenta de que la magia que habíamos vivido en 2.º no se había perdido, simple-
mente, se había quedado dormida (pero, por muy poco tiempo).
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Al día siguiente de mi visita, algunos de los reyes de 3.ºA me vinieron a buscar, me llevaron al 
nuevo “reino”, y me mostraron que aún conservan bien el tesoro.

Además, se comprometieron a continuar escribiendo en “el libro” hasta que lleguen a 7.º 
grado… Ante tal compromiso, no pude hacer otra cosa que comprometerme también con ellos y 
decirles que para ese entonces, ¡haré todo lo posible por publicárselos!

¡Qué lindos que son esos nenes, o mejor dicho, esos “autores” del Libro del reino de 2.ºA”!

3.�A
2.�A
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Las narrativas de los patriarcas siempre me resultaron atractivas, una historia de enredos, peleas, 
amor, odio y suspenso. Al mismo tiempo, es la historia del comienzo de nuestro pueblo. Sin dudas, 
un relato atrapante para niños y adultos.

Hace muchos años, en un país lejano, vivió un hombre llamado Abraham que decidió, junto 
a su familia, abandonar Ur Casdim, su tierra natal y emigrar a un lugar nuevo y desconocido, a 
Canaán…

Luego de contarles a los chicos sobre la familia de Abraham y los motivos que lo llevaron a to-
mar esta decisión, les hice algunas preguntas como para empezar a acercarse e involucrarse con esta 
narrativa: “¿Qué sintió o que pensó? ¿Tuvo dudas?¿Cuáles? ¿Fue fácil, difícil? ¿Qué les parece?”.

No siempre resulta sencillo para los chicos imaginarse y ponerse en el lugar de Abraham. En 
general, les cuento mi experiencia personal, que fue similar, cuando llegué desde Israel a la Argenti-
na. Me gusta compartirla con los chicos ya que tener un referente cercano los ayuda a comprender 
la situación narrada; lo que significaba dejar un lugar querido y trasladarse a uno nuevo, el proceso 
de adaptación e integración, aprender el idioma, las costumbres…Conversamos sobre las decisio-

por Yulia Ben Tzión

Volver a empezar
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nes que las personas tomamos en las que se pierde y también se gana. Y sobre los 
cambios, que no son fáciles, y se logran de a poco y con paciencia. El anhelar lo 
viejo, pero estar a gusto con lo nuevo, que es parte de todo esto.

Ese año, yo no fui la única que contó una experiencia. Uno de los chicos 
del grupo había llegado el año anterior a la escuela. Vino con su familia desde 
Australia, un país lejano y con una cultura diferente a la argentina. Aún no habla-
ba castellano con fluidez, había normas y costumbres que desconocía y los chicos 
recién estaban empezando a abrirse a él.

En las clases, era un alumno sumamente curioso y reflexivo. Además, en su 
país natal no había ido a una escuela judía, por lo tanto todo era nuevo para él. 
Hasta lo más obvio para los demás, para él era novedoso. Yo notaba que los relatos 
de nuestro pueblo lo atrapaban y despertaban su interés y curiosidad. Era común 
escucharlo preguntar “¿Existió?¿Es verdad?”.

Para mí, como docente, era un desafío porque él formulaba preguntas que al 
resto de los chicos quizás no se les ocurrían ya que conocían los relatos de grados 
anteriores.

Cuando comenzamos con la narrativa de Abraham, noté que me seguía con 
mucha atención e interés. Después de un rato, levantó la mano y dijo muy emo-
cionado: “¡¡A mí me pasó lo mismo!!”. 

Cuando comenzamos con la narrativa 
de Abraham, noté que me seguía con 
mucha atención e interés. Después 
de un rato, levantó la mano y dijo 
muy emocionado: “¡¡A mí me pasó lo 
mismo!!”. 
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Hubo un silencio.
Los chicos giraron hacia él y lo miraron. Nuestro alumno nos dijo: 

—Yo también, junto mi familia, me fui de mi país natal a otro nuevo que no conocía, no sabía el 
idioma, no tenía amigos. Y de a poco ya estoy aprendiendo a hablar y tengo amigos nuevos.

Esto abrió el espacio para conversar sobre lo difícil que es dejar un lugar y comenzar en otro 
nuevo con todo lo que ello implica. Se creó un muy lindo clima, los chicos recordaron cómo fue 
cuando llegó, y cómo resultó su proceso de adaptación y le expresaron estar contentos de que sea 
fuera parte de este grupo.

Lo vi conmovido con el afecto de sus compañeros y, al rato, comentó que estaba contento de 
tener nuevos amigos, aunque extrañaba su país.

Lo noté emocionado y, al mismo tiempo, más aliviado al saber y descubrir que Abraham se 
integró y se adaptó de a poco a su nueva vida en Canaan.

Hoy lo veo por los pasillos de la escuela corriendo, jugando, preparándose para su entrega del 
Tanaj.

Esta experiencia tan personal y cercana nos ayudó a comprender y vincularnos con el lado 
vivencial y significativo de esta travesía de nuestro pueblo.

Compartiendo esta anécdota, la historia de Abraham ya no parecía tan lejana. Pudimos crear 
un puente entre el pasado y el presente.
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Glosario

Adonai uno de los nombres de Dios.
Afikomán matzá intermedia del plato del sé-
der de Pésaj que se parte en dos al comienzo 
de la ceremonia. La porción más grande se 
reserva para su uso posterior y es costumbre 
esconderla para que los niños la busquen.
Aharón Aarón, hermano de Moisés, persona-
je bíblico.
Ajashverosh Rey Asuero de Persia.
Alef Bet abecedario hebreo.
Aliá acción de ir a vivir a Israel.
Am Israel el pueblo de Israel.

•
Baba abuela.
Bar Mitzvá/Bnei Mitzvá ceremonia que rea-
liza el varón a los 13 años, celebrando que asu-

me nuevos derechos y deberes religiosos. 
Bat Mitzva/ Bnot Mitzvá ceremonia que rea-
liza la mujer a los 12 años, celebrando que asu-
me nuevos derechos y deberes religiosos. 
Batim casas.
Bebakashá por favor.
Bejorá primogenitura.
Bereshit Génesis.
Bimá podio/ tarima.
Bli Sodot programa de tv infantil israelí.
Bnei Israel los hijos de Israel.
Bobe/Bobes abuela/s.
Brajá/Brajot bendición/es.

•
Cakes rosquillas de anís.
Cartisei brajá Kartisei brajá.

•
Daieinu nombre de una canción típica de la 
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festividad de Pésaj.
Dat religión.

•
Emtzaei hatajburá medios de transporte.
Esav Esaú hermano de Jacobo, personaje 
bíblico.

•
Ganénet maestra de nivel inicial.
Guésher leIsrael puente hacia Israel.
Guiborei hasipur protagonistas del relato.
Guiborim héroes.

•
Hagadá compilado de interpretaciones, sal-
mos, bendiciones y  oraciones que se leen en la 
noche de la festividad de Pésaj.
Haganá fue la organización paramilitar más 
importante entre los judíos asentados en Israel, 
durante el Mandato Británico. Tuvo tanta im-
portancia, que el hoy poderoso ejército israelí 

desciende directamente de esta organización. 
Hajnasat orjim hospitalidad, valor judío 
central.
Har Sinai monte Sinaí.
Hashem forma de nombrar a Dios.
Hashjuná el barrio.

•
Iaakov Jacobo.
Idish idioma de  las comunidades judías  
ashkenazíes. 
Iehudiá judía.
Iehudim Judíos.
Ieladim niños.
Ierushaláim Jerusalem.
Ietziat Mitzráim salida de Egipto.
Im hitjalta, gmor si comenzaste, finalizalo.
Iom Kipur día del Perdón.
Ioná Jonás personaje bíblico.
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Iojébed madre de Moisés.
Iom Haatzmaut día de la independencia de 
Israel.
Iom Hulédet Saméaj feliz cumpleaños.
Iom Ierushaláim día de Jerusalem.
Iom Kipur día del Perdón.
Iom sport día del deporte.
Ir Hashalom ciudad de la paz.
Ivrit idioma hebreo.

•
Jag Hapésaj Pascua Judía.
Jag sameaj feliz fiesta.
Jag/Jaguim festividad/es.
Jalá/jalot pan/es  trenzado/s.
Jalot agulot jalot en forma circular.
Jametz alimentos elaborados con harina leu-
dada, prohibidos en Pésaj.
Januiot negocios.
Janukiot candelabros de 9 brazos que se uti-

lizan para la festividad llamada Januká.
Jatimá Tová que seas inscripto en el Libro de 
la Vida.
Jazanit cantante litúrgica femenina.
Jidón certamen.
Jupá palio nupcial.

•
Kabalat Shabat/Kabalot Shabat ceremonia 
de recibimiento del día de descanso.
Kan aquí.
Kartisim/kartisei brajá tarjetas de salutación 
para el año nuevo judío.
Kavaná intención.
Keara/ot de Pésaj plato o bandeja de la festi-
vidad de Pésaj.
Kehilá comunidad.
Késhet Veanán nombre de un programa de  
tv israelí.
Kidush bendición sobre el vino para Shabat 
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y festividades.
Kipa/kipot gorro con que se cubre la cabeza 
para actos religiosos o en forma permanente 
entre los más observantes.
Kita alef primer grado.
Kitá bet segundo grado.
Kitá guimel tercer grado.
Kitá/kitot aula/s.
Knishes comida típica de los judíos de origen 
ashkenazí  rellenos de papa y cebolla.
Kohelet Eclesiastés.
Kol haatjalot kashot todos los comienzos 
son. difíciles.
Kótel muro occidental, único remanente del 
antiguo templo de Jerusalém.

•
Lámed letra del alfabeto hebreo.
Léikaj torta de miel.
Lilaj festival de danzas populares del pueblo 

judío.
Levavot corazones.

•
Ma nishtaná ¿Qué cambió? Nombre de una 
de las secciones del ritual de Pésaj.
Maagal ronda.
Maasim hechos.
Madrij/madrijim líder/es de grupo.
Maguén David estrella de David.
Majón instituto.
Majzor/Majzorim libro litúrgico que se utili-
za en Rosh Hashaná y Iom Kipur.
Masoret tradición.
Matzá pan ácimo.
Mediná Estado.
Meguilat Esther relato de la historia de la 
reina Esther de Persia.
Mem letra del alfabeto hebreo.
Merkaziá pedagóguit central pedagógica.
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Metzuián excelente.
Mezuzá/Mezuzot pequeña caja que contiene 
un pergamino con fragmentos bíblicos, que 
se coloca en las puertas de las casas.
Midián zona montañosa que hoy se ubica en 
Arabia Saudita.
Midrashá Academia.
Mikraot Israel nombre de un libro, material 
de estudio.
Milev el lev (expresión) de corazón a corazón. 
Minhaguim costumbres.
Mishpat oración.
Mishté fiesta.
Mitzráim Egipto.
Mitzrim egipcios.
Mitzvá/Mitzvot precepto/s.
Moré/Morá/ Morim/Morot Maestro/a/os/as.
Moshé Moisés, personaje bíblico.

•
Nagar carpintero.
Nisán mes del calendario hebreo.
Osnei Amán (Oznei Hamán) orejas de 
Hamán. Comida típica de la festividad de 
Purim. 

•
Paró Faraón.
Pasuk versículo.
Peot patillas que un grupo de judíos ortodo-
xos deja crecer.
Pesaj Jag hapésaj.
Pésaj kasher vesaméaj saludo típico de la 
festividad de Pésaj.
Peulá/peulot actividad/es.
Peutón sala maternal.
Pinat Hatorá rincón de la Torá (alude a los 
rincones/sectores de juego característicos de 
nivel inicial).
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Purim festividad que celebra la salvación de 
los judíos en el imperio Persa.

•
Rikudear juego de palabras con la sonoridad 
de Rikudim. Bailar Rikudim.
Rikudim danzas populares del pueblo judío.
Rosh Hashaná año nuevo judío.

•
Sandlar zapatero.
Séder/sedarim (de Pésaj) ceremonia que se 
realiza durante la cena  de la festividad de 
Pésaj.
Sefer hashemot libro de los nombres.
Sefer Torá Pentateuco.
Sfirat Haómer cómputo de los 49 días trans-
curridos entre la segunda noche de Pesaj y la 
festividad de Shavuot.
Shabat sábado, día de descanso.
Shabat Shalom saludo del día Shabat.

Shalom hola, paz, adiós.
Shaná tová buen año.
Shavuot fiesta que se celebra la entrega/re-
cepción de la Torá.
Shehejeianu vekimanu vehiguianu lazman 
aze bendición a D´s “que nos dio vida y salud 
y nos permitió llegar a este momento”.
Shin letra del alfabeto hebreo.
Shirá música.
Shmuel Samuel, personaje bíblico.
Shoá genocidio de los judíos a mano de los 
nazis, comúnmente llamado Holocausto.
Shofar cuerno de carnero que se utiliza en la 
liturgia.
Shule colegio hebreo.
Shushán Susa, antigua ciudad de Persia.
Sidur/sidurim libro litúrgico.
Simjá alegría.
Sipurei hamikrá relatos bíblicos.
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Sucá cabaña.

•
Talit manto de oración.
Talmid/talmidim alumno/os. 
Talmud torá estudio de la Torá.
Tanaj Biblia.
Tefilá/tefilot plegaria/s.
Tékes ceremonia.
Tikún Olam reparación del mundo.
Tikvá esperanza.
Tishrei mes del calendario hebreo.
Todá rabá muchas gracias.
Torá Pentateuco.
Torá lamatjilim nombre de un libro.
Torá li nombre de un libro.
Toratí nombre de un libro.
Tou vabou (Tohu Vavohu) caos, alude al 
momento de la Creación.

Tzavarit nacida en Israel.
Tzedaká ayuda social.
Tzévet plantel (docente).
Undzer Hemshej nombre de un libro.

•
Ur Casdim Ur de los caldeos, ciudad natal de 
Abraham.

•
Vaad Hajinuj Consejo Central de Educación 
Judía de la República Judía.

•
Zeide abuelo.
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